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V . 

A LA RELIGIOSA Y HEROICA 
N A C I Ó N E S P A Ñ O L A , 

\ 0 patria amad a \ i Quién que conoxca r^r11* 

mano poderoca que en la ecsaltaoion y abatimiento de 

las nacione¿ y tronos da lecciones de sabiduría al mi' 

vsrso, no la ha visto brillar sobre tí, señaladamente 

en esta épuca , sostenerte con amor y conducirte sin tro-

piezo hasta sentarte en el solio de la prosperidad y de 

la gloria ? ¡ O previdencia escelsa , siempre fav rabie 

á la virtud, siempre visible á la fé7 siempre pronta, 

á proteger la justicia! ^ 

Dio España al universo un egemplo que no pudo \ 

aprenier en agenas historias ni tomar de otra alguna 

nación, y que d*bió solo á la unión y grandeza de sus 

ideas religiosas. Al recobrar su libertad aclamó á un 

Rey que mira ya como padre ; juró con él el pacto de su 

dicha y y corrió al templo para dar gracias al Dios7 

legislador único de la sociedad y padre de los hom­

bres, No, en la dulce embriaguez de su triunfo no ol­

vidó un punto sus deberes, ni su augusto monarca cre­

yó degradarse reconociendo sus derechos: y la -Y & 

admira silenciosa el paso firme y magestuoso con que 

Fernán lo Vil y sus hijos avanzan hacia el trono de 

su dicha. 

i Quién obró este prodigio* i Quién sufocó la hidra 

venenosa y mor i ífera de la común discordia i iQmén 
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desmintió las mácsimas de una falsa política, resul­

tado de una filosofía inhumana, parto de una cruel 

esperiencia , que clamaban: no puede haber revolución 

sin sangre? La filosofía del odio, que es la impiedad, 

es cierto no puede obrar sin destruir, diré mejor, solo 

^terminar; pero la filosofía del amor que es la 

religión de Jesucristo edifica sobre la caridad, y el 

templo de la verdad eterna pone sus cimientos en la 

unión de los corazones. En vano el Infierno abrió abis­

mos enmedio de nosotros para sepultar nuestra glo­

ria "9 en vano el espíritu de partido sopló la tea fatal 

de la discordia que encendiera en sus voraces fuegos-* 

en vano el letargo de tantos años parecía privar de 

la vitalidad las clases todas del Estado.... habló Dios i 

mostré á su pueblo amado la senda del bien y, á una, 

recíprocamente sostenidos el monarca y el subdito, el 

sacerdote y el pueblo obedecieron la voz de la verdad, 

y volaron á abrazarla. 

}Qué contraste presentará en la historia de este 

siglo una revolución preparada largo tiempo y dirigida 

por la impiedad con ésta principiada por la necesidad, 

y terminada al punto por la religión! Una nación que 

ha visto luchar todas las de Europa con las furias 

'tismo filosófico, dominar ya unas, ya otras y de­

vorarse mutuamente ; en fin, despedazar en Francia 

por espacio de veinte y cinco años el seno de su ma­

dre i acaso escogió Dios dos naciones vecinas para 

hacer mas visible el contraste ? Francia numerosa en 

población, en victorias gkriosa, rica en industria, fie-
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reciente en ingenios, intenta su reforma. La filosofía 

la dirige; y sus costumbres, instituciones, propiedades, 

la monarquía con su Rey y la religión misma caen ba­

jo la hacha esterminadora del despotismo popular y 
de la tiranta regicida disfrazada con todas las for-

mas de gobierno. España, aminorada en población, 

bre en recursos, ecsausta por anteriores guerras y mal 

guiada por ministros ineptos conoce la necesidad pron» 

ta de una mejora; la intenta, la consigue; y el 

trono lejos de caer se afirma y engrandece; sus hijos 

unánimes le rodean y respetan ; y el demonio de la dis> 

cordia apaga su antorcha, y huye con la tiranía y el 

despotismo. La religión habla en todos los corazones...», 

el deseo del bien les anima, y la verdad les enseña^ 

los medios. Union, paz y caridad. En tres di as deK 

alegría se obra lo que en tanto% años de cadalsos, de 

jnmoralidady de infortunios no pudo conseguir la Fran­

cia sino retrocediendo en sus principios. 

A la unión de nuestra fé, españoles católicos, con* 

feskmoslo, y demos este testimonio mas de gloria 4 

nuestra religión y de oprobio á la filosofía su enemiga-, 

á la unión de nuestra creencia y firmeza de doctrinas 

debemos que este trastorno haya sido venturoso. Siga 

la religión divina que anima aquella y fortalecidas.- Á 

siendo el vínculo amoroso que sostenga las sabias ws-

tituciones que juramos; que consolide el amor y respeto 

al monarca que las ha de sostener para dicha suya y 
nuestra, y la felicidad será completa. En la historia 

del siglo, escrita con la sangre de tantas generaciones, 
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obscurecida con* el borrón infausto de mil enormes crí­

menes, triunfantes unas veces y castigados otras, apa­

recerá gloriosa la página de España. En ella apren­

derán las edades futuras lecciones de virtud, de un 

patriotismo verdadero y nunca desmentido porque fué 

religioso. No olvidemos el oráculo de un nuevo Balaan 

que profetizó, á sü pesar, verificado ecsactamenté en Es­

paña. vCon los mejores principios , decia J. J. Rous. 

»seau, la filosofía no puede hacer bien alguno que la 

religión no haga mucho mejor, y la religión hace mu-

»chos que la filosofía no alcanza á hacer." 

En la dulce embriaguez de yni gratitud para con 

Dios y contigo, amada patria mia, he querido ofre­

certe un monumento que al lado allá del "Pirineo le­

vantó el desengaño y trasladado enmedio de nosotros será 

un preservativo. Si algún di a un espíritu irreligioso 

pretendiere seducirte, arrastrándote á la licencia, al 

desenfreno y al desorden con la máscara hipócrita de 

una libertad falsa , que tiene, por término la anarquía 

y la impiedad, dile, que la religión católica al dar el 

paso crítico que destruyó tantas naciones te preser-

vó del peligro. Ama esta religión divina y única 

verdadera; odia la impiedad , fuente de todo error y 
vicio'., y la verdad, que es Dios , eternizará tus glo-

i tas: ni esteriores enemigos, ni interior disensión marchi­

tarán tus laureles. Amor á la religión, obediencia á las 

leyes, y respeto al Monarca deben ser tu divisa. 
F R . JOSÉ MARÍA LASO DE LA VEGA, 
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P R Ó L O G O D E L T R A D U C T O R . 

D a r una idea ecsaeta del mérito de esta obra por 

la importancia de su objeto, grandeza de su plan, pro­

fundidad de pensamientos, erudición y estilo, es e m - . , 
• * » 1 TT 1" 1 • i". ' -

presa superior a mis alcances. Un sabio digno cono­

cedor me prestará su pluma para formar este cuadro 

grandioso; y al presentar el análisis de el Ensayo so­

bre la Indiferencia en materia de Religión, formado 

por Mr. de Genoude, veremos dos soles que mutua­

mente se iluminan (a). 

»Aparecieron en el último siglo unos hombres do­

tadas en grado eminente del talento de seducir, a 

(a) Se inserto en el Conservateur impreso en Pa­

rís en 1819, obra política y literaria que dan á luz 

varios, sabios para sostener los derechos del R¿y, la 

Constituíiuny los hombres de bien, con este lema: Le 

RÍ i , i * C h a r t e , et les Honnetes Gens. m 2? f 193. 

Eugenio Genoude, caballero de S. Mauricio y de S. 

Lázaro, es autor, de una traducción francesa de los li­

bros de Job y de Isaías*y últimamente de los psalmos 

en la que, según el dictamen de los literatos fr^yc^ses, 

por sus conocimientos en la lengua hebrea se ha av^n'-' 

tajado a tedas bis anteriores versiones francesas de 

este libro que Bossuet llamaba semi bárbaras; y aun á--

la mejor de todas firmada después de este por el cé­

lebre Harpe. 
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siosos de gloria á cualquier precio, y que escogieron 

la destrucción como medio para llegar á e l l a ; sedien­

tos de dominación, devorados por un espíritu inquie­

to de desorden ; tales, en fin, cuales nunca dejan de 

aparecer cuando el cielo quiere descargar sobre los pue­

blos algún castigo grande.» Las naciones no viven si-

ü u por^ ías creencias. Las impugnaron todas , é hicie­

ron la guerra en todas partes al depósito de la verdad 

confiado á la sociedad. Metafísica, política, poesía, 

novelas, la literatura toda formó una conspiración im­

pía. Fué ridiculizado el cristianismo, y el mundo mo­

ral estuvo cercano á sucumbir. Pero aquel que ha d i ­

cho á las olas del mar hasta aquí llegareis y no pa­

rareis mas adelante, ha señalado al error y á las 

pasiones humanas un término que no pueden traspasar. 

Del mismo esceso del mal sale el remedio; y en este 

caso se vé obrar aquella gran ley de conservación, que 

sin violentar la libertad del hombre le detiene en el 

borde del abismo que el mismo se habia abierto. L a 

Francia estraviada por los sofistas fué abandonada á 

sí misma, y la verdad no reinó mas en ella. 

"Gobernaron la Francia ateístas; y en el espacio de 

» algunos meses amontonaron en ella mas ruinas que 

» un wrército de tártaros habría podido dejar en toda 

-iLCtfopa á los diez años de invasión. Jamas desde el 

» principio del mundo fué dado al hombre tal poder 

» para destruir Se redujo á sisttma la muerte hasta 

9> en las pequeñas poblaciones; y acabando con decretos 

v lo que se habia comenzado con puñales, fueron ester-
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w minadas clases enteras de ciudadanos. Entre tanto el 

*> odio al orden, considerándose demasiado estrecho en 

» este vasto teatro de destrucción, rompió su; barreras y 

» fué á amenazar á todos los soberanos de Europa sobre 

i» sus mismos tronos. T u v o el ateísmo sus apóstoles y la 

n anarquía sus Seides. Presentaba Francia ci>S 

w ruinas la imagen de un inmenso cementerio cuando,... 

M ¡ cosa espantosa! he aquí que enmedio de estas ruinas 

» las cabezas miomas del desorden, sobrecogidas de 

» un terror repentino, retroceden asómbralas, como 

»> si el espectro de la nada les hubiese apareado: Su 

n orgullo cae por tierra de improviso, conociendo que 

9> una fuerza irresistible les arrastra á ellos mismos al se-

w pulcro. Vencidos por el terror proclaman precipitad^ 

*> mente la ecsistencia del Ser supremo y la inmortalidad^ 

»> del alma; y puestos de pie sobre el cadáver palpitante 

»> de la sociedad llaman á grandes gritos al Dios que 

*> solo puede reanimarla. w 

" Pero el odio á la Religión católica se conser­

vó todavía en los corazones. Se seguía proscribien­

do á los ministros de su culto; solo se había re­

nunciado al ateísmo y la anarquía. Entonces apare­

cieron la teoría del poder político y religioso, la le­

gislación primitiva y el divorcio. Quedaron d? j . 

dos los fundamentos de la sociedad: Mr. de Bonald 

leyó en ellos esta verdad escrita con caracteres de san­

gre : una filosofía irreligiosa destruye lo sociedad; sola 

la Religión puede fijar a los hombres en un estado 

conforme á la naturaleza de los seres. La filosofía mo-
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cierna confundía en el hombre el espíritu con los órga­

nos , en la sociedad el soberano con los subditos, en 

el universo la naturaleza con el mismo D i o s , y des­

truía así todo el orden general y particular, quitando 

todo poder real al hombre sobre sí mismo, á los gefes 

' 1 astados sobre el pueblo, al mismo Dios sobre 

el universo. Mr. de Bonald resucitando entre nosotros 

la metafísica de Platón, Descartes, Malebranch y Leib-

nitz , con la política de los Bosuer, D o m a t , Agesseau 

y Fenelon puso de nuevo la Religión á la cabeza de 

la sociedad y de todos los pensamientos del hombre. 

Nadie probó mejor que él la unión íntima de la Re­

ligión con la sociedad; y por lo que hace á la metafí­

sica, sus ideas acerca de la palabra comunican gran-

'des luces á esta ciencia, y la unen con lazos indiso­

lubles á la revelación. De este modo la razón elocuen­

te de Mr. de Bonald vindicó al catolicismo de la política 

de Rousseau y la metafísica de Helvecio. 

Pero quedaba otro género de ataque mas frivolo 

y por consiguiente mas usado. Voltaireen el siglo pa­

sado , Parny á principios de este, y una turba multa 

de escritores en pos de ellos prodigaron al cristianismo 

insultos, sarcasmos y calumnias. Era la Religión para 

; ": una superstición añej i y triste , una produc­

ción informe de la edad media, con la cual podia 

acomodarse la política, pero que no se habia hecho 

mas que para el pueblo. Apaicció el Genio del Cris­

tianismo (b). Entonces se desenvolvieron las bellezas 

A nadie sorprende ver criticado el Genio del 
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poéticas y morales del cristianismo: entonces se vio 

cuanto debían las artes, el ingenio, las letras y las 

ciencias también á una Religión , cuyo objeto es la per­

fección completa del hombre en todo su ser. Mr. de 

Chateaubriand se dedicó á hacer ver sus relaciones 

con la imaginación, el sentimiento y todas las„£?cu!~;«_ . 

tades del hombre; y en un estilo lleno de encantos y 

que hizo brillar tanto sn imaginación, probó que to-

cristianismo en una obra llena de todo genere de contra­

dicciones y contrastes, singularmente escandalosa, en la 

que un arzobispo celebra lafihsofíay la revolución, des­

precia el siglo de Luis XIV y á Bossuet , y guarda 

toda su admiración para el déspota á quien sirvió <fe 

limosnero, i No era evidente, aun antes de este ataqufy^ 

que el Genio del Cristianismo era uno de los libros que 

hablan hecho mas daño a la filosofía y a la revolución, 

y que Mr. Chateaubriand habia sido uno de los enemi­

gos mas nobles de la tiranía y usurpación2. Recuerde 

Mr. de Pradt que ninguna circunstancia , aunque se le 

haga difícil de creer, ha producido ú formado el Genio 

del. Cristianismo, que el primer tomo se imprimió en 

Londres en el año de 1789, y sentimos que citando la 

carta de Mr. de Chateaubriand al primer C^.^-^JX^.K 

haya añadido Mr. de Pradt que después de la muerte ~* 

del duque de Enghein desapareció de todas las edicio­

nes del Genio del Cristianismo. i Será esto tal vez, 

ó querrá decir que tampoco se le perdona á Chateau­

briand que Buonaparte no le haya perdonado ? 
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do tiene conecsion en el hombre con el sentimiento 

religioso, y que el cristianismo presenta este testimo­

nio en toda su pureza. 

• No por esto se dieron por vencidos los enemigos 

del cristianismo; respondieron á Mr. de Bjnald que 

s.:s escritos no eran mas que una pura metan ica. A 

Chateau'briand que habia compuesto una mitología; y 

abandonando los sistemas de Helvecio y ios sarcasmos-

de Voltaire se refugiaron á la indiferencia. Aquí es 

donde Mr. de la Mennais vino á atacarlos. Preten­

dieron inútilmente sostenerse en este atrincheramiento; su 

terrible contrario les privó de esta última defensa. Va* 

mos á esponer los argumentos de su lógica rigorosa. 

<¿á " M r . de la Mennais reconoce dos géneros de in­

diferencia: la una que no es mas que descuido, pe­

reza y seducción: se ven egemplos de esta en todos los 

siglos y contra ella clamaron los predicadores en to­

dos tiempos. 

" L a otra indiferencia que mas particularmente per­

tenece á este siglo', y que puede llamarse dogmática, 

consiste en decir que todas las verdades , ó un cier­

to número de ellas son indiferentes en sí mismas, ó 

que es indiferente negarlas ó admitirlas, v. g. si ecsiste 

~¡Yim ¿ v i o , si la única obligación que tenemos es la 

ac satisfacer nuestr©s apetitos , ó si debemos arreglar­

los como también nuestra creencia á una ley fija y 

divina: he aquí lo que ciertos hombres tienen por um 

objeto indiferente. N o es esta una doctrina, no es 

tampoco una duda, es , como dice Mr. de la Mennais, 
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una ignorancia sistemática, un sueño voluntario del 

alma, un entorpecimiento universal de las facultades 

morales. N o puede ser duradero este estado sin des­

truir la sociedad, porque las doctrinas tienen el mayor 

influjo en su ecsistencia, porque son necesariamente 

verdaderas ó falsas, y porque necesariamente producen^ -

el bien ó el mal , porque el error vicia y la: veraad 

perfecciona. Si nada hai indiferente en política ni en mo. 

ral, con mas razón tampoco puedo darse nada indiferente 

ea lo que toca á la Religión, i Qué delirio pues ena-

gena á estos indiferentes sistemáticos q u e , á fuerza de 

haber oido repetir que todas las religiones son indi­

ferentes, las menosprecian todas sin conocerlas, y reu-

san ecsaminar si alguna es verdadera? Mr. de la Mer^ 

nais reduce á tres sistemas generales la doctrina de los ^ 

que no quieren admitir la verdad católica: ateísmo, 

deísmo y heregia. La heregia consiste en escoger, en­

tre las verdades reveladas, aquellas de que mas se 

paga la razón, desechando las otras como inútiles ó 

dudosas, ó como errores ciertos. Aquí comienza el des­

orden; " se convierte la razón que debe obedecer en 

»» autoridad que debe mandar; y , transformando la 

» Religión en pura opinión, se destruye el funda-

» mentó mismo de las verdades que se p r e t e n ^ ™ ^ . ^ , 

» servar." Si el hombre se resiste á oir-la Iglesia/por- "* 

que su razón no comprende , mui pronto se resistirá 

á o i r á su fundador, porque su razón no podrá com­

prenderle; reusará también luego creer la tradición 

universal del género humano que atestigua la ecsis-
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tencía de D i o s , porque su razón no és capaz de com­

prender á Dios. " Al punto que se desconoce la regla 

?> es indispensable llegar hasta este estremo; falta todo 

» medio para detenerse; el principio arrastra, y cuan-

v to mas vigor y rectitud tenga el espíritu, mas se ha 

J ^ ^ d e e s t r a v i a r . " Los que dicen que Mr. de la Mennais 

>.ttt¡jab**-á los protestantes ateos ú distas no le han 

entendido. Mr. de la Mennais prueba que el prin­

cipio de independencia, que quiere no se admita un 

auículo del símbolo, sino cuando ía razón le ha com­

prendido, lleva á negar todo lo que es incomprensible, 

á saber, Dios y el hambre mi-mo. Pone á los protes­

tantes entre los indiferentes ; nombre que el mismo 

putero daba á Zuinglio, el que no era indiferente en 

;;t;uanto á la divinidad de Jesucristo, pero lo era sobre 

la presencia real: y el misino Lútero era indiferente 

en cuanto á la primacía del Papa y la transubstan-

ciacion, pues que declaró se podia no creer estos dog­

mas sin dejar de ser cristiano. 

Cualquiera pues que esté convencido que no es po 

sible ser indiferente en materia de Religión, por fuer­

za está obligado á probar, que es posible y conforme 

á razón detenerse en uno de los tres sistemas que 

niegan;* ya sea la autoridad de la Iglesia, ya la au-

•Y-xráad d-I mediador, ya la autoridad de D i o s , ó-

bien, que fuera de la Religión católica hai un cuarto 

sistema. Hasta tanto que esto se haga , Mr. de la Men­

nais tiene derecho para concluir de sola esta parte de-

su libro que fuera de la Religión católica no hai mas que* 
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sinrazón y falsedad, de donde se deduce la obliga­

ción de abrazarla que tiene todo hombre que no quie­

ra permanecer en la indiferencia. 

Mr. de la Mennais hace ver ademas que entran­

do necesariamente uno en otro los tres sistemas gene­

rales de indiferencia, vienen á parar en la iriíHferen^.-

cia dogmática absoluta.de Religión: se sigue de aquí, 

que refutando los principios en que se apoya esta in­

diferencia general se refuta al mismo tiempo todos 

los sistemas particulares de indiferencia. La indiferen­

cia absoluta en materia de Religión no puede apo­

yarse mas que en la no importancia de la Religión, 

ó suponiendo esta importancia , en la imposibilidad 

de discernir entre las diversas religiones aquella qtjg 

es verdadera. Difícil sería establecer con mas fuerza quevx 

lo hace el autor la infinita importancia de la Religión 

con respecto al hombre, con respecto á la sociedad, y 

con respecto al mismo Dios. Se propone ademas pu­

blicar otro tomo en el que destruirá la segunda base en 

que se apoya la indiferencia , probando que hai para 

todos los hombres un medio fácil y seguro para distin­

guir la Religión verdadera de cualquiera otra. 

El título solo de esta obra es un rayo de l u z , y 

está tan bien apropiado á las circunstancias y tierí ro^: . , 

el nombre que dio Bossuet á su historia de la Reforma "* 

cuando la llamó historia de las variaciones. Solo con 

haberla hecho conocer debe tener fin la indiferencia. 

Asi el libro ha sido acogido con tanta ansia , que la 

cuarta edición está ya casi agotada. Al pronto no se 

http://absoluta.de
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mezcló censura alguna con los. aplausos que . por toáás 

partes se le daban. Hoi se hace oir en algunas bocas 

la nota de intolerancia. Los que acusan á Mr. Men­

nais de intolerante ponderan al mismo tiempo la to­

lerancia de Feneion. Pero entendámonos. Si se llama to-

r4£pi.a. aquel sentimiemto de caridad que no pide cuen­

ta de sil vicio al vicioso, del enor al que yerra 9 

que distingue siempre entre opiniones y personas, la 

encuentro por todas partes en la obra de Mr. de la 

Mennais como en la de Feneion. No porque este sea 

un espíritu particular y privativo de ellos; es el espí­

ritu del cristianismo, y ambos lo tienen porque los 

dos son cristianos. Si se llama intolerancia la decla-

jjacion franca de que no se puede ser indiferente á la 

Verdad, y de que la Religión católica comprende to­

da verdad, he aqui lo que dice Feneion en sus cartas 

al duque de Orieans. " No tiene el hombre que esco­

ja ger ni deliberar ; cualquier otro culto que el católi-

??co no es una Religión." Mas abajo añade:" No hay 

»medio entre el ateísmo y el catolicismo, si se ha de 

«ser consecuente." Mr. de la Mennais no pretende 

mas que esto mismo. Nada mas responderemos tam­

poco nosotros á aquellos á quienes esta reconvención 

^ s a r p r ^ u n raciocinio; pero creemos que la luz es into­

lerante en este sentido, porque donde quiera que ella 

está no puede haber tinieblas: lo mas que probaria esta 

acusación si se repitiese seria la imposibilidad de opo­

ner algo formal. Digámoslo hoi porque es una ver­

dad: asi como el úitimo siglo abortó un enjambre 



XIX. 
horroroso de talentos contra la Religión, el décimo no­

no comienza de una manera enteramente opuesta. Se 

presentan hombres dotados de un verdadero ingenio, y 

penetrados en un todo de la importancia de la Reli­

gión y de su verdad. El cielo pues hecha ojeadas de 

clemencia sobre nuestra patria.... i Infelices de p^^tror •• 

si cerramos todavía los ojos á la luz ! 

E l mérito del estilo en el Ensayo sobre la indife­

rencia se hace tan digno de atención, que no hay 

razón que alcance á dispensarnos de hablar de él. Nun­

ca se ha visto desde Pascal reunida tanta profundi­

dad de pensamientos con tan viva fuerza en los colo­

ridos- Hay en esto algo que se asemeja á Tácito y á 

Bossuet. Este estilo pintoresco, la dicción tan enéfr, 

gica, unas espresiones tan vivas con los rasgos de un >•„ 

patético sombrío y una elocuencia irresistible, final­

mente aquel arte tan vigoroso de abrazar el todo sin 

confundir lo mas menudo , hacen ver en él un escri­

tor superior. De tal modo enlaza sus pensamientos con 

una va:ta erudición que forma un todo indestructible. 

Seria mui embarazoso escoger con preferencia algún 

trozo qoe presentar aquí, siendo tantos los pasages so­

bresalientes , las ocurrencias felices y obse» vaciones ad­

mirables , tanto en política como en moral é lf* ; &:-t 

Solo una cosa nos parece puede llamar en esta obra Ta 

atención de una crítica escrupulosa, y e ,̂ una acumula­

c ión muchas veces desmedida de imágenes ; pero puede 

ser que otro gusto mejor que el nuestro le ahsudva de 

este defecto. Se vé bien, que asi es como se debia ha-
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blar á un rigió indiferente. Tácito no escribió la his­

toria como Tito Livio que escribía en tiempos mas pa­

cíficos. Hai un tono propio y peculiar que viene á ha­

cerse general en cada siglo. Es claro, preciso y pro­

fundo en su estilo, y todas las bellezas de este en el 

¡jf¡¡gjg£^son del orden mas sublime , y al mismo tiem­

po originales. Se conoce que el autor era todavía muí 

joven cuando vio el espectáculo horroroso que hemos 

dado al mundo: se estremeció su a l m a ; ha buscado 

ahora la causa y tiembla todavía al escribir, teme 

que las mismas causas produzcan de nuevo iguales efec­

tos. Se da prisa, porque es preciso apresurarse cuando 

todo lo que nos rodea es instantáneo y pasagero; asi 

0} estilo ha tomado el colorido propio de esta posi­

ción. Se advierte, singularmente por lo que tiene de 

enérgico y sombrío que temía siempre no decir con la 

presteza necesaria todas las verdades que anurcia, re­

celando sea demasiado tarde cuando lleguen á oirse. 

L a introducción que es un trozo aparte, es donde espe­

cialmente se hecha de ver esta inquietud: son treinta 

páginas que ofrecen cuanto hai mas brillante en la 

elocuencia. N a d i e , ni aun el mismo Bossuet presentó 

con mas fuerza las consecuencias de la reforma , ni el 

/.a de las filosofías humanas. Mr. de la Mennais 

*ha~visto lo que aquel talento superior solo pudo pre^ 

veeF. Tal vez se echarán de menos en esta obra tro­

zos que den lugar al alma para descansar; porque el 

autor nos arra: tra tras si sin dejarnos respirar; desde 

la reforma nos lleva á la indiferencia: allí nos hace 
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sondear el abismo y al punto nos eleva para hacernos 

contemplar las alturas de la Religión y el cielo. Su 

talento se mece sobre los aires como el águila. El ca» 

pítulo mas hermoso que escribió Malebranche es aquel 

en que trata de la importancia de la Religión con res­

pecto á Dios; ni aun las elevaciones sobre los rniste^ 

ríos presentan cosa que sea mas sublime. Mr. de ía 

Mennais derrama torrentes de luz sobre las cuestiones 

mas incomprensibles al entendimiento humano. Su li­

bro se conservará como un monumento de su edad > 

é inútilmente se pretenderá impugna! io; porque su triun* 

fo irá siempre en aumento y tendrá la suerte de las 

obras de los grandes talentos cuando vienen á tiempo. 

¿=Genoude. 

i r- 'vj'tott'-ts: up-fifiéilDob í iL .oa FA k>.¿OJÍ& 

Tal es el concepto que este sabio ha formado del 

Ensayo sobre la Indiferencia en materia de Religión, 

y tal es el análisis que ha publicado de él en la ciu­

dad de Par is , entre los mas señalados enemigos de sus 

doctrinas, y enmedio de tantos rivales de su gloria. 

Nada mas podemos añadir. 

Sin embargo, la escena en que va á presentarse Mr. 

Mennais al aparecer en España es mui distinta y las' 

ciicunstancias mui diversas. No ha tenido nues^a, na-, 

tria la desgracia de sufrir los ensayos sanguinarios d¿" 

una filosofía destructora; no abriga partidos de distin­

tas creencias que en la mudanza aspiren á la superio­

ridad; ni el espíritu de impiedad que mina á un tiem­

po la política y la moral ha hecho grandes progresos. 
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Nuestra sabía Constitución formada por espíritus su­

periores , que han sabido valuar todo el influjo de la 

Religión santa y su íntima conecsion con la moral y 

política de los pueblos, que aprovecharon las leccio­

nes que la Providencia á tan corta distancia quiso dar-

^ ••nos ha cerrado la entrada á tantas víboras ponzañonas 

¿eclarando en el cap. 2.° art. 12 (c) que la Religión de la 

nación española es , y será perpetuamente l/i católica, 

apostólica , romana, única verdadera, que la protegerá 

por leyes sabias y justas, prohibe el egercicio de cual­

quiera otra, y ecsige en primer lugar el juramento de 

defenderla, conservarla y no permitir otra alguna tanto 

de su augusto monarca (d) como de los dignos repre­

sentantes, (e) Mas esto mismo hace sea no solo útil sino 

/^necesaria la sólida doctrina que Mennais nos ofrece; 

para que el cuadro horroroso que ha presentado Fran­

cia nos sirva de escarmiento, y para que convencidos 

de que la religión santa nada pierde de su vigor, an­

tes s í , se fortifica por esta ley fu \d-mental, mas y 

mas respetemos y observemos una Con ritu ion que 

con estos y otros artículos pone la patria á cubierto 

de mil innovaciones peligrosas que la malicia, el tiem­

po ó las ocurrencias podrían introducid 

T r i o país está dispuesto mas ó menos á recibir con 

(c) Constitución política de la monarquía española 

tit. 2? 

(d) Ib. tit. 4, cap 1! art. 173. 
(e) Ib. tit. 3 cap. 6. art. 117. 
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ansia, dice un historiador ( f ) , los principios de la 

doctrina revolucionaria , así como todo lugar en 

que hai muchas materias combustibles está pronto á 

inflamarse con la menor chispa. En todas partes los 

que piensan poder guiar y adelantarse en una revolución 

son mas que los que tienen que perder; y aun ea.aa.ue-;* 

Has mismas clases que la fo tuna rahece ha ligado con 

tan estrechos xímiücs ' ío 1 g i b k t i o tcsiítente en toda 

las naciones, se encuentran también muchos, á quie­

nes la ambición y el ciego afán de novedades prome­

ten g andes ventí-j is en otro orden de cosas. Añádan­

se á este número los aventurero-, intrigantes, gentes 

sin oficio ni beneficio que husmean una revolución co­

mo los cuervos los cadáveres. Puede ser no falten esr 

trangeros que fingiendo amor á nuestra patria inten­

ten encender ó atizar el fuego de la discordia, soplen 

si hallaran ocasión la guerra civil por todas partes, 

c inflamen los corazones con discursos incendiarios. E l 

desorden y la licencia que muchas veces se cubren con 

la máscara de una falsa libertad tienen tantos atrac­

tivos para la mayor parte de los hombres, que se li-

songean siempre de un cambio favorable á su fortu­

na , y que aun cuanelo se hallen bien se figuran estar 

mal por la esperanza de estar mejor. El g^biern^^n?.^ 

mas sabio y mejor que pueda suponerse en el mundo 

(/) Histoire c i vi le, poli i i que et religieuse de Pie VI, 

ecrite sur des memoires authentiques, par un fr aneáis 

eatolique romain, A Paris i8pi. 

http://ea.aa.ue-;*
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al punto que deje flojas las riendas, y que su auto­

ridad llegue á vacilar por algún revés inesperado en­

contrará siempre tantos enemigos, cuantos hombres 

hai á quienes pueda ser útil el desorden: de lo que 

se sigue: lo primero que la severidad y firmeza de un 

¡£nJ2¡^ip fuerte y justo es el mayor beneficio para 

todos los hombres de b i e n , beneficio casi tan necesa­

rio como el aire que respiran: lo segundo, que la re­

ligión divina que egerce el mas alto imperio en el 

corazón humano , al cual no pueden alcanzar la 

fuerza y sabiduría de las leyes , debe prestar todo 

su apoyo á nuestras instituciones, y estas deben 

protegerla como su mas segura defensa y garantía. N o 

olvidemos que como dice Proyart (g) en el imperio 

católico, todo enemigo de la Iglesia-madre espera so­

lo la ocasión para presentarse también como enemigo 

del estado. 

Siendo la filosofía el amor á la verdad en todos 

»us objetos, no dejará alguno de notar que los enemi­

gos de esta aparezcan siempre en el discurso át la 

obra con el título de filósofos en mengua y descrédi­

to de la filosofía verdadera; pero ademas de que el 

uso y las particulares circunstancias hacen conocer la 

^"""•-de literatos en quienes se acrimina este nombre, 

"acordémonos, que no son filósofos todos los que 

(g) Mr. I! Abbé Proyar en su obra Louis 16. detro­

ñé avant de etre Roy, ou tableau des causes necesitantes 

de la revolución francoise. p. 336. 
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se jactan de este título tan vergonzosamente profana­

do: y esta es una verdad dolo rosa que comprueba el 

dicho de Catón (h): la mayo)- prueba de corrupción es 

que los nombres no signifiquen ya las cosas. \ Qué opro­

bio para la razón humana! ¿acaso son incompatibles 

el título de racional, de religioso y de filósofo ? j,.QuéL*. 

2 para condecorarnos con este nombre ha de ser nece­

sario condenarnos á renunciar al sentido comim? Cúl­

pense á si mismos los que abusaron de él para ense­

ñar y sostener absurdos ridículos, sistemas contradic­

torios y doctrinas inmorales é impías. ¡Cuántos hai que 

n o tienen de filósofos mas que la incredulidad! D e e s -

tos pues, no de los verdaderos amantes y estudiosos 

de la verdad habla el autor cuando reduce á polvo; 

sus sistemas. El verdadero filosofo, si fuera posible no% 

amase, al menos respetaría la Religión, que es el úni­

co apoyo de la moral privada y pública (i). 

Encontrará esta obra enemigo?; porque el malo abor­

rece la luz de la verdad que no puede transigir con 

las tinieblas del error.... sus cabilaciones malignas llega 

rán hasta el estremo de figurarse y pretender persua­

dir que se opone á la sabía Constitución que hemos ju­

rado, y gloriosamente nos rige. Pero en esta misma Cons­

titución y en el discurso de la obra están deshechos 

( _ • 

Qi) Jam pridem nos vera rerum vacábala amisimus. 

Salust. Bello Catilin. 

(i) Non conturbat sapiens públicos mores, neo populum 

in se vita? novitate converi it. Senec. epis. 17. 
D 
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sus sofismas, y con oportunas notas haré resalte esta 

verdad. Entre tanto sepan que si esta ley fundamen­

tal del estado es una barrera entre el Rey y el pue­

blo, que defiende á este autorizando á aquel, la Reli­

gión será un muco y una nube gloriosa que rodeando 

jymô y o t r o , concentrará sus fuerzas, suavizará sus 

mutuos" sacrificios, y íes ilustrará en sus deberes. Los 

reyes tienen sin duda como los pueblos obligaciones 

y derechos; el cumplimiento de aquellas en el mo­

narca le asegura mas y mas la estabilidad de estos: 

y la sumisión del pueblo á sus deberes respectivos le 

afianza también el goce de sus derechos para con el 

trono y entre sus individuos: porque como dice el sabio 

^jBurke (k): " Los reyes serán tiranos por política, cuando 

y» sus subditos sean rebeldes por principios." Si el pue­

blo tuviese el derecho de substraerse arbitrariamente 

á la sumisión que ha jurado, en vez de la protección 

que se le ha prometido, los gobiernos de cualquier 

naturaleza que fuesen no nos presentarían mas que la 

imagen de una grande y continua anarquía (1). 

Se ha querido confundir la sumisión y obediencia 

á los gobiernos y autoiidades, legítimamente cons­

tituidos que el cristianismo prescribe y e n s e ñ a , con 

ue esclavitud y ceguedad que se le achaca co-

o apoyo de la tiranía y el despotismo. Sofisma des­

tituidos 

(k) Burke. Reflex. sur V Revoluc. de Fran. p. i6t. 

(/) Esprit, petisees et máximes de Mr. V Abbé Maury 

h o i Cardenal) A Varis. i79l Vk> 349-
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preciable, con que igualmente se pretende hacer la 

guerra á la Religión que á todo orden social. " La 

» Escritura santa , dice un autor religioso y político que 

f> escribe bajo un gobierno constitucional y representa-

fi tivo, la escritura santa, que es la historia mas antigua 

t> y auténtica, ni manda ni condena alguna furnia es-, 

«elusiva de gobierno, y es mui difícil creer' que la 

» palabra de Dios no se hubiese hecho oír sobre un 

» objeto tan importante á la humanidad ? si Dios hu-
»biese decidido en la eternidad que solo un gobier-

?j no seria natural á los hombres. El nuevo testamen-

»> to que se dirigía á todas las naciones ha sido (séame 

n permitido esplicarme así) mas discreto todavía en es-

» te punto que el antiguo, que cenia sus miras solo^ 

t> á un pueblo. De este silencio se puede concluir que 

?? no hai gobierno alguno natural , es decir, de tal 

0 modo esclusivo que sea un delito contra la providen-

«> cía y el orden general no someterse á él (m).c c Uno 

délos mas acalorados defensores de la autoridad real, 

cuyo testimonio por tanto no debe ser sospechoso en 

este punto, después de fijar los derechos del poder es­

piritual , diciendo : " Que siendo su objeto de una so-

" berana importancia para el ser inmortal era digno de 

»? la eterna sabiduría el arreglar tan positivamente c o r 

v mo lo hizo el modo de su comunicación y tg::t:W 

» c í o , añade (n). fr 

(m) Mr. Fievve. des opinicns et'des ínter ets petidant la 

Revolución not. 3 pcig. 225. 

(n) Mr. L' Abbé V rey art, en su obra Lovis VXI. de* 

troné avant de etre Roy&c.f. 151. 
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t r En cuanto al poder temporal, el Criador fuera 

» de ciertas escepciones , que recuerdan su derecho im-

» prescriptible , ha juzgado conveniente dejar á las so-

» ciedades al formarse, ayudadas con los consejos de 

a la esperitncia y la razón, la libertad de determinar 

or_si mismas el modo del egercicio, y el orden su-

s> cesivó ú comunicativo. t c 

f r Ninguna forma pues de gobierno temporal hai 

» que no sea agradable al supremo poder de que di-

» manan todos los imperios del m u n d o , con tal que, 

t> por una parte esta forma esclu3ra todo lo que seria 

» contrario al orden eterno, y por otra pueda pro-

» teger eficazmente los verdaderos intereses del hom-

9 bre en sociedad." 

" Todo depositario del poder temporal desde el pun-

5 to y hora que legítimamente toma posesión de la 

> magistratura, recibe por el hecho la institución del 

<9 Criador. Desde entonces es su representante y su 

* órgano, substituido á todos sus derechos divinos en 

99 el orden temporal. Su ministerio es sagrado y su 

«persona inviolable; es una obligación obedecerle , y 

n resistirle un sacrilegio." 

Pregunto ¿no es esta la doctrina y aun el lenguage 

misrory de la Constitución? En el religioso preámbulo 

"con que dá principio á la esposicion de sus artículos 

dice: t c En el nombre de Dios Todopoderoso , Padre, 

Hijo y Espíritu santo, Autor y supremo Legislador de 

la sociedad" ¿No se vé desde este primer paso una na­

ción católica que va á beber en la fuente divina del 



X X Í X . 

poder eterno la fuerza de autoridad con que ha de 

ligar á sus leyes las conciencias? Sigue: " L a s Cortes 

M generales y extraordinarias de la nación española, 

iy bien convencidas, después del mas detenido ecsamen 

9% y madura deliberación, de que las antiguas leyes fun-

93 damentales de esta monarquía acompañadas ._de fcyjp - -

«oportunas providencias y precauciones, que aseguren 

«de un modo estable y permanente su entero cumpü-

99 miento , podrán llenar debidamente el objeto de pro-

99 mover la gloria, la prosperidad y el bien de toda 

99 la nación decretan la siguiente Constitución políti­

ca &c. t c 

He aqui un gobierno legítimamente constituido que, 

conociendo y confesando que la autoridad que eger-

ce emana de Dios mismo , su representación de las>^ 

antiguas leyes fundamentales, camina apoyado en la 

Religión misma á prescribir sus deberes desde el supre­

mo magistrado hasta el infeliz pordiosero. 

i Quién sin malicia podrá declarar nuestra religiosa 

Constitución objeto á blanco de las reconvenciones de 

anarquía, ú confundirla con aquellas que el Autor acri­

mina como parto monstruoso de la filosofía ú de la usur­

pación? El. respeto y obediencia que la Religión pide 

y manda para aquellos que llama representa^^e.s d^.; . 

Dios sobre la t ierra, se prescriben espresamente en e¿ 

tít. 4? cap. i? art. 168 que dice: " q u e la persona del 

Rey es sagrada é inviolable, y no está sujeta á res­

ponsabilidad ; y en el 170 que la potestad de hacer ege-

cutar las leyes reside es elusivamente en el Rey, y su 
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autoridad se estiende á todo cuanto conduce á la con­

servación del orden publico en lo interior y á la segu­

ridad del estado en lo esterior, conforme d la Cons­

titución y á las leyes, i Se oponen pues en algo estas 

y los preceptos sagrados de la Religión que tienen por 

%^^oobjeto nerfeccionar la sociedad, llenar el vacio que 

ninguna' institución humana por perfecta que sea pue­

de llenar, ordenando la sumisión y obediencia, no 

solo por el temGr del castigo sino por el amor y la 

conciencia ? ¿ Podrá alguno faltar á aquellas leyes sa­

bias ú á estos preceptos divinos sin ofender á D i o s , 

sin atraer su ira sobre s i , y merecer el odio de la pa­

tria y su castigo? Concluyamos pues, que no se pue­

de tocar á la Religión sin destruir el estado; ni ser 

i n f i e l á este sin ofender á aquella. 

El deseo de radicar esta verdad que arroja de si 

el todo de la obra, y prueba hasta la evidencia en cada 

una de sus partes, me ha obligado á añadir algunas 

notas que confirmen los hechos, cuyas pruebas, si en 

Francia fueron inútiles, en España me parecen necesa­

rias. Se da prisa el autor , dice Mr. de Genoude, por­

que es preciso apresurarse cuando todo lo que nos rodea 

es repentino y pasagero temía siempre no decir con 

la presteza necesaria todas las verdeáis que anuncia, 

celando sea demasiado tarde cuando lleguen á oírse. 

E n Francia, y en el cráter m i s m o del volcan filosó­

fico, donde todavía arden y fermentan los principios 

destructores que la asolaron y amenazaron inundar to­

da Europa; en París, donde la filosofía ensayó de tan-
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tas maneras sus teorías inhumanas, tan insociales co­

mo impías, bastaba indicar unos hechos, que tienen 

otros tantos testigos, cuantos son los monumentos glo­

riosos de la Religión, las ciencias y las artes destrui­

d o s , y cuantas son las familias, y son t o d a s , que 

contaron en su seno tantas víctimas desgraciabas. Y e ¡ 

quiero hacer ver á mis lectores, que tal vez podrán 

mirar las pinturas elocuentes del Autor como exage­

raciones sistemáticas, los estragos que la impiedad ba­

jo distintas formas ha causado en la nación mas flo­

reciente del mundo, destruyendo en tan corto espacio 

de tiempo tantos siglos de gloria, y sacrificando á un 

esqueleto desnudo y descarnado, grandes talentos , es-

celentes virtudes, y hasta el trono, su R e y , y su liber­

tad misma bañada en la sangre de mil generaciones.'V 

Por tanto comprobaré estas verdades con los testi­

monios mas fidedignos, por ser públicos y averiguados, 

de autores que aun v iven, que han hecho y hacen hoi 

un papel distinguido en la historia civil y literaria de 

su patria. Aventurando mis pobres conocimientos y mis 

buenas intenciones á la censura de amigos y enemigos, 

pretendo únicamente ser útil del modo que pudiere á 

mi patria amada, preservándola de lo que el Espíri­

tu santo llama vicios de los últimos tiempos, gr <: ' c . ? - ^ 

en los corazones de todos los católicos españoles esta 

verdad eterna » L a justicia eleva los pueblos, y la irn-

*> piedad, que es el mayor de todos los pecados los 

«destruye." Justitia elevat gentes, miseros autem facit 

populos peccatum. 
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El óbolo de la v iuda, humildemente ofrecido po­

drá producir alguna utilidad á mis hermanos y algu­

na gloria á D i o s , que es Padre universal de la sociedad 

y de los hombres. N o pretendo otra cosa, y esto me 

indemnizará con usura de toda crítica. 

EL TRADUCTOR. 



DE LA INDIFERENCIA 

D E R E L I G I Ó N . 



ADVERTENCIA DEL AUTOR. 

ÍVOÍ hemos propuesto dar al público dentro de poco tiem­
po la segunda parte de esta obra. Las circunstancias nos 
han determinado d publicar separadamente ene primer tomo; 
porque en este siglo de luces todo depende de las c ircuns­
tancias, las doctrinas, las costumbres, y aun los gobiernos y 
las leyes; porque las rejiecsiones de hoy rara vez pufden ap'i-
car se mañana. Cuando iodo era estable , los libros llegaban 
siempre á tiempo. Hoy es preciso apresurarse, porque la 
sociedad misma se apresura d cumplir su destine: es nece­
sario darse prisa á hablar de la verdad, del orden, de la 
religión d los pueblos, no sea que, nos parezcamos d un 
médtco que disertase de la vida cerca de un s pulcro. 

MENNAIS. 



I N T R O D Ü C Í O N . 

I S Í o es aquel siglo que sé apasiona por el error, el 
mas enfermo : sino el que menosprecia y desdeña la verdad. 
Donde se observan arrebatos violentos hay todavía fuerza,^ 
y por consiguiente esperanza: pero cuando cesó teño m o v i ­
miento , cuando el pulso ha dejado de latir , y el frío lle­
gó al corazón: ¿que'hay y a q u e esperar sino una disolución 
próesima é inevitable? 

Y a es inútil esforzarse á disimularlo, la sociedad en 
Europa se avanza velozmente hacia este término fatal. No 
forman el síntoma mas horroroso que ofrece á quien la 
observe los ruidos que suenan en su seno, ni los estreme­
cimientos que la alteran y conmueven : sino esta indiferen­
cia letárgica en que la vemos caer , este profundo letargo, 
del cual ¿quién podrá sacarla? ¿Quién soplará sobre estos 
huesos áridos para reanimarlos? E l bien , el mal, el árbol 
que dá la vida y el que produce la muerte, nutridos por 
la misma tierra , crecen enmedio de los pueblos , que sin 
levantar la cabeza, pasan, estienden la mano , y toman sus 
frutos á la ventura. Religión , moral , honor, obligaciones, 
los principios mas sagrados del mismo modo que los sen­
timientos mas nobles , no son ya otra cosa que una espe­
cie de sueño , unos fantasmas brillantes y ligeros que ju­
guetean un instante á lo lejos del pensamiento , para despa­
recer mui pronto, sin dejar esperanza de que vuelvan. N o , 
nunca se vio cosa semejante, ni aun podría haberse ima­
ginado. Para llegar en fin á esta indolencia bruta 1 ^ J-VJ'V 
sido necesarios largos y perseverantes esfuerzos, y una Ju­
cha infatigable del hombre contra su conciencia y su ra­
zón. Fijad un momento la vista sobre este Rey de la crea­
ción: ¡qué envilecimiento tan incomprensible! Su espíritu 
rendido no halla descanso sino en las tinieblas. Ignorar es 
su gozo, su paz, su felicidad; ha perdido hasta el deseo 



de conocer lo que mas le interesa. Contemplando con igual 
disgusto la verdad y el error, finge creer que no es po­
sible distinguirlos, á fin de confundirlos con igual menospre­
cio: último esceso de depravación intelectual , á que puede 
llegar : cum in prqfundum venerit contemnit. 

Mas cuando se considera este desvario maravilloso se 
siente y esperimenta no sé que compasión inesplicable hacia 

naturaleza humana. Porque ¿es posible concebir condi­
ción mas miserable que la de un ser, que ignora igualmente 
sus obligaciones y su fin; ni un trastorno mas estraordinario 
de la razón , que hacer consistir, colocar su felicidad y su 
orgullo en esta misma ignorancia, que debería ser el motivo 
de un gemido desconsolado? 

L a causa primera de tan vergonzosa degradación , no es 
tanto la debilidad de nuestro espíritu, cuanto la esclavitud vil 
con que se ha sujetado al cuerpo. E l hombre subyugado 
por los sentidos se acostumbra á no juzgar sino por el los, y 
conforme á sus relaciones. Nada vé real fuera de aquellas 
cosas que los hieren ; todo lo demás le parece son abstracio-
nes vagas y quimeras. No ecsiste mas que en el mundo físi­
co : para el no ecsiste mundo intelectual. Negaría hasta su 
pensamiento, si no le íuviesse tan presente y tan inmediato; 
pero ya que no puede (si me es lícito hablar asi) separarse 
de é l , reusando al menos reconocerle por lo que e s , le mira 
como el resultado de la organización, le materializa, para 
no verse obligado á admitir substancias que estén fuera del 
alcance de sus sentidos. 

Y , ¡cosa notable! el cultivo de las ciencias físicas, que 
hacen ver á cada instante al hombre su superioridad sobre 
pl bruto, solo ha servido para fortificar en él esta inclina­
ción baja á abatirse hasta ponerse á nivel con las criaturas 
mas viles, ocupándole sin cesar con los objetos materiales. 
Asi su alma se ha disgustado de si misma; se ha avergonzado 
de su origen celestial, y se ha esforzado á estinguir hasta 
el último vestigio. Ha apartado de su curso natural este 
amor inmenso,que forma el fondo de nuestro ser, para 
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aplicarle únicamente á los cuerpos; los ama como si fuesen 
su fin único; ha querido identificarse con ellos, y considerán­
dose una criatura perecedera como ellos, se ha dicho á si 
mismo: ¡Tu morirásl y se ha regocijado con esta esperanza. 

Si burlando su destino, el alma pudiese en efecto con­
quistar la muerte, seria infalible el medio que ha escogido; 
y destruyendo con respecto á si, y en lo que la pertenece la 
verdad, cuanto ha podido al menos, se ha aniquilado á si mi" & -
ma; porque en cualquier sentido que se tome, la verdad es 
la v ida, la única causa de la ecsistencia del hombre y de la 
sociedad. A s i , en el orden moral y en el político todo cami­
na á la destrucción, y se apresura á su término con mas ó me­
nos rapidez, á proporción que la guerra contra la verdad 
es mas ó menos act iva , mas ó menos afortunada en sus 
triunfos. No deja duda alguna sobre este punto una esperien-
cia moderna y mui memorable; y para quien no se ciegue) 
voluntariamente es evidente que la revolución francesa, des­
tructora en sumo grado, solo ha debido este carácter de muer­
te al delirio impio de sus promotores, que atacaron con 
una rabia hasta entonces no vista todas las verdades de 
una vez. 

N o porque no haya ecsistido siempre en lo interior del 
corazón humano una secreta oposición á la verdad, que con­
traría sus inclinaciones y humilla su orgullo. E l la ama y 
la teme; la desea, la busca por una inclinación natural, 
como principio de su bien; y mui amenudo, en el momen­
to mismo cansado de su y u g o , se irrita de haberla encon­
trado : contradicion singular que la filosofía sola no esplica-
rá jamas. Después de haber fatigado inútilmente nuestro es­
píritu , es necesario que la Religión, supliendo su impotencia, 
deslié el nudo , cuyas vueltas, profundamente ocultas, es\^l*e#r 
del mismo modo á nuestra vista que á nuestras congeturas: 
es necesario , en una palabra , que ilustrados sobre lo que 
somos, sobre nuestra verdadera condición por una luz mas 
viva que la de nuestra razón vacilante, el autor mismo de 
nuestra naturaleza nos revele la causa de las contrariedades 



que nos asombran. Solo entonces es cuando el velo cae , y 
vemos al hombre tal cual e s : descubrimos en él como dos 
seres diferentes que se combaten sin cesar y triunfan alter­
nativamente ; el uno pagado de todo lo que es bueno, nohle 
y verdadero; el otro inclinado i todo lo que es malo, vi l 
y falso ; el uno que se lanza enamorado hacia la verdad y la 
virtud, el otro que se hunde rabioso en el error y el de-

>li¿o. La f é , aclarando á nuestra vista este misterio de ele­
vación y de bajeza , nos muestra en el primero de estos seres 
al hombre primitivo, t a l , cual salió de las manos de Dios-; 
en ol segundo al hombre degradado , corrompido por una 
primera falta , llevando impresa en su frente la señal, el 
sello indeleble de su caida, y recibiendo con ia vida una 
herencia funesta de inclinaciones viciosas y dolores, que 
transmitirá de generación en generación hasta su último des­
cendiente. Asi en lo que tiene del Criador el hombre parti­
cipa de las perfecciones de la divinidad, cuya imagen es. 
Tiene inteligencia y amor, un deseo infinito de amar y de 
conocer, y esto le eleva incesantemente hacia el cielo, don­
de en la contemplación de la verdad que no muere , se sa­
borea con las dulces primicias de su propia inmortalidad. 
L a simple apariencia del bien le arrebata de gozo. Imaginad, 
si es posible, una acción magnánima , un movimiento ge-* 
neroso que no sea natural á su corazón. ¿Se trata de abra­
zar para un fin noble cualquier gran sacrificio ? un instinto 
sublime y mas rápido que el pensamiento le hace palpitar de 
alegria ; no duda , no calcula , bendice su suerte y se olvida 
de sí mismo. Hablen la humanidad y la conciencia , al ins­
tante se le v é , con el nombre sagrado de Dios- en sus la­
bios , volar á los pueblos salvages, al fin del mundo, para 

ar á sus semejantes, aliviar sus males, dulcificar sus 
costumbres y estender el santo imperio de la verdad ; se le 
v é , bajar á lo hondo de los calabozos, presentarse á los 

* tormentos para dar de ella un testimonio brillante, y morir 
gozoso con el fin de preparar su triunfo. 

Hai en cada hombre, y por consiguiente en cada 



pueblo dos potencias que se hacen la guerra, i saber, 
los sentidos y la razón : ó , para hablar con el lenguage 
profundamente filosófico de nuestros libros santos, la'carne 
y el espíritu ( a ) ; y según que uno ú otro prevalece, la 
verdad ó el error , la virtud ó el crimen dominan en la 
sociedad y en el.-individuo. 

E n efecto , el hombre por su razón aspira i la posesión 
de la verdad , que es el alimento di^no de su inteligencia; 
y es llevado por una fuerza invencible hacia el orden con­
servador de las criaturas. De aquí la inclinación que ma­
nifiesta á las creencias generosas, á las doctrinas elevadas 
y severas y á los dogmas mas espirituales: de aquí ese ar­
dor insaciable de saber , esa sed de inmortalidad, ese ins­
tinto religioso , esa fe tanto mas ilustrada cuanto mas sen­
c i l l a , para todo lo que es hermoso, sublime, útil , y por 
esto mismo lleno de realidad: de aqui finalmente, ese asom­
broso imperio que egerce sobre sí mismo , en sus sentimien­
tos,, en sus pasiones, y hasta en sus pensamientos; el me­
nosprecio délos placeres frivolos y de las fruiciones mate­
riales ; e s e fastidio irresistible de todo lo que es pasagero; 
esos ímpetus que le arrebatan hacia un bien infinito , i n ­
mutable , que el corazón le presenta aun cuando el enten­
dimiento no lo comprenda todavía; ese amor inmenso de la 
virtud, y esas agonías inesplicables , cuando se ha separa­
do de e l la ; esa compasión tierna hacia todo género de mi­
serias físicas y morales, y esta disposición constante á sa­
crificarse por otro , origen y raiz única de todo lo que se 
vé grande , afectuoso y amable en la vida humana. 

Por los sentidos , al contrario, el hombre inclinado é 
la t ierra, sumergido en los placeres físicos y sin hallar smMñ-

en los intelectuales, se asemeja al bruto y se engríe con" 
esta semejanza. Su inteligencia se obscurece, pero quisiera 

{a) Varo enim concupiscit adversas spíriium'. s piritas 
autetn ddvertüt carrem: hac enim sibi invicem adv¿rsantur. 
tgist. ad Qalat. V. ij. 



él que no fuese tan lentamente : asi j con cuanto ardor no 
trabaja para obscurecerla mas aprisa ! No parece sino que 
la verdad es para él un suplicio; tan vivo y profundo es 
«1 odio que le inspira. L a persigue sin cesar, la acomete 
con furor, ya en los otros ya en si mismo, unas veces en 
su entendimiento, otras en su corazón, y las mas en 
su conciencia. ¡Cuan inútiles son estos esfuerzos! E n el 
momento mismo en que se cree vencedor, en el instante en 
que , lleno de orgullo, se regocija de haber logrado destruir, 
aniquilar esta verdad implacable, ella como una visión ma-
gestuosa , mas amenazadora y formidable , vuelve de nuevo 
á aterrarle. 

Pero si el hombre, esclavo de los sentidos es enemigo de 
la verdad , y por consiguiente de las doctrinas elevadas que 
vienen del cielo y que le llaman á él , no lo es me­
nos de las eternas leyes del orden; porque este no es en 
el fondo mas que la reunión de las verdades que resultan 
de la naturaleza de los seres y de sus relaciones ; verdades 
que llamamos obligaciones, porque no son solamente obje­
to de la inteligencia , sino que , deben influir también en 
la conducta que arreglan, imponiendo la obligación de 
abstenerse de ciertos actos y de practicar los contrarios. Pero 
como quiera que todas las verdades están enlazadas entre si y en 
cierto modo se confunden con su origen, el hombre se vé forzado á 
atacarlas todas, desde luego que el interés de sus pasiones le llevó 
á trastornar una. Asi la corrupción de las costumbres produce la 
corrupción del espíritu ; el desorden en las aciones lleva al desor­
den de los pensamientos ó al error; y la depravación del ser mo­
ral á una depravación igual del ser inteligente. L a inconse-

cia atormenta el corazón humano al paso que desorde­
na la razón ; de aquí nace , que basta muchas veces mu­
dar de vida para creer en la verdad que se negaba. Mas 
la verdad, aun en abstracto , se convierte infaliblemente en 
un objeto de odio , siempre que la virtud práctica no sea 
objeto de amor; y como el odio por su naturaleza es un 
principio de destrucion, del mismo modo que el amor es un 
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principio de producíon y de conservación , el hombre embru­
tecido por los sentidos, y abandonado á los placeres del 
cuerpo, se hace naturalmente destructor: su alma se endu» 
rece y se recrea en los espectáculos de ruinas y de sangre ; 
contrae hábitos feroces; y es una observación singularmente 
notable, que todos los pueblos impios, ó lo que es lo mis­
mo sin fé alguna, han sido voluptuosos, y todos los 
pueblos voluptuosos han sido cruelísimos. Considerad las 
naciones paganas : ¡ qué olvido de la humanidad en 
la guerra y en la paz , en las leyes y en las 
costumbres , en los templos y en el teatro, en el corazón 
del soberano, del amo , y aun del padre ! Al mismo tiempo 
¡ qué materialismo tan vil en la Religión ! ¡ Qué aversión á 
todas las doctrinas, dirigidas á elevar al hombre y espi­
ritualizar su pensamiento ! L a Grecia culta y sabia envia 
á Sócrates al suplicio, porque anunciaba la unidad de D i o s ; 
y esta misma Grecia coronada de flores, degüella víctimas 
humanas, y cubre todo su suelo con altares infames. 

Siempre la sugecion y esclavitud á los sentidos 
produce una fuerte oposición á las verdades morales 
é intelectuales ; sin que sea necesario buscar en otra 
parte la causa del odio arraigado , que en todos tiempos tu­
vieron al cristianismo ciertos individuos y ciertos pueblos. 
Este es el combate eterno, el combate de muerte de la car­
ne contra el espíritu, de los sentidos que la Religión cris­
tiana trabaja para reducir á servidumbre, contra la razón 
que ella misma liberta , ilustra y diviniza ; porque, tan­
to en sus dogmas como en sus preceptos , no es mas que 
el conjunto y la esplicacion de todas las verdades útiles al 
hombre. 

E n la época en que el cristianismo apareció sobre" i<$ 
t ierra , el género humano, por decirlo a s í , no vivia ya mas 
que por los sentidos. E l culto reducido á un vano simulacro, 
no estaba unido ni enlazado á creencia alguna. Se le con­
servaba por hábito, por causa de sus pompas y fiestas , y es­
pecialmente porque dependía de las instituciones del estado. 
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Por lo demás la Religión en sí misma no inspiraba , ni fé, 
ni veneración. Los sabios y grandes la abandonaban con 
desprecio al populacho, que, estando tal vez menos corrom­
pido, quería que los vicios que adoraba disfrazados con nom­
bres supuestos, presentasen al menos en sus emblemas al­
guna cosa divina. Sin embargo , en realidad no ecsistia otra 
Religión que el deleite; y las sectas mas severas en su ori­
gen , degenerando mui pronto de una austeridad facticia, 
habían llegado por un trastorno de ideas, que se introdujo 
aun en el ienguage , hasta identificar la virtud con el placer. 

Con estas observaciones sencillas se puede juzgar de la 
buena fe' de los autores que han pretendido que el cristia­
nismo se habia establecido naturalmente. E n efecto , no tuvo 
que vencer mas que los intereses, las pasiones y las opinio­
nes. Armado con una cruz de madera se le vio de repente 
adelantarse con paso firme enmedio de los deleites que 
embriagan á los hombres y de las religiones disolutas de un 
mundo envejecido en la corrupción. Opuso á las fiestas bri­
llantes del paganismo , á las imágenes graciosas de una mi­
tología encantadora, á la comodidad licenciosa de la moral 
filosófica , á todas las seduciones de las artes y de los pla­
ceres , la pompa del dolor, ceremonias graves y lúgubres, 
Jos llantos de la penitencia, amenazas terribles , misterios 
asombrosos, el fausto espantoso de la pobreza, el saco, la 
ceniza y todos los símbolos de un desprendimiento absoluto 
•y de una consternación profunda; porque solo esto fué lo que 
el universo pagano vio á primera vista en el cristianismo. 
Al punto las pasiones se arrojan furiosas contra este enemi­
go que se presenta para disputarlas su imperio. Los pueblos 
j^f lkadas se precipitan bajo sus banderas, la avaricia con­
duce á ellas los sacerdotes de los ídolos , el orgullo trae los 
sabios , y la política los emperadores. Se comienza una guer­
ra espantosa: no se perdona edad ni secso; las plazas pú­
blicas, los caminos, aun los campos, y hasta los luga­
res mas desiertos , se cubren de instrumentos de tortura, 
de potros, de hogueras y cadalsos : los juegos se mez-
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clan con la matanza : y todos corren para divertirse vien­
do la agonía y la muerte de los inocentes degollados: 
y aquel grito bárbaro A los leones los cristianos , hace 
saltar de gozo á una multitud que se embriaga en la san­
gre. Pero es necesario que en esta multitud de holocaustos 
horrorosos que con gran prisa se ofrecen á las divinidades, 
que pronto van á espirar, cada una tenga sus vícti­
mas escogidas : y para esto una crueldad ingeniosa 
inventa contra el pudor nuevos suplicios. E n fin los ver­
dugos se paran fatigados , se les cae la hacha de las m a ­
nos : yo no sé que virtud celestial , dimanada de la cruz 
principia á tocarles á ellos mismos , suavizando sus corazo­
nes rabiosos; y , siguiendo el egemplo de naciones enteras 
subyugadas antes que el los, caen á los pies del cristianis­
mo , el cual en premio de su arrepentimiento les pro­
mete la inmortalidad, y ya les prodiga la esperanza. L a 
señal sagrada de la paz y la salud, su luminoso estan­
darte ondea á lo lejos sobre las ruinas del paganismo des­
plomado. Los Césares envidiosos habían jurado su ruina, 
y vele aqui sentado ya en el trono de los Césares. ¿ Co­
mo ha logrado vencer tanto poder ? ofreciendo y presen­
tando el pecho al acero, y á las cadenas sus manos desar­
madas. ¿Cómo ha triunfado de tanta rabia y furor? entre­
gándose sin resistencia á sus perseguidores. 

Asi los primeros asaltos que debió sostener fueron los 
de una violencia ciega. Dios , sin duda , lo quiso así, por­
que sabia que .el valor y la constancia de los mártires eran 
mas á propósito que ningún otro espectáculo para admirar 
y convencer á unos hombres dominados por los sentidos. 

Por otra parte, el cristianismo que acababa de nacat ."^ 
habia podido disipar todavía las nubes acumuladas sobre el 
entendimiento humano, ni familiarizarle con las considera­
ciones elevadas de una metafísica severa , y de una teología 
puramente espiritual. Era imposible á los pueblos paganos 
abrazar la reunión y penetrar la profundidad de una doctri­
na tan superior á sus ideas habituales; por tanto , no po-



dia ser para ellos materia de un ecsámen ilustrado, ni de 
una discusión rigorosa. Era necesario' que el cristianismo 
poco á p o c o , rectificase y agrandase la razón del hombre , 
para que esta misma razón se hallase en estado de comba­
tirlo sin deshonrarse demasiado por la inepcia de sus sofis­
mas. Celso, es verdad, movió cuestiones de suma impor­
tancia. Se halla en los fragmentos que nos quedan de sus 
escritos, enmedio de una multitud de opiniones absurdas y 
pensamientos desconcertados, el germen de las objeciones acer­
ca del fundamento de la f e , que ha reproducido con mas 
arte Rousseau. Pero la estremada superioridad de este, las 
grandes ideas sobre D i o s , sobre su providencia y su jus­
t ic ia , sobre nuestra naturaleza, obligaciones y destino, que 
el autor del Emilio mezcló con sus errores, (ideas que fue­
ron desconocidas de Jos antiguos y son en un todo cristia­
nas) hacen ver cuan inmenso es el espacio que el cristianis­
mo ha hecho correr al espíritu humano en los siglos que 
separan al sofista Ginebrino de los primeros enemigos de 
nuestra doctrina. Así , dificultades y soluciones , luces y obs­
curidad , todo está previsto y arreglado mucho antes con 
una sabiduría profunda ; todo se desenvuelve progresivamen­
te en la época precisa en que este descubrimiento llega á 
ser necesario, resultando siempre el triunfo de la verdad, 
triunfo tanto mas glorioso cuanto menos pacífico. 

L a inteligencia á proporción que se perfeciona y au­
menta por la meditación de las verdades intelectuales, que 
la Religión enseña del mismo modo á los niños que á los 
hombres del talento mas desmedido , abraza la causa de las 
pasiones , se declara por ellas , y probando sus fuerzas con-
tra la verdad , á la cual las debe, se disputa a s í misma 

fr ^ ^ ^ p a n que la dá la vida. Entonces acuden nuevas verdades 
á la defensa de aquellas que una razón hostil pone en peli­
gro y mui pronto son igualmente atacadas. Cada dogma es 
la ocasión de una heregia particular, porque es necesario 
que todos para que queden mas firmes sean probados. L a s 



pruebas se multiplican con las objeciones, y de este modo 
se manifiesta en un todo el cristianismo (a). 

A la persecución de los sofismas se siguió la de los sen­
tidos : la fe quedó intacta, y sin embargo las costumbres se 
depravaron. Estos cristianos tan austeros, seducidos por el 
deleite, se abandonan á desórdenes tales, que hasta su mis­
mo nombre debió serles siempre desconocido. E l desenfreno 
penetra hasta el santuario; el altar, el sacrificio, todo está 
manchado por unas manos indignas. ¿ En que' parará el cris­
tianismo de tal modo profanado ? De repente un principio vi­
vificador escita en esta masa corrompida una fermentación 
saludable ; todo cambia, todo se renueva ; nuevos Apósto­
les inflamados por un celo divino hacen correr las lágrimas 
de la penitencia; el orden renace con la santa disciplina; 
por todas partes se levantan y florecen las virtudes desma­
yadas; los prodigios de la caridad, los milagros del amor, 
pasman de nuevo la tierra consolada ; el espíritu segunda vez 
ha triunfado de la carne, y la Iglesia ha recobrado sus hijos. 

Nadie se lisongee sin embargo de que esta paz sea 
duradera; solo es una tregua de debilidad que interrumpe 
el combate del error contra la verdad , cuyo poder, aunque 
irresistible para el entendimiento, no alcanza á destruir por 
su propio efecto la oposición de una voluntad pervertida. 
Bajo el imperio mismo de la evidencia, el hombre queda 
libre , no para engañarse , pero sí para resistir ; no para no 
v e r , sino para negar lo que ve'; libertad terrible que puesta 
en práctica frecuentemente, es , para el que piensa , la prue­
ba menos equivoca del vicio original de nuestra naturaleza, 
y al mismo tiempo la esplicacion de las pruebas á que, des­
de su origen, la Religión ha estado perpetuamente someti­
da. Está agitada siempre por alguna borrasca, porque es 
propio de su destino, como del de todo hombre , no 

; (*) Improbdtio quippe hcereticorum facit eminere quid Ecle-
sia sentiat, et quid habeat sana doctrina. S. Asus. con/. 
Itb. 7. cap. 19. n. 2. • 
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gozar jamas aquí bajo de un reposo perfecto. E l orgullo, la 
licencia , la avaricia , todas las pasiones ligadas contra ella, 
la suscitan incesantemente nuevas guerras, pero también la 
preparan nuevos triunfos. ¡ O fuerza asombrosa de la socie­
dad cristiana! La heregia, ya astuta, ya atrevida, toma to­
das las formas, se cubre con mil ma'scaras , se encoge, alar­
ga y acomoda en todo sentido para trastornar sus dogmas; y la 
Iglesia invariable constantemente en su doctrina vé espirar á 
sus pies una tras otra todas las sectas rebeldes: el espíritu de 
independencia ó la ambición de dominar encienden en su seno 
divisiones, que con frecuencia vienen seguidas de cismas deplo­
rables ; al instante de sus mismas entrañas despedazadas , pero 
siempre fecunda.?, salen de tropel hijos nuevos que la consue­
lan por aquellos que perdió : á veces los príncipes envidiosos 
atacan sus derechos, y se esfuerzan para turbar su gerarquia 
d iv ina; á pesar desús ardides y violencias, su gobierno afir­
mado por los golpes que se le dan , subsiste inalterable, y se 
perpetua de siglo en siglo enmedio de las dislocaciones y ruinas 
de los gobiernos humanos: semejante en esto á los monumentos 
antiguos del Egipto , de los cuales el Árabe vagabundo, que 
puso al abrigo de su masa inmobil la tienda que levantará 
por la mañana , quiere arrancar de paso algunas piedras , 
mas mui pronto fatigado de un trabajo infructuoso , desapa­
rece y se sepulta en soledades no conocidas. 

Mas ahora es por su base, por donde el cristianismo y el 
mundo moral van á ser combatidos. Se ha reconocido que 
la Iglesia y todos sus dogmas reposan sobre la autoridad co­
mo sobre una roca inmoble é impenetrable. Al instante Ja 
multitud de Jos sectarios , divididos en todo Jo demás se unen 
para minar este fundamento de todas las verdades. Al prin­
cipio la reforma es su grito de guerra ; luego será la filo­
sofía. Escuchadles; vienen á limpiar la tierra délos abusos-
introducidos por el tiempo ú las pasiones, y curar el espí­
ritu humano de las preocupaciones que le obscurecen. Ar­
mados con este pretesto seductor multiplican sin término las 
destruciones: nada escapa á la temeridad de su celo refor-



mador; ni la supremacía de la cabeza de la Iglesia, ni el 
episcopado, ni el orden pastoral, ni los sacramentos, ni el 
culto con sus santas pompas. Mutilando á porfía la fé , y 
dándose prisa á librarse en algún modo del tormento de creer, 
como del de obedecer , proclaman prontamente en sus símbo­
los inconstantes y efímeros la abolición de todos los dogmas 
religiosos y sociales. Bajo diversos nombres que indican las 
fases sucesivas de una misma doctrina, luteranos , socinianos, 
deístas, ateos , prosiguen con una perseverancia infatigable su 
plan de ataque contra la autoridad. Niegan los misterios del 
cristianismo; niegan su moral; niegan á su autor; niegan á 
Dios y se niegan á si mismos. Aquí se estrella y acabala 
razón humana (a). 

Hasta ahora solo he pintado el delirio de sus opiniones; 
¿ pero quién pintará su rabia desesperada ? ¿ Quién referirá 
sus esfuerzos impios y sus negras maquinaciones ? ¡ Insensa­
tos ! ¡ cuan infructuosamente atacan una Religión contra la 
cual -no es dado al hombre prevalecer ! Ella levanta su ca­
beza coronada de luces , entretanto que estos, rodando de 
abismo en abismo, recorriendo en su caída todos los gra­
dos del error , sin poder detenerse en alguno , oprimidos ba­
jo el peso vengador de las verdades que blasfeman, caen y 
se sepultan en la tenebrosa sima de la indiferencia, en la 
cual el crimen , tranquilo por su estupidez , se duerme en­
tre los brazos de la voluptuosidad, á los pies del ídolo hor­
roroso de la nada. 

Tal es el término lamentable en que viene á parar ne­
cesariamente toda filosofía sin regla , q u e , en lugar de de­
jarse conducir por una guia superior, por la misma razón 
divina, se esfuerza á substituirla la razón humana, hace 
á esta base de la f é , y acaba por negarlo todo; porque, 
nada puede comprender y nada quiere practicar. 

Uno de aquellos hombres que descubren desde mui lejos, 

(a) Essai analytique sur les Lois de ordre sociaL par 
M. de Bonald. * 
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(a) Serm. para la seg. Domin. cíe Adviento 

porque saben colocarse en una grande altura, Bossuet, ob­
servando que ya todos los dogmas habían sido unos tras 
otros atacados sin fruto , predecía hace mas de un siglo lo 
que nosotros vemos cumplirse en nuestros días. Espíritus 
débiles, que tocando el efecto, no queréis conocer aun la 
causa, escuchad las palabras proféticas de este orador cris­
tiano : 55 Yo preveo que los libertinos y los espíritus fuertes 
vi podrán verse desacreditados, no por el horror que inspiren 
vi sus sentimientos, sino porque quedará todo en la indife-
55 rencia, menos los deleites y los negocios (a).55 L o ha­
béis oido ; mirad ahora á vuestro alrededor , y responded. 
2 Qué veis en todas partes sino una indiferencia profun­
da sobre Jas obligaciones y creencias, con un amor des­
enfrenado á Jos pJaceres y eJ oro con que se alcanza 
todo lo que se quiere ? Todo se compra porque todo se ven­
de ; conciencia , honor , Religión , opiniones , dignidades , 
poder, consideración y hasta el respeto: vasto y general 
naufragio de todas las verdades y de todas las virtudes. 

L a absoluta estincion del sentido moral hace que ni aun 
merezca la atención el error especulativo; se le desprecia 
por lo que es , lo mismo que la verdad; no se piensa en 
esto , ni aun se hace caso: y , no pudiendo aniquilar el l i ­
bro de la naturaleza que se desplega a los ojos de todos, 
se borra con cuidado el nombre de Dios , y apresurándose 
á volver las hojas que hablan del Cr iador , se detiene úni­
camente la vista en aquellas que nos instruyen de las pro­
piedades de los cuerpos, y de Jos placeres que se puede sa­
car de ellas. (Nota i?) 

Y odservad cuan inmenso es el camino que ha sido ne­
cesario dejar atrás para llegar al último esceso que acabo de 
pintar. Una razón soberbia, que ni aun quiere conocer, sino 
aniquilar y crear según su capricho y el ínteres de las pa­
siones , viéndose arrojada sucesivamente de todos los puestos 
que ocupaba, se refugia de ruina en ruina, siempre perse-



guida de la verdad que la estrecha , y no la permite respirar. 
Rechazada hasta de los límites del mundo intelectual , no 
encontrando otro asilo que el ateísmo, se precipita en él 
ciegamente , para ocultar en sus tinieblas la humillación de 
su derrota. Pero aquí mismo comienza un nuevo suplicio pa­
ra ella : para asegurarse este asi lo, comprado á tan caro 
precio, sería necesario seguir destruyendo, y ya no le que­
da que destruir sino á sí misma. ¿Qué hará en esta posi­
ción desesperada? ¿qué resolución podrá tomar? Tiembla, 
se horroriza, pero no se detiene; la arrebata el orgullo y 
se consuma el sacrificio. 

Desde este instante la calma y el silencio de la muerte 
suceden á la agitación y á la fiebre, tristes, pero seguros 
indicios de vida. Ya no hay altercaciones , no hay dispu­
tas : parece que reina una perfecta paz ; paz lúgubre , paz 
desoladora, paz mas destructora mil veces que la guerra que 
la ha precedido. 

Desengañada la filosofía de sus propios desvarios, no 
atreviéndose ya á reproducir sofismas refutados tantas veces, 
no pudiendo tampoco inventar otros nuevos, porque no hay 
ni es posible haya mas que un cierto número de objeciones 
contra las mismas verdades, irritada de su impotencia, aque­
lla que se cree tan fuerte y poderosa en su razón , la filo­
sofía deja de una vez de raciocinar. Ya no dice : escuchad 
y pesad mis pruebas; sino, yo no quiero oir las vuestras. Des­
pués de innumerables tentativas, no habiendo podido abrir 
la mas pequeña brecha en el cristianismo, le declara in­
digno de sus ataques, y hasta de su ecsámen. Llegada ya 
al fondo del abismo todo lo menosprecia; y bien desenga-' 
nada de que en adelante debe huir la evidencia, que r e ­
sultaría mui pronto de una discusión seria, responde fria-
mente á cuanto se la puede decir: ¿ qué me importa ? y 
vuelve la cabeza á otro lado son riéndose con menosprecio. 

E l ateísmo, decia Leibnitz , será la última heregia; 
y en efecto, la indiferencia que viene tras él no es una doc--
trina, pues que los indiferentistas verdaderos nada creen, 
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ni nada afirman ; ni aun la' duda ; porque esta, que es una 
suspensión entre probabilidades contrarias , supone un ecsámen 
antecedente; es s i , una ignorancia sistemática, un sueño 
yoluntario del a lma, que consume su vigor en resistir á 
sus propios pensamientos, y en luchar contra recuerdos 
importunos; e s , un entorpecimiento universal de las facul­
tades morales , una privación absoluta de ideas acerca de aque­
llas cosas que mas importa al hombre conocer. Tal es , al 
menos , en cuanto puede el discurso representar lo que so­
lo es vago , indeciso y negativo ; tal es , el monstruo horri­
ble y estéril que se llama indiferencia. Todas las teorías 
filosóficas , todas las doctrinas de impiedad han venido á 
fundirse y desparecer en este sistema devorador, verdadero 
sepulcro de la inteligencia, al cual baja ella sola , desnuda, 
é igualmente abandonada de la verdad que del error; sepul­
cro v a c i o , donde ni aun huesos se perciben. 

De esta fatal disposición hecha casi universal, ha resul­
tado , bajo el nombre de tolerancia, un nuevo género de 
persecución y de pruebas, la última sin duda, que h a d e 
padecer el cristianismo (a). En vano una filosofía hipócrita 
hace resonar a l o lejos las palabras seductoras de modera­
ción , indulgencia , de mutua deferencia y de paz ; la miel 
pérfida de estas palabras disfraza mal la amargura de los 
sentimientos que abriga en su corazón. Haga lo que hiciere, 
su odio inveterado contra todo principio religioso pasa, y 
se deja sentir al través de estas demostraciones fingidas de 
dulzura y de general benevolencia. ¡ Estraña moderación en 
efecto y mas estraña tolerancia! Hemos oido muchas veces 
que la prudencia aconsejaba se tolerasen por algún tiempo 

(a) ta que nos esta anunciada para el fin de los tiempos y 

será en algún modo una guerra personal del hombre de pecado. 
contra Dios; y ti estado d que catnin unos es uno de los signos, 
dados para que reconozcamos esta última guerra anunciada 
por Jesucristo. ¿Creéis que cuando yo venga, encontraré toda­
VÍA fé sobre la tierra? 

Luca iB. v. #• 



algunos determinados errores; pero tolerar la verdad, ¿qué 
otra cosa es , sino una pretensión insolente y sacrilega , una 
protestación sediciosa contra la soberanía que la pertenece eii 
el mundo moral, una confesión implícita de que no hay 
poder para destruirla? ¿ Q u i é n , antes de este siglo de 
luces, oyó jamas hablar de tolerar la inmortalidad del al­
ma, la vida futura, el castigo del crimen, la recompensa 
de la virtud.... de tolerar á Dios ? ¿ A qué se reduce pues en 
realidad esta tolerancia ? Contemplad el estado de la Rel i­
gión: no se la proscribe y a , pero se esclaviza; no se degüe­
lla á sus ministros, pero se les degrada para encadenar 
mejor el ministerio. E l envilecimiento es el arma con que 
se la combate. Se la prodigan menosprecios, un desíen ofen­
sivo y la injuria, mucho mas amarga, de una protecion 
insultante. Algunas monedas, que la avaricia que las d á , 
envidia á la miseria que las recibe , unos honores burlescos, 
innumerables trabas, leyes opresoras, disgustos perpetuos y 
cadenas; he aqui las liberalidades magníficas, con que la mayor 
parte de los gobiernos no se sacian de regalarla. (Nota 2?) 
Instruidos por una esperiencia terrible , no se atreven ya á 
probará pasarse sin ella enteramente; pero un sentimiento 
mas fuerte que la voz d é l a esperiencia les lleva á demo­
ler con una mano lo que edifican con la otra. E l mismo 
interés, ese interés, por lo común tan poderoso, no tiene 
fuerza bastante para obligarlos á disimular la aversión secre­
ta que les inspiran las creencias que están bajo su salva­
guardia. La alta política de nuestros días, convencida á su 
pesar de la necesidad de unir la tierra con el Cielo , y aí 
hombre con su A u t o r , vá á buscar en el fondo del san­
tuario al soberano Ser que en éi se adora; le cubre con 
harapos de púrpura, le pone un cetro de caña en la ma­
n o , en la cabeza una corona de espinas, y , mostrándole 
al pueblo dice: hé aqui á Dios. 

En vista de esto, ¿nos podemos sorprender de que la 
Religión, de tal modo humillada y deshonrada, no en­
cuentre mas que indiferencia en los mortales ? Después d.' 
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mil y ochocientos años de combates y ae triunfos, el cristia­
nismo corre al fin la misma suerte que su Fundador. Citado, 
por decirlo as i , obligado á comparecer, no delante de un 
procónsul, sino de todo el género humano, se le pregunta, 
¿Eres tú Rey? ¿ E s verdad, como te acusan, que tu pre­
tendes reinar sobre nosotros ? Tú lo has dicho; responde \ 
s i , yo soy Rey: yo reino en los entendimientos ilustrán­
dolos, en los corazones arreglando sus movimientos y 
aun sus deseos ; yo reino sobre la sociedad por mis beneficios. 
E l mundo yacia sepultado en las tinieblas del error ¡yo he 
venido á traerle la verdad; he aquí mi título: el que ama 
Ja verdad me escucha. Pero ya esta sentencia no tiene sen­
tido alguno para una razón pervertida; es necesario espli-
carsela: ¿qué cosa es verdad? pregunta el juez estúpido y 
distraído; y , sin esperar respuesta, sale, declara, que na-
da encuentra en el acusado que lo haga digno de condena­
ción , y le entrega con indiferencia a l a multitud para que 
la sirva de juguete y de allí á poco de víctima (a). 

Esta escena tan profunda en su sencillez, como todo lo 
qne contiene el Evangel io , pinta mejor que los mas largos 
discursos, este desfallecimiento moral, esta especie de muer­
te intelectual, en que caen los hombres y los pueblos, cuan­
do , dejando de ser engañados por las ilusiones del error , 
reusan obstinadamente ceder á la convicion de la verdad. 
wTal e s , esclamaba há pocos años, un orador elocuente , 
55 tal es hoi la gran llaga de la Iglesia, ó para servirnos 
V de una espresion de la sagrada Escritura , su llaga deses­
p e r a d a , desperata est plaga ejus (b). Porque ¿qué pode-
55 mos oponer á este estado de cosas? Es posible resistir la 
?5 violencia y la fuerza abierta; pero ¿qué se podrá oponer 
55 á estas armas invisibles que escapan á todo género de lu-
55 cha , como son la indolencia y el desden i ¿ y cómo de-

(a) Joan. c. 18 , v. j / j 8 . 
(b) MUIi. i. 9. 



55 salojemos la i m p i e d S f de este ultimo puesto , donde fatigá­
is da por los combates, ha venido en fin á atrincherarse? 
M Conocemos bien el remedio de las enfermedades del cuer-
55 p o ; , pero quién encontrará remedio á esta enfermedad 
55 epidémica de los espíritus? Se puede saber como se cura 
99 un enfermo que desea la salud, ¿ pero por dónde empe­
cí ¿aremos la de aquel , que no quiere s a n a r , y ni aun sa-
59 be si está malo, y que ya á las puertas de la muerte 
95 tiene toda la confianza y seguridad de la salud. ¿ Quién 
99 Je salvará ¿ Sabemos como se puede refutar un error ó de-
55 fender un dogma ; mas ¿ qué refutación queda que hacer , 
59 ó que instrucion que d a r , cuando todo es d u d a , y el 
•5 primer dogma es el menosprecio de todos ? Conocemos 
59 el freno que se puede poner al fanatismo religioso, pues 
95 que le señala la Religión misma; pero ¿ qué arbi-
95 trio hay para contener el fanatismo filosófico 4 ¡ Dónde 
99 estará pues su contrapeso , y como hacer oir la razón á 
99 hombres que no tienen otra regla de verdad que su pro-
55 pia razón, y q u e , como aquellos fariseos locamente pre-
55 suntuosos de que nos habla S. Juan , nos dicen fria y dog-
99 máticamente : nosotros somos sabios porque somos sabios, 
99 y vemos porque vemos : quia videmus (a). En fin , po-
55 demos contener un torrente en su curso impetuoso; ¿ pero 
59 quién moverá estas aguas cenagosas y estancadas de una 
95 corrupción reflecsiva que se complace en su reposo, y no 
59 conserva energía mas que para la intriga y la avaricia ? 
?9 ¿ y quién sino D i o s , por un milagro singular de su mi-
95 sericordia, puede sacarnos de este entorpecimiento inespli-
59 cable, que desconcierta á un tiempo las observaciones de 
59 los sabios y la solicitud de los pastores ; y de esta con-
55 sumpcion y postración moral, contra las cuales nada pue-
95 den, ni la fuerza de la razón, ni la fuerza del c e l o , ni 
55 la fuerza de las leyes, ni la fuerza de las armas? (b)» 

[a) Jo.,n 9. i4. 

(b) Carta pastoral del Obispo de Iroyes con motivo de su 
entrada en la diócesis./. 11. 



¡ O estolidez incomprensible d e * i u s hombres de nuestra 
tiempo! Cuanto mas se ven heridos mas se endurecen; cuan­
to mas esfuerzos hace la verdad para atraerlos á s i , tanto 
mas indiferentes se muestran á la verdad: j mueran pues, ya 
que quieren morir! pero al menos quitémosles toda escusa, 
manifestemos su inconsecuencia y sinrazón ; forcémosles á 
avergonzarse del ídolo á quien todo lo sacrificaron , verdad, 
virtud y hasta la misma vida. 

Lograremos esto si demostramos que la indiferencia en 
materia de Religión, que se preconiza hoi como el último 
esfuerzo de la razón y el mas precioso beneficio de la filoso­
f ía , es tan absurda en sus principios como funesta en sus 
efectos. Esperamos dar tanta evidencia á estas proposiciones 
que ni aun aquellos que tuvieren el triste valor de negarlas, 
probarán á combatirlas con las armas del raciocinio. 

Y desde l u e g o , nada hai mas absurdo que la indiferen­
cia , porque razonablemente no puede descansar sino sobre 
estos dos principios: que nosotros no tenemos interés algu­
no en asegurarnos de la verdad de la Religión ; ó que es 
imposible descubrir la verdad que nos importa tanto cono­
cer. Ahora bien, estos dos principios son igualmente falsos, 
igualmente absurdos: nosotros lo probaremos y haremos ver 
ademas que ecsiste para todos los hombres en general , y 
para cada uno en particular, un medio seguro, f á c i l , infa­
lible de convencerse de la necesidad de la Religión , y de 
discernir la verdadera. 

E n segundo lugar , nada hay mas funesto que la indi­
ferencia, porque conduce directamente á todas las calami­
dades y á todos los crímenes; porque enerva y destruye 
todas las facultades morales; porque en fin , es incompati­
ble con el orden y aun con la ecsistencia de la sociedad. 

Y para quitar á la pereza, como también á la ignoran­
c i a , hasta la mas ligera esperanza de tranquilizarse en este 
estado lamentable, omitiremos con cuidado y huiremos de 
toda discusión que suponga conocimientos estraííós al común 
de los hombres ; de manera que el buen sentido por ordi-



íiario que sea bastara para que se lea con fruto este libro. 
Puede ser que algunas almas débiles , algunos espíritus 

ligeros, pero no enteramente pervertidos, después de ha­
berse visto arrastrados por lo que llaman el movimiento del 
siglo , penetrados de un justo horror , á vista del abismo h 
donde corren, se decidan á ecsaminar seriamente lo que hasta 
aquí han menospreciado sin conocerlo. Esto es todo lo que 
les pedimos. No les decimos; creed, sino ecsaminad. 

Aunque la materia que nos proponemos no ecsige que 
demostremos la verdad del cristianismo, con todo daremos 
pruebas suficientes para convencer á los incrédulos que lo 
sean de buena fe. Puede ser también encuentren aqui una 
instrucion mas ventajosa y útil que la que podrian sacar de 
una refutación directa de sus errores; pero siempre halla­
rán ciertamente bastantes motivos que justifican, y aun man­
dan con imperio el ecsámen que les empeñamos á empren­
der. Plegué á Dios se determinen á ello por la gloria de 
la verdad y por su propio bien. Sea lo que fuere lo que 
intenten persuadirse , estas dos cosas son inseparables. No hay 
felicidad sino en el seno de la verdad , porque no hay re­
poso sino en ella. E l error embriaga, la indiferencia ador­
mece ; pero ni una ni otra llenan el vacio del corazón. L o 
repetimos, nuestro único deseo es que se ecsamine de bue­
na f é ; ninguna otra cosa nos proponemos ; y si consegui­
mos esto de solo un hombre, nuestro trabajo está pagado 
con usura. 
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D E L A I N D I F E R E N C I A 

EN MATERIA DE RE L1GT0N. 

C A P Í T U L O I . 

Consideraciones generales sobre la indiferencia religiosa. Es-
posicion de los tres sistemas á que se reduce la 

indiferencia dogmática. 

E l espíritu humano, lo mismo que la sociedad, tie­
ne sus épocas de sabiduría y de vértigo , de grandeza y de 
decadencia; y , si la misma-sociedad está sujeta á tantas y 
tan diversas revoluciones, es porque estas son naturales al 
espíritu humano , de cuya suerte ha de participar invaria-
blente. No se habia ocultado al talento penetrante de Pas­
cal esta verdad, la cual ligando la moral con la legisla­
ción , dá á las teorías políticas una base fija. Nadie mejor 
que é l , ha conocido el poder de la opinión , que él mismo 
llama la Reina del mundo : y se verá que nada dice ecsa-
gerado, si se profundiza un poco su pensamiento y se en­
tiende por opinión las doctrinas dominantes. Su imperio so­
bre los hombres es absoluto, aun cuando algunas veces al 
cabo de tiempo llegue á ser aparente ; y esto es lo que en­
gaña á tantos observadores superficiales , incapaces de abra­
zar con una sola ojeada del espíritu una vasta reunión de 
relaciones , y de ligar en largas distancias lo presente con 
lo pasado. Ven hechos, buscan la causa, pero no la buscan 
sino mui cerca de sí mismos ; ven las tempestades que agi­
tan la sociedad , el flujo y reflujo de acontecimientos de 
que se compone la historia , y esplican cada ola por la que 
la impele inmediatamente, en vez de subir desde luego 
al impulso que las produce todas. He aquí porque se atri­
buyó seriamente á la envidia de un fraile la reforma del' 
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siglo diez y s e i s , y á un déficit de algunos millones en las 
rentas la revolución francesa. 

Es necesario decirlo, porque nunca llegaremos á pene­
trarnos demasiadamente de esta verdad, todo sale de las 
doctrinas; costumbres , literatura , constituciones, leyes , la 
felicidad de los estados y sus desastres , su civilización, su 
barbarie, y esas crisis horrorosas que hacen desparecer los 
pueblos ó que los renuevan , en proporción al mayor ú me­
nor resto de vida que les queda. 

E l hombre no obra sino porque c r e e , y los hombres 
reunidos , formando un cuerpo, obran siempre conforme á 
lo que creen , porque las pasiones mismas de la multitud 
son determinadas por sus creencias. Si la creencia es pura 
y verdadera, la tendencia general de las aciones es recta 
y esta en armonía con el orden : si la creencia es errónea, 
las aciones por el contrario se depravan; porque el error 
v ic ia , y la verdad perfeciona. Esto se vid claro en el ori­
gen del cristianismo, cuando la Religión de los sentidos y 
la Religión del espíritu , puesta la una al lado de la otra 
en una misma sociedad, podían los ojos á cada instante com­
parar sus efectos, al tiempo mismo que la razón compa­
raba sus doctrinas. 

Se sigue de aqui primeramente, q u e , con respecto á 
la sociedad, no hay doctrina alguna indiferente en punto 
de Religión, moral, ó política : en segundo lugar, que la 
indiferencia considerada como un estado permanente del al­
ma , se opone á la naturaleza del hombre y destruye su 
esencia. 

Decimos, que con respecto á la sociedad no hay doc­
trina alguna indiferente ; y es estraño se nos obligue á pro­
barlo en el siglo de las luces, y a' pueblos cristianos ; sien­
do un principio tan evidente, que las naciones paganas le 
habían sentado como una de las primeras ma'csimas de su 
política. Conocían que la estabilidad de los estados de­
pendía de la estabilidad de las creencias. Así observad , so­
bre todo en la época de su mayor fuerza real y de su mas 



pura g l o r i a , cuan S o s a s se mostraban por la conservación 

de las doctrinas establecidas. E s mui sabido el juramento 

que hacían los jóvenes atenienses en el templo de A g r a u l e 1 

59 Y o juro pelear hasta el último suspiro por los intereses 

59de la R e l i g i ó n y de la p a t r i a , y y o viviré' constantemente 

a f i r m e en la fé de mis padres.59 Catón temia tanto la in~ 

troducion de la filosofía de los griegos en su p a t r i a , porque 

preveía que los romanos , aprendiendo á disputar sobre todo 

acabarían por no creer nada. E l resultado justificó comple­

tamente sus temores. L o s filósofos desterrados muchas veces 

de Roma triunfaron al fin de la resistencia de las leyes , de 

la prudencia del s e n a d o , y aun de los mismos destinos de 

la ciudad eterna. Unos i l u s o s , armados con la d u d a , h i ­

cieron lo que no habían podido conseguir las fuerzas del 

mundo e n t e r o ; vencieron con opiniones aquella república s o ­

berbia , que habia vencido la tierra ; y es un hecho d i g ­

no de la consideración mas s e r i a , que todos los i m p e ­

rios c u y a historia nos es conocida , y que habían afirmado 

en su poder el tiempo y la p r u d e n c i a , fueron derribados 

por sofistas. 

Siempre los grandes trastornos en el orden político con­

curren con iguales trastornos en las opiniones; y el secreto de 

conmover los pueblos no consiste mas que en el arte de 

persuadirlos. C u a n t o mas v i v a es esta persuasión , mas p o ­

derosa es la ación que resulta. M a h o m a persuade á a l g u ­

nos á r a b e s , que su espada debe someter el universo al 

A l c o r á n ; y en menos de un s i g l o , la media luna se t r e m o ­

la desde las orillas del Eufrates á las del E b r o 

L a lógica de las naciones es tan rigorosa como la misma 

verdad de D i o s . U n individuo puede retroceder al ver c i e r ­

tas c o n s e c u e n c i a s , pero la sociedad nunca. L a arrebata 

una cosa mas fuerte aun que el horror á su destrucion : 

y hasta pereciendo obedece á la ley g e n e r a l , conservado­

ra de los seres i n t e l i g e n t e s , á esa razón i n m u t a b l e , u n i ­

v e r s a l , que forma por decirlo a s í , el fondo de todos los 



2 8 . . « m , 

espíri tus, y- c u y a rectitud inflecsiblé ..o puede ser alterada 

por cosa a l g u n a , sea que se aplique al error ú á la verdad. 

E n toda doctrina hay necesariamente ó verdad ó error; 

toda d o c t r i n a , pues, influye en el mal ó el bien de la so­

c i e d a d ; l u e g o no hay doctrina alguna que sea indiferente 

para ella , á menos que no se diga que el vicio y la v i r ­

t u d , el orden y el desorden son cosas indiferentes. Se ha 

sostenido asi en efecto , y esta es la mejor prueba que y o 

conozco de la ecsistencia de esta ley d e q u e hablo, y que 

tarde d temprano obliga á salir de su principio y manifes­

tarse las consecuencias mas estremas; porque cuesta menos 

al orgullo c o n f e s a r í a s , y alguna v e z á la conciencia re­

ducirlas á la pra'ctica, que á la razón negarías. 

E n las edades que se llaman ba'rbaras, el cristianismo 

habia afirmado y templado al mismo tiempo la autoridad y san­

tificado la o b e d i e n c i a , habia establecido verdaderas relacio­

nes sociales y purificado las c o s t u m b r e s , y aun con mucha 

frecuencia s u p l í a lo que faltaba á las leyes. H a b i a enrique­

cido la E u r o p a con instituciones admirables q u e , llenando 

el v a c i o siempre inmenso de las instituciones p o l í t i c a s , es­

trechaban con el estado por el dulce influjo dé una caridad 

prodiga en beneficios, la clase innumerable de los desgracia­

dos. G r a c i a s al imperio que ejercía en las i d e a s , y con 

mas estension sobre los corazones, ¡el hombre llegd á ser 

sagrado para el hombre ! H u b o sin duda pasiones , y por 

consiguiente c r í m e n e s ; pero la R e l i g i ó n por el arrepenti­

miento sabía hacer brotar nuevas virtudes. L a s aciones su­

jetas á la regla invariable de las o b l i g a c i o n e s , como los p e n ­

s a m i e n t o s , se dirigían en todo al bien g e n e r a l ; y esta es 

la particularidad que caracteriza aquella época. E l que era 

poderoso lo era para bien del débil , y el rico para fa­

vorecer al pobre. E n v e z de delirar sobre un orden de cosas 

esento de toda i m p e r f e c i o n , se dejaba el orden ecsistente 

perfecionarse por sí mismo poco á poco , y cada uno ¿n su 

esfera se dedicaba á remediar el mal particular que le l la­

maba la atención. D e a q u i , ademas de las liberalidades p a -
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í^gefas , tantos estaüífcimiéntos duraderos erigidos en favor 

de la i n d i g e n c i a , y que se veian , casi á cada paso , en las 

ciudades , campos y caminos públicos , como otros tantos a r ­

cos triunfales de la caridad. N o se creia entonces haber 

llenado todas las obligaciones de la caridad, arrojando al i n ­

feliz un pedazo de pan : se sabia que una criatura sensi­

ble é inteligente , no vive con solo pan (a) , y que las a n ­
gustias físicas no son precisamente las mas dolorosas. U n a 

doctrina en sumo grado espiritual y c o m p a s i v a , did á l u z 

un nuevo género de conmiseración s u b l i m e , ocupada cons­

tantemente en recoger los entendimientos abandonados y dis­

tribuirles con medida un alimento saludable. N o menos n o ­

ble en sus emociones que inagotable en sus recursos , la pie­

dad no se estendia únicamente á las necesidades del cuerpo. 

L a s almas enfermas, los corazones heridos tuvieron también sus 

h o s p i c i o s ; y obrando á un tiempo mismo las creencias e s ­

tablecidas sobre los gobiernos y sobre las n a c i o n e s , la so­

ciedad se encontró gobernada por un poder infinito de amor. 

E s inútil observar que al recordar el influjo de la R e ­

ligión sobre los destinos del género humano en esta época, 

y o considero solamente sus efectos generales , permanentes y 

uniformes en todas las r e g i o n e s ; sin que por tanto o l ­

v i d e , en cuantas circunstancias fué turbada Ja felicidad p ú ­

blica por Jas pasiones particulares unas v e c e s , otras por 

o p i n i o n e s , mas ó menos opuestas á las doctrinas r e c i ­

bidas ; y bajo este^ a s p e c t o , la mayor parte de las c a l a m i - , 

dades , c u y a noticia nos conserva la historia de aquel tiem-f 

po , fortifican singularmente lo que tengo dicho acerca del 

poder absoluto de las creencias sobre los hombres reunidos 

en un c u e r p o ; porque , entre todas estas calamidades , las 

que se pueden atribuir al pueblo , ú á una parte de él , 

nacieron de algún error religioso ú político , en que esta­

ba imbuida la multitud. 

(a) Non in solo pane tivit homo, sed iri omni verbo, quod 
grocedit de ore Dei, Math- 4 v. 4. ' 
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(a) Distingamos para no confundir las tdeas del Autor la 
soberanía nacional, de la soberanía individual, que es ta que 
Lutero establecía en fuerza de sus principios , y aqui impugna 
Mennais. Si bajo cualquier gobierno legítimamente establecido, 
ya fuese monárquico moderado, constitucional y representativo , 
ya republicano, cualquier individuo fuese todavía soberano, 
quedaría con el derecho de someterse ó no d las leyes; cuya 
sanción como su origen pendía de su voluntad; lo que es un 
absurdo, y se sigue necesariamente de la doctrina de Lutero. 
Aplicando este d la política su principio de independencia de 
toda autoridad en materias religiosas, dejando d la razón ar-
bi ro soberano y juez de su creencia por la inteligencia que 
podia dar según su espíritu privado ¿z la Escritura, quería 
también dejar la voluntad individual 6privada arbitro y juez 
soberano de las leyes, por consiguiente independiente de toda 
autoridad y gobierne, libre para someterse ó no d las leyes; 
absurdo que conservaría las Naciones en una anarquía continua f 

E n t r e t a n t o , á pesar de los desoraéhes parciales y de al ­

gunos ligeros e s t r a v i o s , la E u r o p a se adelantaba hacia la 

perfecion , á que el cristianismo llama asi los pueblos c o ­

mo los i n d i v i d u o s , cuando la reforma vino de improviso 

á detener sus p r o g r e s o s ; y precipitaría en un a b i s m o , 

donde se hunde de dia en d í a , y c u y o fondo todavía 

no conocemos. ¿ C o m o se hizo esta r e v o l u c i ó n ? P o r una v a ­

riación total en las doctrinas. Se sostituyó al principio de 

a u t o r i d a d , se puso en lugar de este fundamento necesario de 

l a fe' religiosa y social el principio de e c s á m e n , es d e c i r , se 

puso la razón humana en lugar de la divina , un hombre 

en lugar de D i o s . E l hombre entonces se hizo enemigo del 

h o m b r e , porque siendo soberano por derecho en el orden 

político como en el rel igioso, cada uno aspiró de h e ­

cho al i m p e r i o , y quiso establecer el reino de su razón p a r ­

ticular y de su poder p a r t i c u l a r ; pretensión absurda, pero 

c o n s i g u i e n t e , y que debia terminar inevitablemente en la 

servidumbre política y en la anarquía r e l i g i o s a , Jo que en 

realidad no es mas que hacerse eJ hombre esclavo de todos 

los errores, ( a ) E s t a fué la causa de las guerras f u -
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riosas que ensangrentaron la A l e m a n i a , la B o h e m i a , F r a n ­

c i a , Inglaterra y los Paises-bajos. E l espíritu de i n d e ­

pendencia , ó de dominación, p o r q u e , aunque bajo a p a ­

riencias opuestas , son en el fondo un mismo sentimiento, p a ­

só de las opiniones á las costumbres Se habia negado la a u ­

toridad , y al primer paso se sacudió el y u g o de la obedien­

cia ; y cada nueva negación condujo á una nueva destrucion. 

N e g a n d o el sacrificio se destruyó el culto y los monumentos 

de este^; negando el libre albedrio y la vida f u t u r a , se des­

truyeron las obligaciones ; negando en fin á D i o s , se des­

t r u y ó todo , l e y e s , sociedad, y el hombre mismo. 

N o p i e n s o , que después de una esperiencia tan d e c i s i v a , 

h a y a quien se atreva á poner en duda el influjo estremado 

d é l a s doctrinas en la s o c i e d a d , ni á s u p o n e r , haya a l g u ­

nas que sean indiferentes para ella. ( N . 3?) M a s si no se q u i e ­

re creer á la e s p e r i e n c i a , créase al menos á la filosofía. 

P a r a propagar sus errores , que llamaba v e r d a d e s , ¿ n o se 

a u t o r i z a b a , poco h a , con la relación i n t i m a , i n s e p a r a b l e , q u e 

ecsiste entre las creencias y las a c i o n e s , entre la felicidad ó 

l a desgracia del genero humano y las opiniones dominantes ¿ 

E l l a no ha cesado por espacio de cincuenta años de repetirnos 

esta mácsima; y las pruebas de h e c h o , en que ha querido 

xiltimamente apoyarse , han l levado la demostración hasta la 

e v i d e n c i a , aun para los mas ciegos. 

Seria suficiente saber que ninguna doctrina es indiferente 

con respecto a' la sociedad , para concluir de a q u i , que la 

indiferencia se opone á la naturaleza del h o m b r e , por ser 

este esencialmente sociable. Sin e m b a r g o , sin insistir en una 

consecuencia , cuya legitimidad y esactitud podría no ser 

pues cada individuo podía subtraerse á la voluntad general, 
que nunca tendría derecho para dominar la suya. Esta Sobe­
ranía pues es la que impugna Mennais , no la legitima cue 
egercenlas naciones conforme d sus derechos y lijes fundamen­
tales , obligando d reconocer aquellos y someterse d estas d 
cuantos viven bajo su gobierno y protecion, y coartando- con 

justas penas la insubordinación y rebeldía, T . 
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universalmente c o n o c i d a , probemos llegar á esta verdad por 

otra senda. 

Se puede definir la indiferencia absoluta de este modo 

99 E s la estincion de todo sentimiento de amor y de odio en 

55 el corazón , por razón de la carencia de todo j u i c i o y de t o -

9>da creencia en el e s p í r i t u 5 9 J u z g a r , c r e e r , a m a r , aborrecer, 

son actos inherentes á la naturaleza de los seres inteligentes. 

E s t e es su modo esencial de ecsistir; despojarles de é l , es 

aniquilarlos. Q u i t a d el deseo ú el a m o r , destruís la v o l u n t a d ; 

quitad la c o n v i c i o n ú la fé (entiendo por esta palabra el con­

sentimiento del alma á una verdad real ó tenida por tal) des­

truiréis la i n t e l i g e n c i a ; porque ser i n t e l i g e n t e , es j u z g a r , es 

pronunciar que h a y bien ó mal , verdad , ó error en los o b g e -

tos ú en las ideas que el alma considera. P u e d e engañarse 

sin duda nuestra r a z ó n , porque es l i m i t a d a , es d e c i r , i m ­

perfecta , y porque mil causas estrafías concurren á turbarla ; 

j u z g a mal , porque no v é mas que una parte de lo que d e ­

bería ver para j u z g a r bien , ó no v é sino al trabes de las n u ­

bes que la obscurecen ; sin embargo , aun en este caso , no 

queda indiferente , j u z g a necesariamente por lo que percibe 

ó cree percebir. 

E s verdad q u e , cuando libres de p r e o c u p a c i o n e s , adver­

timos que no estamos suficientemente i l u s t r a d o s , tenemos la 

facultad de suspender nuestro j u i c i o ; pero esto mismo es 

y a un j u i c i o , aunque de otra espeie , es la declaración de 

u n a verdad claramente c o n o c i d a , quiero d e c i r , de nuestra 

i g n o r a n c i a , invencible ó voluntaria. E n este caso la indi­

ferencia v iene á ser no solamente posible, sino i n e v i t a b l e ; 

pox q u e , ¿corno es posible amar ni aborrecer lo que no se c o ­

noce ? C o n todo ; esta indiferencia parcial ó relativa , no es 

la destrucion de la inteligencia , como la indiferencia abso­

luta : es no mas q u e , el efecto p e n o s o , y a de su l imita­

ción n a t u r a l , y a de los términos ó limites a r b i t r a r i o s , que 

la prescribe una voluntad débil ó c o r r o m p i d a ; y la i n d i ­

ferencia , considerada bajo este último aspecto , v u e l v e á en­

trar en el dominio de la m o r a l ; porque cuando depende d e L 
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nosotros el saber y c o n o c e r , pu?de ser un cHito', y no como 

q u i e r a , sino un delito gravísimo permanecer indiferentes,; 

Por lo demás la ia í ' i r M c i a de cualquier clase que s e a , 

solo sirve para humüiarnos, pues que siempre proviene ó de 

falta de luces ó d# imperfecion de la inteligencia. ¿ Que' 

gloria puede resultar á una criatura racional de una igno? 

rancia que la degrada? Supongamos que esta ignorancia va­

y a siempre creciendo , la indiferencia crecerá proporcional-

m e n t e , y llegareis á un tiempo mismo á la indiferencia com­

pleta y á un idiotismo absoluto. 

P a r a que el hombre fuese indiferente en aquello que 

c o n o c e , sería necesario que en él mismo hubiese alguna cosa 

indiferente. w M a s , y o no temo afirmar, dice uno de nues-

5? tros autores mas profundos, q u e nada hay de este género, 

99 nada hay indiferente en la naturaleza ni en Jas leyes, 

55 en las costumbres ni en las ciencias y artes, ni con 

95 mas fuerte razón en la Rel igión E n todo hay verda-

55 dero y falso , bien y m:d , orden y desorden : bien y mal 

95 m o r a l , bien y mal filosófico , bien y mal político , bien 

55 y mal l i t e r a r i o , oratorio, poético & c . & c . , b k n y mal 

95 asi en las leyes como en las a r t e s , en las costumbres y 

59 en los m o d a l e s , en la conducta y en las opiniones , en 

95 la especulación y en la práctica (a) . Asi el hombre en 

realidad no es indiferente mas que en lo que ignora ó en 

lo que no ecsiste para él. Se halla en relación de 

amor ó de odio con todos los objetos de sus pensamientos, 

y á veces tiene mas adhesión á sus j u i c i o s que á la v i ­

da misma (b\ D e aquí el deseo innato de hacer p r e v a ­

lecer nuestras o p i n i o n e s , aun en las cosas mas f r i v o l a s ; de 

a q u í el encanto del e s t u d i o , tanto mas v i v o cuanto el e n ­

tendimiento está mas cultivado ; de aquí la controversia en 

,Ta) Sur la tolera-ce des ophdons, par Mr. de Bonald. 
opjctateur franf:ds au \$ siécle, / ^ p. ¿Cp W:

t 

(h) Toda orinion puede p eferirse d la vida i cuyo amor 
parece tan fuerte natural ¿ascaL 
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todas m a t e r i a s , y a de m o r a l , y a de f í s i c a , de teología , Ó 

d.' g r a m á t i c a ; de aqui las sectas y las academias, las d i s ­

cordias publicas y los espectáculos, las pasiones que turban 

la s o c i e d a d , y las virtudes que la c o n s e r v a n ; de aqui 

finalmente el espíritu de proselytismo, tan ridiculamente 

echado en cara á los cristianos , y que se encuentra en t o ­

das partes que ecsista una persuasión , cualquiera que s e a , 

en las conversaciones y c á t e d r a s , en la política y las l e t r a s , 

en las ciencias y costumbres, en la filosofía y en la Religión ; 

con esta sola d i f e r e n c i a , que en la R e l i g i ó n es mas dura­

dero y noble , porque encierra mas verdades y verdades ma§ 

importantes. 

H a b l a d á un l a b r a d o r , ocupado en laborear la t ierra, 

de las leyes de atracion que la mantienen en su órbita: 

como son ininteligibles para é l ; vuestros discursos le dejarán 

indiferente sobre esas leyes de que le habláis y él no c o ­

noce. N a d i e dirá por eso que estas leyes son indiferentes en 

¡sí m i s m a s , pues que de ellas pende el orden del universo ; asi 

de ninguna manera son indiferentes para el astrónomo que 

demuestra su e c s i s t e n c i a , calcula por ellas los fenómenos 

c e l e s t e s , y no se cansa de contemplar su regularidad ad­

mirable y fecundidad maravil losa. 

P o r tanto el dominio de la indiferencia se reduce y es­

trecha á proporción que la inteligencia se desenvuelve y 

cstiende. D i o s en ninguna cosa es i n d i f e r e n t e , porque to­

do lo conoce : la materia es indiferente á t o d o , porque nada 

conoce. E l h o m b r e , colocado entre estos dos estreñios, es 

mas ó menos indiferente, según que conoce mas ó menos, 

es d e c i r , en proporción á lo que se acerca á las criaturas 

puramente materiales ó al Ser soberanamente inteligente : de 

donde nace que el materialismo conduce á la indiferencia 

e s p e c u l a t i v a , y por consiguiente al embrutecimiento ; mien­

tras que la R e l i g i ó n elevando el hombre á D i o s , familia­

rizándole con los pensamientos mas elevados y las doctri­

nas nías e s p i r i t u a l e s , perfeciona á lo infinito su inte-
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(a) Es claro que únicamente se trata de la verdadera Reli­
gión. Las otras, no son mas que o p i n i o n e s , ^ en lo que tienen 
de falso opiniones perniciosas* 

Vigencia ( a ) , y no le deja ser indiferente en nada de lo 

que esencialmente le interesa. 

Y aquí debemos recordar nuestra degradación primit iva, 

y la perpetua lucha entre los sentidos y el espíritu que 

es consecuencia de ella , para c o m p r e n d e r , como la R e l i ­

gión , por razón de la perfecion que ecsige de nosotros , 

y de su propia p e r f e c i o n , viene á ser para muchos un o b ­

jeto de o d i o , y en seguida de indiferencia. C o m o en ella 

todo es verdad r i g o r o s a , nada h a y a sus ojos indiferente, 

n i en el d o g m a , ni en las c o s t u m b r e s , ni en el culto. 

P o r t a n t o , no puede dejar libre al hombre en cuanto á 

creer ú obrar á su a r b i t r i o , le obliga á someter su razón 

á la f é , sus apetitos á las obligaciones , su mismo c u e r ­

p o á las prácticas que le impone. E s claro q u e , sujetando 

de tal modo al hombre en un todo , fatiga y desespera las 

pasiones. N u n c a están sometidas , aun cuando o b e d e z c a n , 

p o r q u e trabajan sin descanso para romper el y u g o que su­

fren murmurando. E l o r g u l l o , padre de la mentira, y ene­

m i g o eterno de la autoridad , sugiere al espíritu una m u l ­

titud de sofismas, tanto mas seductores, cuanto mas a d u ­

lan los deseos secretos del corazón. L u e g o que nos figuramos 

tener interés en que una cosa sea falsa , y a estamos dis­

puestos y mui cerca de no reconocerla verdadera. Se afir­

man y estienden á paso lento las p r e o c u p a c i o n e s ; el egem-

p l o a r r a s t r a , y casi siempre dominados á pesar nuestro por 

el principio de autoridad que c o m b a t i m o s , cada uno funda 

su convicion en la fingida convicion de otro. T a l es en 

compendio la historia de todas las rebeliones contra la v e r ­

d a d : se duda porque los otros d u d a n ; se n i e g a , porque 

, n i e g a n , y porque nos acomoda negar ó dudar. C o n 

todo , al punto se advierte la necesidad de llenar el 

v a c i o de los símbolos que se d e s e c h a n ; se quiere creer 
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todavía , y esto por necesidad , porque lá fé está arraiga­

da en la naturaleza misma del h o m b r e , y es imposible lle­

g a r sino por grados á la incredulidad absoluta. Asi c o g e ­

mos ansiosamente las apariencias de verdad que se presen­

tan ; nos adherimos á ellas con una obstinación violenta , 

como quien se agarra á una tabla en un n a u f r a g i o ; y Ja 

persuasión ciega del error produce el fanatismo de la c o n ­

ducta. Pero cada error no d u r a mas que un tiempo d e ­

terminado, y á veces mui corto : porque no pueden establecerse 

de asiento en la razón h u m a n a ; v i v e n en ella como bajo 

de tiendas y de p a s o ; se pasa pues forzosamente de uno 

á otro hasta que se agotan todos. E n este c a s o , mas bien 

que volver á la verdad que tememos ; nos armamos con­

tra ella con la i g n o r a n c i a , la distracion , ú el o lvido. U n a 

perversa voluntad la destierra severamente del entendimiento: 

y se la trata como á esos p r o s c r i p t o s , que no es posible 

convencer según la l e y , pero que un tirano desconfiado y 

receloso hace desparecer v i v o s de la sociedad.. 

C u a n d o un pueblo llega á este estado de indiferencia 

absoluta hacia la verdad , su fin , no lo d u d é i s , está ya 

m u y cercano. E s t e es e l signo menos equívoco de Ja d e c r e ­

pitud de ias naciones. S e parecen en su indolencia apática 

á un viejo que ha perdido hasta la m e m o r i a : no queda y a 

mas que destruir en éJ que algunos órganos g a s t a d o s , c u y a 

descomposición molesta acaban de día en dia Jas causas n a ­

turales. L e vemos arrastrar estúpidamente un resto de v i d a 

material ? y , siendo objeto de compasión y molestia hasta 

para los n i ñ o s , á quienes un noble instinto no permite re­

conozcan un hombre , donde no hallan pensamientos, s u m e r ­

girse poco á poco sin deseos ni sentimientos en Ja muerte. 

Sin duda , depende de los gobiernos evitar ó prevé lir 

esta disolución terrible , protegiendo contra las pasiones las 

doctrinas v i t a l e s , fuente de la energía y el v i g o r que n o ­

tamos en ciertas sociedades. L a autoridad todo lo p u e d e , sea 

para, el bien , sea para mal ; porque tanto en uno como 

en otro ño se obra sobre los pueblos sino por la autoridad; 
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y la autoridad g e n e r a l , cuando es lo que debe s e r , p r e ­

valece siempre y necesariamente sobre las autoridades p a r ­

ticulares que trabajen por trastornar el orden , ó á v i v a 

f u e r z a , ó lo que es mas peligroso con o p i n i o n e s : y esta 

misma es la razón de la perpetua duración de la 

sociedad religiosa , c u y a autoridad general , en virtud 

de un. privi legio divino , está á cubierto de los errores y 

flaquezas á que en la sociedad política está sujetada a u ­

toridad. P e r o por lo común los gobiernos lejos de p o n e r un 

freno á la libertad y l icencia de p e n s a r , cuando- aun es 

tiempo, de contener sus progresos , las favorecen al menos 

con el egemplo. ( a ) E l l o s son los primeros que no 

creen y la irreligión nace de las autoridades, ó de los que 

están cerca de e l l a s , y viene á derramarse de uno en otro 

hasta las últimas clases de la nación. E l pueblo mas a d i c ­

to y firme en su c r e e n c i a , porque tiene menos motivo para 

desear que sea f a l s a , resiste por largo tiempo al influjo de 

las clases superiores. Defiende con su conciencia su fe' que 

v e atacada con s u t i l e z a s , y rodea en el fondo de su c o ­

razón con un muro sagrado sus esperanzas y consuelo. P e * 

ro cuando una v e z llega á s u c u m b i r ; cuando á fuerza de 

corromperle , se le ha hecho figurarse nuevos intereses; c u a n ­

do los vicios mas horrorosos vienen á formar sus costum­

bres habituales , sin que el remordimiento turbe su sueño; 

cuando las penas y recompensas de la otra vida y a no le 

parecen mas que preocupaciones pueri les; luego que la R e ­

ligión ha perdido para e'i sus terrores , 6 ignora igualmente 

los dogmas y los preceptos ; cuando se ríe compasivamente 

al oir solo el santo nombre de D i o s : entonces me pregunto 

á mi mismo t e m b l a n d o , si resta algún medio en lo huma*-

O) E 
en las m 

n España esta evitado el abuso por laprevia censura 
... .aaterias religiosas. En las politiras la misma Religión 
arregla en el fuero de la conciencia el uso de la libertad por 
sus principios invariables dir justicia y caridad; y el gcbierno 

por las leyes que precaven ó castigan los abusos. T 
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no para reducir tal pueblo á la creencia de la verdad origi­

nal y á la practica de la v i r t u d ; me pregunto , si de estos seres 

degradados se puede todavia formar hombres ; y no me atrevo 

á pronunciar ni á formar j u i c i o . 

P o r lo demás es del caso observemos , que se debe e s -

cíuir del número de los indiferentes r e a l e s , muchos de 

aquellos que afectan s e r l o ; porque no es tan fácil como se 

p i e n s a , á cualquiera que no sea insensato ú grosera­

mente i g n o r a n t e , ser indiferente sobre la R e l i g i ó n , que se 

nos presenta por todas p a r t e s , á cada instante, dentro y 

fuera de n o s o t r o s , y que en todo forma ó nuestro consue­

l o 6 nuestro tormento. A s i la R e l i g i ó n no es indiferente, 

n i aun á esta secta filosófica, que trabajando poco há para 

abolir hasta el n o m b r e , demolió sus templos y degolló sus 

ministros. E l odio , un odio implacable , he aqui el sentimiento 

que anima á estos apóstoles de la impiedad ; c u y o ciego fa­

natismo sacrificaría la sociedad entera al triunfo de sus prin­

cipios desastrosos. Ciertamente es necesario dolerse de estos 

insensatos, es necesario cubrir de horror y oprobio sus m á c -

s i m a s : pero no debemos probar curarlos con raciocinios: es-

tan en un esceso de delirio que inuti l iza e' impide toda 

discusión. N o es pues á estos hombres ecsaltados, á q u i e ­

nes se dirigen las reflecsiones que vamos á hacer. L a v e r ­

dad quiere para ser conocida un espíritu mas en calma, 

,y sobre todo un corazón capaz todavia de abrirse á sus i m ­

presiones. 

E c s i s t e una clase de indiferentes que tampoco intentamos 

combatir. H a b l o de esos cristianos débiles q u e , seducidos 

por los deleites, distraídos por los n e g o c i o s , ó subyugados 

j a l v e z por el respeto h u m a n o , se abandonan al torrente del 

s i g l o , alejan de su pensamiento unas verdades que les i m ­

portunan sin ponerlas en d u d a , y los c u a l e s , en su incon­

s e c u e n c i a , no pertenecen á la R e l i g i ó n mas que por una fé 

estéril y débiles remordimientos. ¿ Q u e hemos de decir á estos des­

venturados? E l l o s se condenan á si mismos: su razón no se niega 

á confesión alguna : no es aqui donde esta el mal precisa-
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mente. N o tienen necesidad de ser convencidos sino m o v i ­

d o s , atemorizados justamente de la suerte que les espera. 

L o que importa e s , introducir el terror en su conciencia ador­

mecida , y despertarla con el sonido formidable de las v e n ­

ganzas de D i o s , cuya paciencia cansan y c u y a misericordia 

atormentan. 

N o es este ahora nuestro intento. Nosotros no nos dirigimos 

en este e n s a y o , sino á los indiferentes sistemáticos, ó á esos 

filósofos indolentes, q u e , á fuerza de haber oido repetir que 

todas las religiones son indiferentes, todas las menosprecian, 

sin conocerlas , reusan ecsaminar si hay alguna verdadera , h a s ­

ta se avergonzarían de pensar en ello : y , sobre la fé ciega 

de una preocupación absurda, figurándose que la sabiduría 

consiste en no inquietarse por lo futuro, vegetan en un p r o ­

fundo olvido de la primera obligación de una criatura ración 

n a l , que es instruirse en su fin, origen y destino. L o que 

uno mira como indiferente , parece algunas veces á otro de un 

interés grandísimo, á proporción de las luces y conocimiento 

de cada uno. Se puede también asegurar que la indiferencia 

v a r í a hasta lo infinito : presenta tantos matices d i v e r s o s , cuan-: 

tos s o n , no solo los individuos indiferentes , sino los grados 

en la estension de la inteligencia , las combinaciones de pensa­

mientos y las situaciones posibles del alma en c a d a i n d i v i d u o . 

Sin e m b a r g o , c o n s i d e r a d a , no en los hombres , sino en 

las doctrinas , se reduce á tres sistemas, en uno de los c u a ­

les es indispensable entrar luego que se sale de la verdad cató­

l i c a : porque no se puede impugnar esta sino n e g a n d o , ó la 

autoridad de la I g l e s i a , ó la autoridad de J e s u c r i s t o , ó la 

autoridad de D i o s : tres grandes destruciones ó errores , que 

constituyen la h e r e g i a , el deismo y el ateísmo, 

Dividiremos pues en tres clases los indiferentes dogmáticos. 

L a primera comprende aquellos q u e , no viendo en la Rel i g i ó n 

mas que una institución p o l í t i c a , no la creen necesaria sino 

para el pueblo. E n la segunda están aquellos que admiten 

la necesidad de una Religión para todos los hombres, pero 

desechan la R e v e l a c i ó n . L a tercera en fin se compone dé 
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indiferentes m i t i g a d o s , que reconocen la necesidad de una 

Rel igión revelada : pero permiten ne^ar las verdades que 

enseña, á escepcion de ciertos artículos fundamentales. 

Después de algunas reílccsiones sobre ca la uno de estos 

sistemas, que serán suficientes para hacer palpables su i n c o n ­

secuencia y absurdos, haremos ver que en último análisis,, 

todos v b n e n á p i n r á un mismi p u n t o , que e s , la i n d i ­

ferencia absoluta en las ver lides q 12 t o e n á la R e l i g i ó n . ' 

N o s dedicaremos pues á combatir esta indiferencia mons­

t r u o s a , echando abajo los únicos principios sobre que p u e ­

de- el raciocinio probar establecerla ; de m a n e r a , que todos 

los indiferentes , cualquiera que spa la modificación que 

cada uno de ellos quiera dar á la doctrina general de la 

i n d i f e r e n c i a , se encontrara'n refutados á un tiempo por lo 

q u e diremos de esta d o c t r i n a , la cual probaremos es c o ­

mún á todos. 

P e r m í t a n m e aquellos á quienes se dirige esta obra les 

eesorte , suplicándoles que al leerla se separen de.todo es­

píritu de contención y partido. ¿ D e qué sirve engañarse 

á sí mismo? N o se destruye la verdad por obstinarse en 

no conocerla ; ella no deja de ser lo que es , y su dia ha de l l e ­

gar tarde ó temprano. -En este dia , del qual no podemos e s ­

capar , y que está cerca de nosotros , la vanidad de h'aber 

resistido á la luz servirá de muí poco consuelo. Recibámosla 

pues con g o z o , v e n g a de donde viniere. Honremos el e n ­

tendimiento que se nos h a d a d o , elevándole hasta la c o n ­

templación de la verdad' infinita é i n m u t a b l e , que encierra 

en su seno nuestros intereses eternos. Nuestra perfecion con­

siste en c o n o c e r l a , y nuestra felicidad en amarla. Creados 

p i r a ella y para la i n m o r t a l i d a d , consideremos que la v i d a 

se nos huye y se nos huye para s i e m p r e : elevemos mas 

alto nuestras m i r a d a s ; y como viageros que solo por mo­

mentos transitan estas regiones estrangeras , no hagamos 

materia de un triste orgullo el persuadirnos que no tene­

mos patria. 



C A P Í T U L O I I . 

Consideraciones sobre el primer sistema de indiferencia, o la 
doctrina, de aquellos que no considerando la- Religión mas 

que como una institución política no la creen necesaria 
mas que para el pueblo* 

Se encuentra la Rel igión en la cuna de todos los pueblos, 

asi como la filosofía cerca de su sepulcro. •>•> N i n g ú n estado 

5?se f u n d ó , dice R o u s s e a u , sin que la Rel igión le sirviese 

s?de base (a).w Y cuando la filosofía , recientemente , ha 

querido fundar un estado sin R e l i g i ó n , se ha visto for­

z a d a á cimentarle sobre ruinas; ha establecido el poder so­

bre el derecho de. destruir, la propiedad sobre la espoliacion, 

la seguridad personal sobre los intereses sanguinarios de ia 

•multitud , Jas leyes sobre caprichos. E s t e orden social filo­

sófico ha ecsisíido algunos m e s e s , durante los cuales la E u ­

ropa ha visto acumularse en su seno mas calamidades y de­

litos que presenta Ja historia de los diez siglos precedentes; 

y si D i o s no hubiese abreviado estos dias horrorosos, y o no 

sé si habria quedado un ser humano v i v o , para recoger 

eJ fruto de la lecion mas terrible que jamas ha asombra­

do la tierra., 

D i g a n lo que digeren los sofistas, está y a probado por 

el h e c h o , que un pueblo ateísta no puede subsistir (b) , 

pues que la sola tentativa de substituir el ateísmo á la 

R e l i g i ó n ha trastornado de alto á bajo la sociedad en F r a n ­

cia. A s i la opinión contraria, sostenida al pronto como una 

la) Contrat soaal , lib. 4 c. 8-
(/') El Ateo Diderot, apreciador nada sospechoso de su 

propia doctrina, conviene en esto', y su corfesion es de tanto 
m.¡s peso, cuanto está confiada auna correspondencia, que no 
habiendo de ver jumas la luz , debe presentar mas fi Intente 
que sus demás Obras los verdaderos sentimientos del Autor. 
Estas son sus palabras " ififi ka* dicho algunas, veces-que un pue* 
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«blo cristiano, tal cual debe ser siguiendo el espíritu del Evan-
«oelfy, no podría subsistir. Mas bien se -verificaría e¿to en un 
«puebla fifosófo , si fuese posible formar uno; encontraría su per-
" dida al salir de la cuna por el victo de su comtiiucion. " Corres-

poudance üuetaire, eí iet. par Qrimm ei JJidaot t. 1. p. &¿>i. 

simple p a r a d o j a , por hombres de una imaginación descon­

certada , no ha podido llegar á formar una crreencia sino 

para un corto número de insensatos, tan escasos de luces 

como sobrados de o r g u l l o , y tan profundamente pervert i ­

d o s , que cada pensamiento era en ellos un delito. 

Se ha conocido en todos tiempos que la Rel igión era 

el fundamento único de las obligaciones , asi como Jas o b l i ­

gaciones forman el único v í n c u l o de la sociedad. N a d a p u e ­

de haber que supla ó llene el J u g a r de la c o n c i e n c i a , la 

cual para nosotros es el todo. Háblese á los hombres del 

bien p ú b l i c o , del interés g e n e r a l , el interés particular será 

su móvil constantemente ; y el poder mismo de la R e l i g i ó n 

consiste en que ella muestra á cada uno un interés inmenso en 

concurrir al bien general. Basta un buen sentido común para 

v e r esto claro. N o se engañaron en esto los legisladores de 

la antigüedad ; en v e z de discurrir locamente contra la R e ­

ligión , se sirvieron de ella para consolidar el edificio so­

cial ; la colocaron en todas p a r t e s , en la f a m i l i a , cerca de 

los hogares domésticos , y en el estado como parte de l a 

constitución y del gobierno ( N . 4?). Hicieron bajar leyes del 

cielo, y por la opinión dieron algo divino á los acontecimientos 

de la vida h u m a n a , á todas las instituciones c i v i l e s , h a s ­

ta á los objetos i n a n i m a d o s , á los bosques, rios , y 

piedras destinadas á separar y deslindar las heredades: y si 

se mira de cerca se v e r á , que el paganismo no multiplicó 

los dioses al infinito, sino por causa de la necesidad infinita 

q u e el hombre tiene de la divinidad. 

Cuando se corrompieron las costumbres, cuando la ra­

zón comenzó á ecsaminar con aversión sus creencias , Ja 

fue fácil sin duda reconocer la falsedad del polyteísmo ; p e -



to no era lo que había falso en la Religión , lo que c o n ­

trariaba los apetitos del c o r a z ó n , y por consiguiente esci ­

taba su o d i o : por eso la filosofía, dejando la idolatria en 

p a z , dirigió principalmente sus ataques contra las verdades 

importunas y molestas á las pasiones ; contra los principios de 

m o r a l , las penas y recompensas futuras, la inmortalidad del 

alma y la ecsistencia de D i o s . L a licencia de costumbres 

que protegía la dio numerosos d i s c í p u l o s : pero lejos de 

poner en duda la necesidad política de la R e l i g i ó n , de tal 

modo la c o n o c i e r o n , que la confundieron con las institu­

ciones puramente polít icas, y la creyeron una invención del 

legislador. C o n este título se conservó en lo esterior como 

una cosa tan sagrada como las leyes ; y el magistrado i m ­

buido en las mácsirnas ateas de E p i c u r o , hubiera castigado 

con severidad inflecsiblé todo atentado contra el culto e s ­

tablecido. 

Antes de ecsaminar este sistema filosófico, será opor­

tuno considerarle , por decirlo a s í , en ación , entre los a n ­

tiguos y modernos. E s t e es el medio mas seguro y corto 

para formar de él una idea ecsacta. 

Se introdujo entre los romanos cuando la república d e ­

clinaba , y su origen concurrió con la decadencia de las 

virtudes públicas y privadas. C o n t o d o , donde primero se 

dejó ver fué entre los poderosos y g r a n d e s , siempre mas 

fáciles en dejarse seducir por todo lo que lisongea el amor 

p r o p i o , tranquiliza las p a s i o n e s , y al ivia el tormento del 

f a s t i d i o ; el pueblo tardó mucho tiempo en dar entrada á 

esta n u e v a filosofía; y á esta época debe referirse el c u a ­

dro que ha formado G i b b o n del estado religioso del imperio* 

99 L o s diversos géneros de cultos que reinaban en el mun-

99 do r o m a n o , estaban todos considerados por el pueblo como 

59 igualmente verdaderos, por ' la filosofía como igualmente 

99 f a l s o s , por el magistrado como igualmente útiles : y esta 

99 tolerancia producía no solo una indulgencia m u t u a , sino 

59 una verdadera concordia entre las religiones. 

99L a superstición del pueblo no abrigaba ningún o d i o * 
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m ni aspereza ó rencilla t e o l ó g i c a , ni estaba encadenada en 

ñ el círculo de un sistema eseiusivo. E l devoto polyteista, 

w por adherido que estuviese á su culto y rito nacional, 

11 admitía con una fé i m p l í c i t a todas las religiones de la 

?9 tierra 

ii L o s filósofos conservaban en sus escritos y c o n ­

versaciones la independencia y dignidad de su razón: mas 

por lo que hace á ias a c i o n e s , se sometían á las reglas 

establecidas por las i e y e s y el uso. M i r a n d o con una son­

risa de lastima é indulgencia los errores del v u l g o practi­

caban con ecsactitud las ceremonias religiosas de sus ante­

pasados ; frecuentaban devotamente los templos de los dioses; 

y aun hubo entre ellos algunos que , haciendo su papel en 

el teatro de la superstición , ocultaban los sentimientos de 

un ateo bajo el ropage de un ponrifice. H u b i e r a sido difí­

cil determinar hombres que pensaban de este m o d o , á dis­

putar entre sí sobre las distintas especies de culto ú de 

creencia. L e s era mui indiferente que las locuras de la m u l ­

titud tomasen esta f o r m a , mas bien que aquella o t r a : 

y se acercaban con el mismo menosprecio interior y el 

mismo respeto aparente á los altares del J ú p i t e r de L i b i a , 

del O i v m p i c o ú del Capitolino (a).?r» 

Sorprendería menos la complacencia con que M r . G i b -

bon pinta la incredulidad r o m a n a , si hubiese ignorado sus 

efectos espantosos. N a d i e sabia mejor que él que el menos­
precio Interior de los filósofos , no solo para con el Júpi­
ter de Libia y el Olympico, sino para toda divinidad c u a l ­

quiera que f u e s e , no tardó en propagarse entre los devo­
tos politeístas, y )a m u l t i t u d , siguiendo el egemplo de los 

grandes, hecha indiferente á todo , menos al p l a c e r , se des­

engañó de tal modo de las locuras y supersticiones anti ­

guas , que el imperio, privado del apoyo que tenia en 

la Religión , de repente vaci ló como un hombre embriaga-

(a) Hisioite d¿ la decadence et de la chute ae l* Empire 
romaiit; t.. i. c\ i1. • 
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d o , y al fin despareció en el fango, á que le arrastraron con 

ignominia pueblos mas fuertes por sus costumbres y creencia. 

Montesquieu no teme ni duda achacar su caida á Ja filoso­

fía de E p i e u r O , c u y o resultado admira tan sencillamente 

M r . G i b b o n ( a ) . N o advirtió que el cuadro que quería s a ­

car agradable y a t r a c t i v o , no es mas que una descripción 

horrorosa del vicio interior que debia irremediablemente con­

ducir á R o m a á su pérdida. 

Si consideramos atentamente el género humano en la épo­

ca que principió esta grande revolución , no costará t r a ­

bajo descubrir por los a c o n t e c i m i e n t o s , las causas que la 

hacían necesaria. E l cuerpo social estaba d e b i l i t a d o , y la 

apariencia de v i g o r que continuó mostrando por algún tiem­

po dependía casi únicamente de la conservación de la dis­

ciplina m i l i t a r , que como todo lo demás se alteró muí 

pronto. E l poder absoluto de los emperadores suplió mo­

mentáneamente por las leyes y costumbres, asi como por 

la R e l i g i ó n . H a b i a no sé que triste imitación del orden 

porque se o b e d e c í a , y se obedecía por puro miedo. L a es­

pada del soldado legionario era el cetro que gobernaba en 

R o m a á aquellos feroces romanos, que habían encadenado 

al mundo e n t e r o ; y como nunca se habia visto egemplo 

de semejante dominación, tampoco lo hubo de una e s c l a v i ­

tud i g u a l . 

C o n t a n d o desde el reinado de T i b e r i o , se v e depravar­

se las almas hasta tal punto que aun hoi mismo sorpren­

de : ó mas bien manifestarse sin rebozo una degradación 

y a ecsistente , y que solo esperaba para presentarse con des* 

c a r o , y tomar en cierto modo posesión solemne del opro­

b i o , un egemplo y un salario indigno. A la verdad apa-

(a) Rolingbrocke piensa sol re este pun. o abs'l'" amenté como 
Montes.¡uieu. " El olvido y rn nosprecio de la Rrli^i n fue­
ron, dice. la causa primtp.A de los males que después p^de* 
ció Roma', la Religióny el estado se desirujeeon en la mis-
tria propori ion " 

Jom 4. p 428. 
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recian algunas virtudes en la sociedad de tiempo en t i e m p o : 

como las hogueras que se encienden por la noche en l a s 

playas de un mar borrascoso para indicar al navegante el 

rumbo ; pero no iluminaban mas que para hacer ver los 

naufragios que debieron evitar. Y aun estas v i r t u d e s , e c s a -

minadas á sangre fria , ¿ qué otra cosa venían á ser , que el 

valor fácil de m o r i r , digamos mas b i e n , de escapar de la 

fatiga de v i v i r ? L a fuerza de las almas mas elevadas c o n ­

sistía en ceder al peso de aquellos tiempos horrorosos. J u z ­

gúese ahora del pueblo todo por estas escepciones. 

E l espíritu humano no sabia donde descansar ni á q u e 

atenerse. P r i v a d o de sus creencias y aun de sus opiniones, 

nadaba á la ventura en un océano inmenso de i n c e r t i -

dumbres y dudas. Y a no quedaba ni p a g a n i s m o , ni t a m ­

poco filosofía ; á no ser que demos este nombre á aquellos 

juegos pueriles del ingenio con que algunos romanos d i v e r ­

tían los ratos ociosos en los jardines de sus granjas ( a ) , 

6 bajo los pórticos de sus p a l a c i o s ; sin que de todos e s ­

tos discursos ingeniosos resultase una regla fija de c o n d u c ­

ta ni un principio para la conciencia. Se disertaba sobre 

los dioses, para dudar si ecsist ian; sobre las obligaciones 

para e l u d i r l a s ; sobre la muerte para inferir qne era n e ­

cesario apresurarse á gozar de la v i d a ; y sobre todo se 

abandonaban gustosa y descuidadamente á la corriente de 

aquel r i o , que arrebataba confundidos entre s í los d e s p o ­

jos del orden s o c i a l , con los h o m b r e s , las instituciones y 

el mismo imperio. 

C o n t o d o , á pesar de la indiferencia g e n e r a l , y tal v e z 

por efecto de esta misma indiferencia, se conservaba el c u l ­

t o ; pero un culto sin f é , v a c i o , y por consiguiente i n c a ­

p a z de producir efecto alguno. E n la tribuna se seguía 

trayendo por testigos á los dioses i n m o r t a l e s ; nunca los re­

tóricos fueron mas fecundos en máesimas severas y en s e n ­

tencias pomposas de m o r a l : mas entre tanto la sociedad se 

(a) Villa. 



debilitaba v i s i b l e m e n t e ; porque las frases no son creencias^ 

ni las declamaciones fútiles y sin sentido r e e m p l a z a n , ó* 

pueden suplir la falta de doctrinas sociales. L a filosofía 

misma aunque tan resuelta á no ver en estas doctrinas mas 

que preocupaciones , ha reconocido en nuestros dias esta n e ­

cesidad indispensable. « S i n duda es necesario que los hom­

bres tengan preocupaciones, •>•> dice uno de sus discípulos mas 

c e l e b r a d o s , en una obra en la cual enseña el ateísmo: sin 

e l l a s , s i g u e , no hay resorte, no hay a c i ó n ; todo se e n * 

torpece y todo muere ( a ) . A s i la muerte de la sociedad, la 

muerte del género h u m a n o , seria el resultado de la v i c t o ­

ria que la sabiduría moderna quiere alcanzar sobre lo qué 

l lama preocupaciones. Bien lo sabíamos y a ; pero nos g u s ­

ta oir Ja confesión de su propia boca. 

E l cristianismo pues , encontró el imperio en aquel e s ­

tado de desfallecimiento moral que resulta de la p r i v a c i ó n 

de la verdad y presagia una disolución p r ó c s i m a ; por tan­

to , para establecerse tuvo que vencer la indiferencia g e n e ­

ral y la resistencia de los m a g i s t r a d o s , decididos á sos­

tener el p a g a n i s m o , no por R e l i g i ó n sino como institución 

del estado. E s t e fué el único motivo que dictó tantos e d i c ­

tos sanguinarios. E l fanatismo t u y o tan poca parte en esto, 

que el filósofo M a r c o Aurelio y Trajano no fueron menos 

perseguidores que N e r ó n . Proscribieron á los cristianos c o ­

mo enemigos de las leyes , y es de notar que la intoleran­

cia política es la mas ba'rbara é i m p l a c a b l e , porque no es­

tá mitigada por la R e l i g i ó n que defiende. E n toda R e l i g i ó n , 

aunque sea falsa , hay algo generoso y favorable á la humani­

dad ; la política por el contrario no tiene piedad , y se m a n ­

tiene constantemente en calma y fría , aun cuando es mas atroz 

y cruel. E s t o se ha visto en toda é p o c a ; y nada hay mas p a ­

recido en este punto á las persecuciones de Jos emperadores 

contra los primeros cristianos, que las de Inglaterra contra 

(a) Correspo^danee litteraire de Grimm et de Diderot 
*- $-P- 8. 
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los católicos. Y o trataré en otra parte esta importante m a ­

teria que pide una atención particular. 

N o hay mas que un medio para sacar á los hombres 

de la indiferencia en que les hace caer el abuso de esta 

razón : y este es, domar esta razón altanera, forzándola á ceder 

y humillarse bajo una autoridad tan elevada y luminosa que 

no pueda desconocer sus derechos. E s necesario convencería 

de que ecsiste una razón s u p e r i o r , regia invariable de t o ­

do lo v e r d a d e r o , á la cual debe someterse, como al m o ­

n a r c a supremo de todas las i n t e l i g e n c i a s : es necesario en 

una palabra q u e , reconociendo la soberanía de D i o s , se 

e leve hasta una obediencia a b s o l u t a , la c u a l , conteniéndo­

la en su lugar del que no sale sino para perderse, la im­

p i d a se despoje á sí misma de la posesión de la verdad. 

H e aquí lo que hizo el cristianismo de un modo admirable. 

S e anunció desde luego con todos los caracteres esteriores 

de d i v i n i d a d ; y cuando hubo probado su origen c e l e s t i a l , 

desterró todas las dudas , no dejando indecisa verdad a l g u ­

n a que fuese necesaria, y forzó la razón humana á postrar­

se ante la razón d i v i n a , y e s c u c h a r e n silencio y con un 

pleno asenso las sublimes leciones que la daba. E l p r i n c i ­

pio de ación ú la fé adquirió un grado de fuerza p r o ­

porcionada á la autoridad infinita que enseñaba, y se le p u ­

do decir al h o m b r e : sé perfecto, como Dios mismo es per­
fecto ; se le pudo mandar todo , porque todo es posible á qui~ 
en cree ( a ) : y ciertamente, cualquiera que tenga idea de lo 

que era el Ünage humano bajo Tiberio y sus sucesores , 

confesará que nada menos se necesitaba que un poder infi­
nito para substituir á las costumbres de estos siglos abo­

minables la severa moral del E v a n g e l i o , y su doctrina ri­

gorosa á la filosofía escepüea , cuyas mácsimas disolutas 

habían hechado en todos los corazones tan profundas raices. 

M a y o r es este milagro á los ojos del que sepa apreciarlo 

que la resurrecion de u:i m u e r t o ; y la palabra que rea-

U) Omnut poHbilia sunt credenti. Man: 9. 20. 



nima un c a d á v e r , restituyéndole a' la vida de los sentidos 

es menos maravillosa tal v e z que la que reanima un p u e ­

blo e n t e r o , restituyéndole la vida de la inteligencia. 

U n a constante fidelidad al principio fundamental de la 

R e l i g i ó n cristiana preservó y defendió la E u r o p a , no de 

los escándalos pasageros del error, sino del mortal entor­

pecimiento de la indiferencia. N o se vio renacer en su 

seno esta enfermedad terrible, hasta el momento en q u e , 

la razón rebelde á la autoridad suprema que la h a b i a 

guiado hasta entonces, se empeñó en recobrar la servil i n ­

dependencia de que el cristianismo la habia libertado. 

L a r e f o r m a , que m u y temprano mostró una inclinación 

-vil y una veneración impía á los héroes de la filosofía 

a n t i g u a , (a) no fué otra cosa en si m i s m a , desde su o r i ­

gen , que un sistema de filosofía a n á r q u i c a , y un aten­

tado monstruoso contra la autoridad general que gobierna 

la sociedad de las inteligencias. E l l a hizo cejar el espí­

ritu humano hasta el p a g a n i s m o : y unas causas semejan* 

<a) Jen ta protestación ae se, 'yrejtMt aa&por 'Zivingító K 
Francisco esta Labeza de la Reforma Helvética , ponía 
en el sítelo al lado de Jesucristo y los Apostóles, no solo d 
Sócrates, Aristides, Antigono , Numa , Cantillo , los Catones, 
los Scipiones, sino también d Hercules y The seo. «Yo no sé 
«porque * dice Bossuet, no puso también alli d Apolo d Baco 
«y al mismo Júpiter \ y si no lo hizo por las infamias , que 
«les atribuyen los poetas, -¿eran menores las de Hercules « 

Histoire des variar., Lib. 2. man, 19. El mismo Lutero se 
horrorizó de ver la Reforma, desde su nacimiento caer en la 
indiferencia de Religiones, Escribió que Zivinglio «se habla 
«hecho pagano colocando paganos,y paganos impíos , y has-
«ta un Scipion, epicúreo, hasta un Nimia , ógavo del Demo-
«nio para establecer la idolatría entre los Rumanos , en el 
«lugar de las almas bienaventurados, ¡Y de que sirven el 
« bautismo , y los demás Sacramentos , la Escritura y Jesu-
«cristo mismo, si los impíos, los idolatras y los epicúreos son 
«Santos y Bienaventurados? ;Y qué otra cosa es esto sino 
«enseñar que cada uno puede salvarse en su Religión y 
«creencia} Parv» conf. Luther.. hosp. p, 2 . 187. 



tes á aquellas que habían obrado en los Romanos en t i e m ­

po de su mayor corrupción proclugeron iguales efectos 

en algunas naciones modernas , víctimas sin conocerlo de 

los mismos principios destructores. Consideremos un instan­

te la Inglaterra en particular. Su posición aislada permitió 

á la reforma desenvolverse en ella con menos o b s t á c u l o s , 

de suerte , q u e en ninguna parte se puede observar mejor 

su marcha progresiva y su influjo en la sociedad. 

L o s anarquistas de 1793 trataron de establecer el o r ­

den social sobre la libertad é igualdad: libertad absoluta 

de ación é igualdad de autoridad y de derechos : lo que 

no era mas que una consecuencia ecsacta de la soberanía 

del pueblo , la que , por una p a r t e , escluyendo todo supe­

rior deja á cada uno enteramente libre 6 dueño de si m i s ­

mo ; y de la o t r a , perteneciendo igualmente i todos , debe 

repartirse igualmente ( N . 5?). Se sabe cual fué mui pronto 

el resultado de esta d o c t r i n a : mas lo que y o quiero ha­

c e r notar aquí es su conformidad perfecta con la doctrina 

teológica de los protestantes. Sentada por estos como p r i n ­

c i p i ó la soberanía de la razón humana en materia de f ? , 

intentaron dar por base á la R e l i g i ó n la libertad é igualdad, 

es d e c i r , la libertad de creencia y la igualdad de autori ­

dad ; y esta doctrina común á los revolucionarios políticos 

y religiosos ha debido tener y t u v o realmente un resultado 

semejante en el orden político y en el rel igioso: en el uno 

produjo todos los crímenes, en el otro todos los errores; y 

durante las fatales discordias que condúgeron á uno de sus 

reyes al c a d a l s o , la Inglaterra esperimentó simultáneamen­

te el mismo efecto en uno y otro orden. 

E n t r e tanto cada secta sintiéndose desfallecer quería 

apropiarse una autoridad que regulase las creencias y 

aciones de sus miembros, ó echar mano de algunos restos 

del principio conservador que habían imprudentemente des­

trozado. F u é inútil la tentat iva: se la hacia ver al instante 

que no podia reclamar semejante autoridad sin condenarse 

a s i m i s m a ; y Ja imposibilidad absoluta de encontrar un 
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punto de apoyo en las arenas movedizas de la r e f o r m a , 

obligó por fuerza á los talentos consiguientes á atravesar 

velozmente todo el cristianismo para llegar al mismo tér­

mino que la filosofía a n t i g u a , es d e c i r , primero al ateís­

mo y luego á la. indiferencia , que encierra en si todos los 

errores juntos porque escluye de uña v e z todas las verdades. 

E n t o n c e s fué cuando se verificó una revolución en t o ­

das las ideas igual á aquella que acaeció en R o m a hacia 

el fin de la r e p ú b l i c a : nadie pensó en la Rel igión como 

cosa v e r d a d e r a , se la consideraba solo bajo un punto de 

vista puramente político. Se hizo de ella una institución del 

e s t a d o , completamente sometida á la cabeza de este , aun 

en cuanto al dogma. N o habían querido dar crédito al cris­

tianismo bajo la autoridad de D i o s , y vinieron á no creer 

en D i o s sino bajo l a autoridad del R e y : n porque es cosa 

vi inmoral é i m p i a , dice un célebre filósofo i n g l e s , c u a n -

v do el soberano ha sancionado un símbolo , negar ó poner 

» e n duda la autoridad divina en una sola línea , ó en 

v una sola sílaba de este s í m b o l o , •>•> pues que v¡ el testi-

Vj monio y la autoridad de las leyes son la única defensa' 

v> y seguridad que tenemos contra el error (a).?? Hobbes p i e n ­

sa lo mismo ; los cristianos, según é l , están obligados á 

obedecer las leyes de un príncipe infiel , hasta en lo que 

toca á la R e l i g i ó n : v> el pensamiento es l i b r e ; pero por lo 

vi que hace á la confesión de f é , la razón particular debe 

v¡ someterse á la razón g e n e r a l , ó al s o b e r a n o , que es el 

v> lugar-teniente de Dios (b).99 

N o es posible confundir mas por estenso y completa­

mente el orden político y el orden r e l i g i o s o , ni mostrar 

mayor indiferencia por la verdad. Se conocía la necesidad 

de un culto y por consiguiente de una autoridad que le 

defendiese de la inconstancia de las opiniones; y como no 

se conocía otra autoridad esterior que la autoridad h u m á ­

i s ) Lord Shaftsburys Characteristics, volun i. p 2jiy$6o. 



na ó la fuerza se hizo al depositario de la fuerza p ú b l i ­

ca arbitro independiente de la fé. L a s pasiones y los i n t e ­

reses se formaron una R e l i g i ó n , del modo mismo que se ha­

bían hecho una constitución ; y la R e l i g i ó n también v i n o á 

ser ' un articulo de esta constiucion: lo que en realidad era 

una especie de contrato entre el pueblo y el s o b e r a n o , en 

el cual el pueblo estipuló su esclavitud religiosa , en c a m ­

bio de aquella parte que se tomaba de la libertad política ( a ) . 

Y cuando digo esclavitud, lo digo con todo estudio porque 

la esclavitud ó servidumbre c o n s i s t e , no en la obediencia 

á la a u t o r i d a d , en la q u e , por el c o n t r a r i o , estriba la 

sola verdadera l i b e r t a d , sino en la sujeción á una autori ­

dad desprovista de derecho. 

L u e g o que la Religión v i n o á ser una mera institución 

pnh'rica y la fé una ley del e s t a d o , cualquiera q u e profesase 

publicamente una fé diferente debió mirarse como rebelde á 

las leyes y enemigo del estado. D e aqui las persecuciones 

que padecieron los disidentes en I n g l a t e r r a , persecuciones 

puramente políticas por su naturaleza. P o r q u e , notad Ja 

diferencia. L a I g l e s i a , sociedad e s p i r i t u a l , no considerando 

las diversas religiones , mas que bajo un aspecto espiritual , 

es d e c i r , como verdaderas ó f a l s a s , es soberana y absoluta­

mente intolerante con Jos e r r o r e s ; pero no impone á las 

personas mas penas que las espirituales. E J p o d e r político 

por el c o n t r a a i o , no considerando Ja ReJigion sino bajo un 

(a) El mismo autor presenta con toda claridad la diferencia 
que hay de aquella - onsti;tti ion a IH vuestra. En Inglaterra, 
s.'^un M¥\ de /• Mennifis la Religión quedó teducida d una 
mera institución política, sigeta dla -voluntad del soberano', 
declarad» y reí o* o'teto cabeza de la Iglesia anglicana En 
España eu s sabia Constitución declara que la Religión cató­
la a es la de la Nácfon^ n- que est.» la dé su fuerza, ni 
dependí de 'a autor-dad tem o'al; sino por el contraria, que 
la recono e, p- fes a y b~az i como única verdadera y la 
protegerá pee Lyes s**btas-y Justas con escluiion ae cualquiera 
vi» a. 1. 
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respecto independiente de su v e r d a d , es soberanamente tole­

rante con todos los errores; reserva para las personas toda 

su severidad , porque no puede conocer sino delitos esterio-

res ó aciones. Asi las leyes en Inglaterra no declaran falsas, 

tales ó cuales doctrinas; s i n o , privan de los derechos civiles 

á los que siguen este ó aquel c u l t o , y condenaron Jas perso­

nas convencidas de haber ejercido estos cuit.-s proscriptos 

i la p r i s i ó n , al destierro, ú á m u e r t e ; penas todas p u r a ­

mente civi les. 

S m embargo la indiferencia para con la v e r d a d , que 

formaba el fondo de estas l e y e s , protegía cada dia mas 

contra su rigor las sectas nacidas del protestantismo, las 

cuales participaban todas mas ó menos de la misma indiferen­

cia. C o m o h e r m a n a s , por d t c i r í o a s i , de la R e l i g i ó n esta­

blecida , se parecían en los sentimientos é intereses c o m u n e s , 

mientras q u e , la R e l i g i ó n c a t ó l i c a , opuesta igualmente á 

cada una de e l l a s , las t u v o á todas por enemigas , y acabó 

por l levar sola sobre si todo el peso de una legislación o p r e ­

sora. L o mismo habia sucedido al cristianismo bajo los 

emperadores : ellos le proscribieron rigorosamente, por c a u ­

sa de su incompatibilidad con la R e l i g i ó n del i m p e r i o , y 

toleraron los cultos idolatras , porque estando fundados sobre 

un mismo e r r o r , no se escluian mutuamente. ¿ Y que medio 

queda para disputar la ecsactitud de este p a r a l e l o , cuando 

se vé á la Inglaterra prescribir minuciosamente á sus agentes 

del Canadá medidas odiosas de persecución contra la R e l i g i ó n 

Católica ; y al mismo tiempo asegurar y defender á los habi­

tantes de C e i l a n , por un tratado solemne, la libertad de la 

idolatría ; a s i s t i r , por medio ú en la persona de sus ernbar 

jadores , á las ceremonias religiosas de estos pueblos , y ofre­

cer dones sacrilegos á sus divinidades ? 

U n a N a c i ó n , á la cual este escándalo deshonrroso no ha 

arrancado un grito general de indignación y horror, no es 

y a una N a c i ó n cristiana. T o c a en el último termino di: la 

indiferencia religiosa ; y he aquí lo que la preserva del fana­

tismo de la impiedad. P o r lo d e m á s , creciendo siempre esta 
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indiferencia debil i ta progresivamente la intolerancia p o l í t i c a , 

y triunfará tarde é temprano de ella. E s t e momento será 

l a época tan deseada de la emancipación de los Católicos. 

E l común de la N a c i ó n , indiferente á todos los errores, 

será también m u y pronto indiferente á la v e r d a d ; y á fuerza 

de despreciarla la tolerará. L a opinión y a casi todo lo ha 

hecho en este p u n t o ; el gobierno solo resiste, y se sabe 

bien porque. L a ecsistencia de la Iglesia anglicana está 

l i g a d a á la Consti tución del e s t a d o ; y el gobierno tiembla 

de colocar una R e l i g i ó n que es hechura suya delante de una 

R e l i g i ó n verdadera. Será preciso al fin que se resuelva á 

e l l o , porqne este acontecimiento es indispensable. U n a poli - , 

t ica advertida y v i g i l a n t e , en v e z de r e t a r d a r l e , puede ser 

que le anticipase. Se v é b i e n , por otra p a r t e , que esto no 

p o d í a ser n o c i v o ; antes si ventajosísimo á la Inglaterra. 

E s presa actualmente de una codicia d e v o r a d o r a , la 

c u a l se apodera siempre de las naciones cuando caminan 

á su r u i n a , desplega una inquieta y prodigiosa a c t i v i d a d , 

q u e parece v i d a á a l g u n o s ; pero que en realidad solo puede 

llamarse t a l , en el sentido que es v ida la fiebre, ó como 

lo son las contraciones de un cadáver que se g a l v a n i z a . E s t á 

muerta en sus c o s t u m b r e s ; y , al primer golpe imprevisto 

que v e n g a á herir su r i q u e z a , veremos sorprendidos este 

gran cuerpo , que suponíamos tan vigoroso , espirar de d e b i ­

l idad después de algunas convulsiones. Ecsisten sin embargo 

en este pueblo semillas de regeneración : pero no se reani­

mará sino por la creencia. Siendo nula la Religión estable­

cida h o y , con respecto á e s t o , (a) la Inglaterra debe e l e ­

gir entre el fanatismo de algunas sectas turbulentas y la 

R e l i g i ó n c a t ó l i c a ; es d e c i r , entre opiniones que después de 

(a) Warburton, que murió obispo de Glocester en iy~£> se 
horrorizaba de los destinos que preparaba d la Inglaterra, 
la anarquía de doctrinas de que se veta hecha ptesa. "\En 

<fque parará esta pobre nación, colocada como un cuerpo de 
«tropas entre dos fuegos , el furor de la irreligión y el furor 
Vd/l fanatismo \ Warburton, Letters p. 47. 



haberla agitado por algún tiempo la traerían al mismo punto 

en que se encuentra al presente, y una doctrina e s t a b l e , s e v e r a , 

porque es perfecta , eminentemente conservadora , porque es 

eminentemente verdadera, y la única que puede salvar á 

un tiempo de la disolución lenta de la i n d i f e r e n c i a , y de 

las turbulencias desastrosas, en que la precipitarían infal i ­

blemente los errores anárquicos de las sectas independientes. 

E l resto de E u r o p a , á ecsepcion de algunas regiones 

c a t ó l i c a s , padece interiormente la misma enfermedad. E n t o ­

das partes la indiferencia para con la v e r d a d conduce ai 

sistema de la libertad é igualdad religiosas. E s t e sis­

tema se desenvuelve también en muchos p a i s e s , con mas ra­

pidez que en Inglaterra , porque no tiene que vencer la 

barrera de las leyes y de la constitución polít ica. Se c o n ­

fiesa, es verdad , que es necesaria al pueblo una R e l i g i ó n , 

pero una R e l i g i ó n cualquiera ; cual haya de ser poco i m ­

porta , se deja á su elecion ; y para q u e se decida mas 

libremente, se le presentan todas con i g u a l r e s p e t o , ó mas 

bien con igual menosprecio. L o s gobiernos si hay alguno 

todavia que mire como cosa importante las d o c t r i n a s , en 

lugar de trabajar para ayudarse y sostenerse con ellas t o ­

man á estajo el neutralizarlas con una m e z c l a ingeniosa. 

Burlados como sus subditos , y mas que e l l o s , por las luces 

del s i g l o , parece se complacen en agitar sobre los p u e ­

blos la antorcha de la sabiduría moderna, á c u y a luz nada 

hay que no parezca indiferente ó f a l s o , comenzando por 

sus propios derechos. Parece que se figuran que los hombres 

serán mas dóciles y menos inquietos, c u a n d o se logre p e ­

trificar las creencias. N i j s i quiera les ocurre que la obediencia 

á la autoridad, aun c i v i l , cuando no es el producto v i o ­

lento del temor á la f u e r z a , es el mayor esfuerzo de la fé. 

S i fuese posible considerar como cosa ridicula la suerte de las 

naciones comprometidas en el mayor p e l i g r o , s e r i a al v e r 

estos despreciadores absurdos del buen sentido y de la es­

periencia prodigando su proteeion á todas las locuras l l a ­

madas religiosas que han degradado el género h u m a n o , y ' 



formando coleciones de cultos como se reúnen pinturas en 

un museo. Gracias á esta nueva invención , la R e l i g i ó n 

públ ica no es mas que la reunión de todas las religiones 

particulares. Se pagan ministros que enseñen que Jesucristo 

es el Salvador del m u n d o , y se paga otros para que lo 

nieguen. E l sacerdocio envilecido y puesto como un pupilo 

bajo la tutela de la administración , depende de los c a p r i ­

chos del último á quien está cometida : y mientras que e n ­

tre los paganos no habia un templo que no tuviese sus ren­

tas s a g r a d a s , ni una divinidad , á la cual sus adoradores 

no hubiesen hecho en algún modo independiente dotando sus 

a l t a r e s , el D i o s de los cristianos , admitido con trabajo y 

apenas á un sueldo p r o v i s i o n a l , figura todos los años en un 

presupuesto vilipendioso como un asalariado del e s t a d o , es»-

perando sin duda llegue el momento de reformarle. 

Sonr/ase en hora buena la polít ica complacida y sat is ­

fecha por este sublime resultado de sus macsimas ; c o n g r a ­

túlese de la paz que ha sabido establecer entre Religiones 

enemigas , esto no debe sorprender; pero s i , hacernos gemir. 

L a p a z , una paz profunda reinaba también en los campos 

lúgubres en que G e r m á n i c o encontró los huesos de los 

germanos confundidos con los de los soldados de V a r o . 

Contemplad la sociedad : observándola con mucha aten­

ción es como se puede únicamente apreciar en justicia el sis­

tema filosófico que se nos celebra. L a R e l i g i ó n como creen­

c i a se estendia á todas partes y en todas se hace s e n ­

tir su ausencia. E s t a b a en el gobierno , para v e l a r sobre ios 

intereses del pueblo y protegerle contra el abuso del 

poder ó la t i r a n í a ; estaba en^ el pueblo para velar 

en la perpetuidad del gobierno y protegerle contra las 

pretensiones de la multitud ó la anarquía , resultando de 

esto que el gobierno fuese dulce y fuerte , y el pueblo 

libre y sometido. M a s apenas la Rel ig ión ha dejado de m i ­

rarse como una creencia divina , cuando los gobiernos y 

los p u e b l o s , puestos como en estado de g u e r r a , porque la 

autoridad sin contrapeso propende al d e s p o t i s m o , y la o b e -



Ciencia sin seguridad á la rebelión , se han visto o b l i g a ­

dos á pedirse mutuamente garantías y pactos , y buscar s e ­

guridad en estos contratos ilusorios , pues que las i n f l a ­

ciones no tienen otro j u e z que las'partes mismas. E s t a e 

la causa que produce en E u r o p a esa multitud de consti­

tuciones medio m o n á r q u i c a s , medio republicanas; v e r d a d e ­

ros tratados transitorios entre el despotismo y la anar­

quía ( a ) . 

L a Religión era todavía en las naciones como un resorte^ 

como una fuente de energía patriótica , en la cual , la s o ­

ciedad en los momentos de c r i s i s , bebia tina fuerza infinita 

de resistencia y de conservación. • L o que ha pasado en 

nuestros dias en E s p a ñ a hace esto muy palpable. N u n c a 

se olvidará aquel grito generoso inspirado por el cristianis­

mo á todo un p u e b l o : Muramos por la buena causal Y 

los nobles esfuerzos de este pueblo de fieles , por conser­

v a r su independencia , esfuerzos que coronó la dicha , y 

debia necesariamente coronarlos, son mas notables todavía 

por el contraste de la debilidad , puede decirse, de la c o b a r ­

día de algunas otras naciones. A s i la Rel ig ión forzando al 

hombre á obedecer la a u t o r i d a d , afianza la libertad de los 

pueblos ; mientras que la incredulidad , c u y o ultimo termino 

es la i n d i f e r e n c i a , destruyendo el principio de o b e d i e n c i a , 

(a) No habiendo en España las causas que el Autor indi­
ca', antes si, estando el gobierno como el pueblo unidos en 
la creencia religiosa , tampoco hemos esperimentado los efectos 
tristes de que se lamenta ; y la Religión ha sido la fuente , no 
solo de la energía patríoiica que luego celebra tonira nuestros 
enemigos estertores, sino del mutuo amor y confianza que goza­
mos entre las leyes , las autoridades y los subditos. Tampoco 
nuestra constituciones medio monárquica medio republicana: 
en el tit. a ° cap J. ° art 74 dice que el gobierno de la 
nación española es una monarquía moderada Hereditaria, y 
en otros muchos realza la autoridad real ion todos los atri­
butos, prerrogatiuas y respetos que reconoce y recomienda la 
Religión en los representantes de Dios sobre la tierra. T . 
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dispone á la e s c l a v i t u d , y conduce á ella tarde ó temprano. 

L a Rel igión intervenía como Legisladora y como arbitro 

en todas las transaciones sociales. E l matrimonio la debía 

<-u s a n t i d a d ; y , después de haber afirmado y consagrado 

el fundamento de la f a m i l i a , la conservaba por medio de 

una prudente armonía entre la autoridad y la dependencia. 

Todas las instituciones tomaban de ella algo de m o r a l ; y , 

como la autoridad es necesaria donde quiera que hay r e u ­

nión de seres semejantes , lo mismo en la escuela mas 

pequeña que en el imperio mas v a s t o , ennoblecía en t o ­

das partes la obediencia con motivos sublimes. ¡ C o s a a d m i r a ­

b l e ! substituía la veneración á la e n v i d i a , mostrando Ja 

i m a g e n de D i o s en todo lo que participaba de su poder. 

E i espíritu de caridad que es inseparable de e l l a , acercaba 

las condiciones sin confundirlas, y los beneficios , la g r a t i ­

tud formaban los dulces v í n c u l o s , que Jas unían. D e este 

m o d o , desprendiendo al cristiano de los intereses temporales, 

l igaba estrechamente al hombre con el hombre , las familias 

con las f a m i l i a s , generaciones con generaciones y también 

pueblos con pueblos. ¿ Q u e es lo que hemos visto seguir á 

este estado dichoso ? E n el matrimonio una disolución b r u t a l , 

y la aniquilación del v i n c u l o c o n y u g a l , transformado en 

un convenio t r a n s i t o r i o ; la anarquía en Jas familias , l a 

aversión á la autoridad en los inferiores , la dureza en los 

grandes , y en todos el e g o í s m o ; la mala fé en los contra­

tos , el menosprecio sacrilego de los juramentos , la discordia 

de los ciudadanos , y odios de pueblo i p u e b l o , que recuer­

dan las épocas mas horribles de la historia. 

L a Religión finalmente ecsistia en Jos individuos p a r t i ­

culares como un freno. R o t o e s t e , Jas a c i o n e s , á que la l e y 

no podía a l c a n z a r , han quedado sin otra regla que Jas pasio­

nes. Toda la M o r a l se ha escrito en las paginas de el código 

c r i m i n a l : moíial h o r r o r o s a , cuyo ministro es el M a g i s t r a d o , 

y su defensor el v e r d u g o . L a distinción del bien y el mal 

comienza al pie del c a d a l s o , y alli es solamente donde 

acaba el dominio de la indiferencia. H a n dicho al h o m b r e , 



la Rel ig ión es una invención de h o m b r e s , y al punto le ha 

parecido todo invenciones h u m a n a s , hasta ia sociedad y la 

j u s t i c i a ; y* conociéndose tan grande y elevado en su S e r , 

q u e no debe obedecer mas que á D i o s , ha desechado con des­

den el y u g o del hombre. D e s d e este instante , las leyes no 

han sido para e l , sino obstáculos , y obstáculos impotentes; 

porque no es posible escapar de la conciencia como de la 

L e y ; y la esperanza de conseguir burlarse de e s t a , es con 

frecuencia tai y tan fundada q u e , á no ser por el temor 

de una vida f u t u r a , seria una necedad el abstenerse de 

poner los medios. L a prudencia está únicamente en c o m p e n ­

sar el peligro con el interés. A s i , no solo se han desvane­

cido las v i r t u d e s , sino q u e , el d e l i t o , me horrorizo de 

d e c i r l o , el d e l i t o , sin infamia y sin remordimientos, no 

es mas que una simple combinación de probabil idades, una 

suerte de j u e g o de aljedrez, una especulación vulgar, un 

c a l c u l o ; menos que esto t o d a v i a , un j u e g o con el c u a l , 

la niñez entretiene su ociosidad , y que viene á hacerse en 

ella un h a b i t o , antes que las pasiones lo hagan necesario. 

T a l es el efecto de la d o c t r i n a , c u y a historia acabo de 

bosquejar. E l mundo la ha visto dos veces , y la última 

con un carácter mas peligroso estender sus estragos en las 

naciones enervadas y seducidas. H a c e diez y ocho siglos 

q u e , despareció delante del crist ianismo, aun en su c u n a : 

desparecerá de nuevo delante del cristianismo plenamente 

formado y d e s e n v u e l t o , ó la sociedad y el genero humano 

desparecerán delante de ella. 

C A P Í T U L O I I I . 

Sigue la misma materia. 

V i m o s en el capítulo anterior que el sistema , cuyo origen 

y efectos hemos espuesto, es un sistema funesto : voy á pro­

bar ademas que es un sistema absurdo. 

Sin R e l i g i ó n no hay sociedad: la filosofía lo confiesa* 



¿ p e r o que infiere de aqui ? q l i e pues la sociedad no ha podido 1 

•establecerse y conservarse sino con el ausilio de las c r e e n ­

cias rel igiosas, los legisladores son los que inventaron la 

"Religión. Preguntadla quienes son estos legisladores á q u i e ­

nes el genero humano debe una invención tan importante : 

nada sabe. Pedidla señale al menos un p u e b l o , en el cual 

se haya visto comenzar ] a R e l i g i ó n , que designe la época , 

sobre poco mas ó m e n o s , de este maravilloso descubrimien­

to : no se estienden á tanto sus conocimientos históricos,. 

P o r mucho que se remonte encuentra siempre una fe y un 

culto a n t e r i o r e s , y todos los monumentos de la antigüedad 

se reúnen para desmentir sus congeturas. 

Podríamos atenernos a' esto , y decirla ; tu sostienes un; 

hecho n u e v o , un hecho contrario á todos los documentos de 

la historia y á la tradición del mundo entero. T u simple 

aserción no basta para hechar abajo este conjunto poderoso 

y autorizado por tantos testigos. E s necesario algo m a s , s e 

necesitan p r u e b a s : prueba pues ó calíate. 

¿ Q u é tendria que replicar á quien la hablase de este 

modo? ¿ L a que se gloría de no asentir ni hacer aprecio 

de autoridad a l g u n a , ecsigiria que nos sometiésemos c i e g a ­

mente á la s u y a ? L o s analas. de los pueblos están también 

en nuestras manos: lo que ella ha leido en ellos lo hemos 

podido leer del mismo modo nosotros ; que nos muestre pues 

la página en que está escrito: en tal año se inventó Dios. 
Verdaderamente la filosofía tiene á veces una l ó g i c a 

estravagante ; w esto es asi porque y o lo a f i r m o , y y o lo 

9? af irmo, porque me parece no puede ser de otro modo.99 

¿ N o es esta una poderosa demostración? ¡ Q u é lástima l 

Pero el menosprecio se aumenta al ecsaminar de cerca los 

incoherentes delirios que nos dá por cosas averiguadas y e v i ­

dentes. 

- C ó m o rfSJ v é que antes que hubiese legisladores había 

y a hombres r e u n i d o s , y por consiguiente sociedades , y por 

consecuencia una R e l i g i o u como ella misma lo confiesa ?. 

L a sociedad es el estado n a t u r a l , el estado necesaria 



del hombre: fuera de la sociedad no p u e d e , ni producirse 

ni conservarse. L u e g o la R e l i g i ó n , sin la cual no puede 

ecsis í ir soc iedad, es necesaria como la soc iedad: luego no 

es una invención h u m a n a . 

A la verdad el hombre puede desechar las creencias 

antiguas y admitir otras nuevas . Ciertas rel igiones pueden 

variar en lo que tienen de a r b i t r a r i o , sea con ventaja ó s e a 

con - detrimento del orden social ; pero el fondo ha subsis­

tido s i e m p r e , sin lo cual la sociedad hubiera carecido de 

una condición necesaria á su ecs is tencia ; y los filósofos que 

y o impugno raciocinan como el fisiologista qne de la nece­

sidad del aire para dar movimiento á los órganos y vida 

al cuerpo h u m a n o , concluyese que los hombres han i n v e n ­

tado el aire. 

L o s legisladores antiguos se prevalieron de las creencias 

r e c i b i d a s , y o lo c o n f i e s o , para imprimir en sus leyes una 

especie de consagración d i v i n a . M a s si la Rel igión no h u ­

biese sido mas que una parte de estas mismas l e y e s , si 

no las hubiese precedido ¿ c ó m o hubiera podido darías la 

autoridad y la sanción ? L a necesidad de las leyes es ma­

nifiesta, es conocida por todos los hombres; y sin .embar­

g o ¿ los l e g i s l a d o r e s , en v e z de apoyarse en esta nece­

sidad e v i d e n t e , irían á buscar , fuera de la razón h u m a ­

n a , un absurdo para formar de él la base del orden s o ­

cial ? j Q u i é n podrá creerlo nunca 

P o r otra parte no debemos figurarnos que el hombre 

pueda cambiar con una pa labra las ideas de los hombres. 

N o se c o n c i b e , es verdad , como un pueblo pueda subsis­

tir sin Rel igión ; pero si la Rel igión es f a l s a , ó , de otro 

m o d o , sino es mas que una invención de la p o l í t i c a , se 

puede concebir mucho menos , como haya podido establecer­

se y perpetuarse entre todos los pueblos sin escepeion. N o 

ecsiste egemplo alguno de un error asi universamente adop­

tado , y sobre todo de un error que contraríe las pasiones. 

E s esto de tal modo contrario á la naturaleza del hombre» 
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que y o comprendería mas' fácilmente la admisión general de 

una lógica errónea : porque esta al menos no hallaría o p o ­

sición en los apetitos del corazón. 

N o t a d ademas q u e , en tanto que las leyes varían casi 

al infinito , lo mismo que las formas de gobierno , los dog­

mas fundamentales de la Rel ig ión son los mismos inmuta­

blemente. ¿ N o reconocéis en esta asombrosa uniformidad un 

carácter que no puede ser de la invención del hombre? E l 

error es arbitrario; de aquí nace que las religiones en lo 

que tienen de falso no convienen , ni se parecen entre sí, 

sino que se contradicen ; pero hay ciertos puntos que son 

comunes á t o d a s , y y o p r e g u n t o , ¿ por q u é ? quiero que 

se me esplique esta maravillosa concordia y unanimidad en­

tre inventores totalmente desconocidos los unos de los otros, 

¿ S e dirá q u e , por c a s u a l i d a d , un mismo error con el p e n ­

samiento de servirse de él para el establecimiento del or­

den s o c i a l , entró en el espíritu de los legisladores de todos 

los paises y de todos los pueblos? ¡ E s t r a ñ a casualidad á 

la cual debemos la sociedad ! M a s la casualidad en el fondo 

nada esplica y ciertamente nadie quedaría satisfecho si p i ­

diendo la razón de la geometría , se le dijese que los in* 

ventores de esta c i e n c i a , en los diversos pueblos tuvieron 

la misma idea de la estension, de Ja magnitud y de las 

figuras , y les atribuyeron las mismas propiedades. L a cues­

tión pues queda siempre en p i e , y jamas se resolverá, sinos 

suponiendo una tradición general mas antigua que los l e ­

g i s l a d o r e s , es d e c i r , una R e l i g i ó n anterior á las instituciones 

humanas y á las leyes positivas. 

T o d o nos trae á esta conclusión , la historia, el racio­

cinio y la esperiencia que tenemos de nosotros mismos y 

de nuestros semejantes. L a Rel igión es tan natural al hom­

bre qitt puede ser no haya en él un sentimiento mas in­

destructible1.*' A u n cuando su espíritu la repele queda toda­

v i a en su corazón alguna cosa que se la recuerda y tra­

baja por c o n s e r v a r l a ; y este instinto religioso que se e n -



cuentra en todos los hombres es uno mismo en todos ellos ( a ) . 

E s t á enteramenee á cubierto contra todos los esíravios de la 

o p i n i ó n , y asi nada le desnaturaliza ni le altera. E l pobre 

salvage que adora al grande espíritu en los desiertos del 

n u e v o m u n d o , no t i e n e , sin d u d a , una noción tan clara y 

estensa de la divinidad como B o s s u e t ; pero tiene el mismo 

sentimiento. Ahora bien , g alcanza el poder de las leyes á 

crear sentimientos y sentimientos universales é i n v e n c i b l e s ? 

¿ Q u é pensaríamos de aquel que nos digese: el género hu­

mano v i v i a disperso y errante ; nadie pensaba mas que en si , 

ni amaba mas que á si mismo ; entre el padre y los hijos 

no ecsistia ningún vínculo m o r a l , ningún afecto recíproco, 

n i n g u n a sociedad d u r a b l e ; el legislador inventó el amor pa­

terno , el reconocimiento filial, y de aqui se formó la f a ­

milia ? 

Y aun cuando tragásemos estos absurdos, se nos presentaría 

d e n u e v o otra multitud. Q u i t a d la Rel igión y queda des­

truida toda moral obligatoria; y en e f e c t o , los filósofos a n ­

tiguos y modernos que han impugnado las verdades funda* 

mentales de la Religión , han echado abajo al mismo tiem­

po los principios fundamentales de la moral. L o s i n v e n t o ­

res pues de la Rel igión son también los inventores de la 

moral. Antes de ellos no habia ni justo , ni i n j u s t o , ni cri ­

men , ni v i r t u d ; nada era bueno ni malo en s í ; a l imen­

tar á su padre anciano ó degollarlo eran aciones indiferen-

(a) -hada digo aqui que la antigua jilo so fia no haya formal­
mente confesado, y de que no haya inferido de buena fs la 
consecuencia natural. Hay verdades tan poderosas que picos 
espíritus tienen la miserable fuerza de resistir á ellas. "Una 
"prueba indestructible de la ecsistencia de los i ios es, dice 
"Cicerón, es que no hay pueblo tan bárbaro, ni hombre tan 
l\ embrutecido , que no tenga el sentimiento de la divinidad. 
"Muchos, es verdad, engañados por costumbres%i:iosaS s e 

"forman ideas indignas de los uioses: todos sin embargo-
l\ creen que ecsiste un poder y una naturaleza divina. t\;¡as 
*' no es esta una opinión que los hombres se han comunicada 



tes ( a ) . E s t a sola idea ofende á todo hombre , y la c o n ­

ciencia dá un grito horrorizada. P e r o .que' digo la c o n ­

ciencia ? S i la moral no tiene fundamento alguno en la na­

turaleza de los s e r e s , s i , como lo han dicho y debían d e ­

cirlo los que no ven en la R e l i g i ó n mas que una institu­

ción p o l í t i c a , ella no se a p o y a sino en leyes y voluntades 

arbitrarias, la conciencia misma no es mas que una p r e o -

«por el discurso, 6 la cual han convenido en adoptar; ni 
«una opinión afianzada por las instituciones y las leyes. 
«En todas materias el consentimiento unánime de los pueblos 
«debe mirarse como una ley de la naturaleza. « Firmisimum 

Sioc afferri videtur, cur déos ese credamus, quod nulla gens 
tan fera, nemo omnium tam sit immanis, cujus mentem non 
imbuerit deorum cpinio. Multi de diis prava sentiunt: id 
enim vitioso more cjfici Solet: omnes tamen esc vim et natu-
ram divinam arbitrantur. Nec vero id collocutio hominum, 
aut consensus ejfficit, non instimtis opimo est confirmata, non 
legibus. Omni autem in re consemio omniumgentium, lex nata-
re putanda est. 

Tusculan. lib. i. ° 
{a) Según Hobbes n todo hombre, por ley de la naturaleza, 

*' tiene derecho sobre todas las cosas y sobre todas las perso-
«nas, de manera que la condición natural del hombre es el 
«estado de guerra de todos contra cada uno, y de cada 
«uno contra todos'- la razón persuade d cada hombre prccu-
« re sugetar, sea por fuerza o por maña , el mayor numero que 
«pueda de sus semejantes por todo aquel tiempo que el no 
«corra peligro por parte de otro poder que sea supericr al 
«suyo: las reglas civiles son la única regla del bien y el mal,, 
« de lo justo é injusto , de lo que es'decente 6 indecente ; y antes 
«que ecsistiesen estas leyes, todas las acciones eran ineliferen-
«tes por su naturaleza « V i d . de C i v e , cap. (7.; sect. j 8 . c. 
JO. sect. i. cap. iz- Leviathan, pag. 2 4 * 2 5 , 6 0 , 6 1 , 6~2, 
< 5 j , 7 1 . No creamos que Hobbes quiso establecer directa­
mente esta «• macsisraas prodigiosas: pero vio que en buena 
lógica se seguían naturalmente de sus principios y quiso mas 
bien admitirlas que abandonar estos. Un error , con frecuen­
cia , lleva mas lejos de lo que pensaban, y quisieran-, d los 
que raciocinan. 



ocupación , uña creación del legislador, N o hubo pues con­

c i e n c i a , no hubo m o r a l , no hubo R e l i g i ó n hasta que o c u r ­

rió á este legislador desconocido inventar todo esto. ¿ Y hay 

hombres que se gloríen de persuadir estas inconcebibles l o - ^ 

curas ? A l menos deberían reconocer que tienen muí poca 

gracia y menos derecho para motejar á nadie de demasia­

do crédulo. 

N o para aquí. E l sistema q u e ecsamíno s u p o n e , lo uno, 

la falsedad de Ja R e l i g i ó n , lo otro , su necesidad para la 

conservación del orden social. M a s la Rel ig ión no es útil, 

sino en tanto que se cree en ella. E s necesario p u e s , ó 

que todos los miembros de la sociedad crean en la R e l i ­

g i ó n ; ó que esta no sea necesaria á una parte de los miem­

bros de la sociedad. Y como seria una contradicion mani­

fiesta el d e c i r , que los que tienen por falsa la Rel i g i ó n 

creen en e l l a , de ahí es que ha sido forzoso establecer c o ­

mo un principio que la R e l i g i ó n no es necesaria mas que 

al pueblo : principio destructor de toda Religión , por con­

fesión de Condorcet ( a ) . y que encierra mas inconsecuen­

cias que pudieran caber en un volumen. 

Ademas que en el lenguage filosófico todo el que cree 

es v u l g o y p u e b l o , aunque sea la cabeza del estado. L u e ­

go cuando se sostiene que la R e l i g i ó n solo es necesaria p a ­

ra el p u e b l o , es como si se dijese que es necesaria á todos 

los hombres , menos á aquellos que no la creen ; de donde 

se sigue que si nadie cree en ella , á nadie es necesaria. 

A la verdad no es fácil comprender como en este caso no 

dejaría de ser indispensable á la sociedad ; este es un mis­

terio c u y o secreto no ha querido la filosofía hasta ahora 

r e v e l a r n o s , y que parece destinado á egercitar todavía la 

fé de sus iniciados. 

(a) Toda Religión que se defiende y sostiene únicamente 
como una creencia que es útil dejar al'pueb'.o, ns puede espe­
rar otra cosa que una agonía mas 6 menos prolongada. ce 

Esquise dl un tableau díS progrés de ¿ ' esprit humain. 
N 



E n segundo lugar la Rel igión no es necesaria ál pue­

blo mismo por otra razón mas que porque ella es la base 

de las obligaciones y la regla de las costumbres. ¿ Y el 

filósofo se cree acaso independiente en estos dos puntos ? 

2 dónde habrá encontrado otro fundamento á la moral ? Sé 

que le han buscado con un ardor igual al interés que se 

figuraban tener en descubrirle; pero también sé lo que pen­

saba Rousseau de esta vana d i l i g e n c i a , que siempre t u v o 

por fin y término el interés particular. Siendo él mismo 

filósofo , como lo e r a , conocía á fondo á sus co-hermanos; 

puedo pues con coafianza apoyarme en su autoridad en un 

p u n t o , en el cual seguramente no cabe en él sospecha de 

preocupación á favor mió. O t u , que sobre la palabra de 

algunos sofistas, te figuras que es lo mejor no creer nada, 

pero c u y a alma honrada mira todavia la virtud como cosa 

a p r e c i a b l e , nunca olvides estas palabras del autor del E m i ­

l io : •>•> N o comprendo que se pueda ser virtuoso- sin tener 

99 R e l i g i ó n . P o r mucho tiempo seguí esta opinión f a l s a , de 

59-!a cual y a estoi bien desengañado (a) . 99 Sin descender 

á los argumentos personales, es fácil observar que en 

efecto los anales filosóficos están m u y lejos de poder soste­

ner en este punto la comparación mas ligera con los anales 

religiosos. Y si algunas veces es honroso no seguir al 

p u e b l o , separarse de sus o p i n i o n e s , esto al menos no será^ 

cuando se le abandona con la Religión la virtud. 

M a s y o quiero conceder por un momento que el interés 

bien e n t e n d i d o , ú cua quier otro motivo de la misma e s p e c i e , 

supla en ciertos i n d i v i d u o s , la falta de los preceptos o b l i g a ­

torios de una moral divina y la de la c o n c i e n c i a ; q u i e r o , 

en fio- que la Religión no sea realmente necesaria mas que 

ai p u e b l o ; aun por este solo título debe ser la ley mas 

sagrada entre todas , pues que es l a institución mas impor­

tante. Combatirla , arruinarla en el espíritu de los hombres 

es minar el estado por su cimiento , es hacerse culpable del 

(a) Lettre sur les sfectacles. 



delito enorme" de lesa sociedad en el primero y mas respe­

table articulo. ¿ Y , cuantos h a y entre los filósofos que admi­

ten la necesidad política de la R e l i g i ó n , que trabajan con 

todo su p o d e r , cada uno según su carácter y sus medios,*», 

los unos por e s c r i t o , los otros de p a l a b r a , y todos con 

sus egemplos en desacreditar la R e l i g i ó n , y propagar la 

incredulidad hasta en las últimas clases del pueblo ( Q u e 

miren con lastima , como el sabio de G i b b o n , los errores del 
vulgo, es una consecuencia natural de sus propios e r r o r e s ; 

m a s , para ser consiguientes d e b í a n , e#mo el mismo s a b i o , 

practicar con ecsatitud las ceremonias religiosas de sus ante­
pasados y frecuentar devotamente los templos de Dios. ( N : í 6A..) 
S u sistema les obliga á e s t o ; ¿ y con todo lo hacen as i? 

g N o se avergonzarían por el contrario de convenir en la 

apariencia con las opiniones del p u e b l o , y aun de disimu­

lar su menosprecio hacia los objetos de su respeto y da su 

fé. ? M u c h o tendría que padecer su orgullo si pensasen que 

se les podía confundir con la multitud de los que creen. 

Se separan con desden, se burlan con bufonadas tan amar­

gas como frecuentes, se ríen de ellos con insultantes mofas; 

y , empeñados en ostentar una superioridad de espíritu i m a g i ­

naria , sacrifican de corazón á las miserables ilusiones de un 

ciego amor propio , el interés sagrado del estado , y sus m i s ­

mos principios ; de manera que aun cuando no fuesen los 

hombres mas insensatos , serian t o d a v í a , juzgándoles por su 

propia doctrina, los mas inconsecuentes y malvados. 

Y cuando renunciasen , §ft obsequio del bien p u b l i c o , á 

su miserable vanidad filosófica : cuando consintiesen en al­

ternar en los templos con el v u l g o , no dependería de ellos 

disimular lo bastante sus verdaderos sentimientos para que 

quedasen desconocidos de la multitud. N o está en manos del 

hombre el violentarse en esta materia. E l incrédulo hará 

cuanto pueda por componer su esterior, e s c o b a sus pala­

bras , y moderará sus m o v i m i e n t o s , nunca se parecerá perfec­

tamente á un cristiano; y se le parecerá tanto m e n o s , c u a n ­

to mas conserve en su alma de r e c t i t u d , d e l i c a d e z a , y 



hombría de bien : porque hay en la hipocresía cierta cosa 

tan vi l que repugna invenciblemente á todo el que tiene 

buen corazón. ¿ Y como el motivo vago de la utilidad g e n e -

ai , que no le toca sino indirectamente, alcanzaría del 

filosofo lo que la fé no logra siempre , aun del fiel, con 

sus terrores y sus esperanzas inmortales ? Añadid á estas 

consideraciones el fastidio, la violencia y el embarazo i n s e ­

parable de las practicas que se tienen por r i d i c u l a s , e l 

orgul lo irr i tado secretamente : y no dudéis de modo alguno 

que el menosprecio interior, de que habla G i b b o n , saldrá 

m u y pronto á la c a r a , á pesar del respeto aparente. A l 

punto renacen los inconvenientes que acabo de esponer. E l 

pueblo advertirá que se le mira con lastima, y no tardará 

mucho en avergonzarse de una Religión que le humilla. L u e g o 

qr.e se persuada que ella es la herencia de la insensatez é 

ignorancia ¿ habrá quien piense que le lisongeará mucho este 

recalo ? 

F i l ó s o f o s , hablad menos de la dignidad del hombre ó 

respetadla mas. ¡ Q u e ! ¡ A nombre de la r a z ó n , realzando 

con énfasis sus derechos i m p r e s c r i p t i b l e s , condenáis fríamente 

mas de las tres cuartas partes del genero humano á ser j u g u e ­

te necio de la impostura í P o r favor mostraos mas- generosos 

con vuestros h e r m a n o s ; dejad penetrar hasta ellos algunos 

rayos de esa l u z , de que tanto os jactáis estar en p o s e ­

sión. P e r o n o , no está en vuestras manos el estorbarlo: porque , 

observad, si se necesitan v i r t u d e s , y por consiguiente for­

taleza para ser religioso : para ser i n c r é d u l o , no se n e c e ­

sitan mas que p a s i o n e s , y por consiguiente flaqueza. E l 

corazón se deja l levar por esta senda con todo el peso de 

su corrupción. ¿ O s figuráis que abandonando la R e l i g i ó n al 

p u e b l o , y diciendole que es un freno necesario para e l , se 

dará mucha prisa á recibirle , dejándoos las riendas ? V e r d a d e ­

ramente , veo bien que esto seria muy cómodo. E l se absten­

dría por vosotros, y vosotros gozaríais por el . P e r o en este cal ­

culo ingenioso olvidáis dos cosas el orgul lo y la avar ic ia . C u a n ­

do l legue á ser una opinión a d m i t i d a , que la Rel igión no 



es mas qne üfta a ñ a g a z a , un señuelo para divertir ó sugetar 

al p u e b l o ; ¿ quien querrá ser p u e b l o , é imponerse obl iga­

ciones penosas, para adquirir la lisongera reputación de un 

tonto.? E s c o g i e n d o cada uno por modelo la clase superior 

á e l , pensará ensalzarse no c r e y e n d o , y no se dejará de 

repetir con un tono desdeñoso, que la R e l i g i ó n es necesa­

ria al pueblo. L o s grandes la enviarán con menosprecio 

á los magistrados, los magistrados á la clase m e d i a , esta 

á los artesanos, los artesanos á los simples menestrales , y 

estos á los últimos m e n d i g o s , c u y o menosprecio esperimen-

tará también. E s t a hija del Cielo semejante á aquellos 

divinos mensageros, de que se habla en nuestros santos l i b r o s , 

estrangera en medio de la sociedad , y buscando en e l l a 

inútilmente un lugar de r e p o s o , se verá obligada á sentarse 

sobre las piedras en las plazas p u b l i c a s , rodeada de una 

multitud burlona y mofadora , que se avergonzaría de ofre­

cerla una hospitalidad y un asilo. 

Apelo á la esperiencia ¿ que es lo que ha introducido Iá 

irreligión en las chozas y cabanas? ¿ é n t r e l o s mismos r ú s ­

ticos ? ¿ H a sido el raciocinio ? N o , sino el egemplo con­

tagioso , la vergüenza de parecer crédulo. E s t a , con el 

atractivo de la libertad l i c e n c i o s a , es la verdadera causa 

de los progresos de la incredulidad. Y por cierto la filo-

fía es demasiadamente c o n f i a d a , si ha llegado á prometerse 

con seriedad, d i v i d i r el género humano en dos clases , de Jas 

cuales una creyese para seguridad de la o t r a , sin recibir 

otro premio que el d e s p r e c i o ; de las cuales una no reco­

nociese mas obligación que satisfacer sus apetitos, mien­

tras que la otra renunciase á sus inclinaciones para o b e ­

decer obligaciones q u i m é r i c a s , de las cuales una se riese 

alegremente de todo lo que la otra respetase por compla­

cerla ; de manera que por un lado se encontrase todo lo 

que el hombre apetece aquí bajo y ademas la independencia; 

y por otro todo lo que teme y aborrece, con la esclavitud de 

las p r e o c u p a c i o n e s , sin otra compensación que el menospre­

cio. ¿ N o es esta una combinación afortunada y p r o f u n d a ? 
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7 0 ... 
¡Qaé d e l i r i o ! Y con t o d o , v é aqui lo que se c r e e , y ad­

mira con preferencia á la verdad. P e r o la n a t u r a l e z a , c u ­

yas leyes no varían i gusto de las p a s i o n e s , refuta mui 

ronto de un modo terrible estas teorías que el orgullo hu­

mano quiere oponer al orden eterno. A q u i los hechos h a ­

b l a n , y mui a l t o , para hacerse oír de aquellos mismos 

que cerrarían sus oídos á la razón. Si alguno tuviese el 

miserable valor de celebrarnos las religiones políticas , en 

medio de las ruinas de la f é , de las costumbres y de la 

sociedad , todas estas ruinas juntas levantarían la v o z para 

confundirle. A s i la R e l i g i ó n es indispensable en su siste­

m a , y admitiendo e s t e , la Rel igión no puede subsistir: 

l e c t o r , deduce tú y medita la consecuencia. 

P e r o concedamos á los indiferentes políticos lo que pre­

tenden , pasemos porque la Rel ig ión es un error, la moral 

o t r o , y veamos lo que se seguirá. E s t o s errores por su 

confesión misma son necesarios á la sociedad. M a s como el 

hombre no se conserva sino en el estado de sociedad; t a m ­

poco , sino en este mismo e s t a d o , v iviendo en sociedad , 

pueden desenvolverse sus facultades intelectuales , ni elevar­

le sobre el bruto por el egercicio de su razón , el c u l t i v o 

de las ciencias y la práctica de las virtudes. P o r otra par­

te el error no ecsiste necesariamente; pudo s e r , ó no ser 

i n v e n t a d o ; es solo el producto contingente de lo qne se l l a ­

ma casualidad. D e lo que r e s u l t a : 

L o primero que la sociedad es un puro efecto de la 

casualidad , y que según toda verosimilitud , el género hu­

mano debió perecer al n a c e r , pues que no podia perpetuar­

se sino con el aucsilio de una invención fortuita, infini­

tamente menos probable que la invención de los globos ae­

rostáticos : porque en fin esta no es mas que la aplicación 

de leyes ciertas é i n m u t a b l e s , cuando la primera no tiene 

conecsion con cosa alguna real , ni otro fundamento 

que la imaginación. 

2? Q u e conforme á las leyes de la n a t u r a l e z a , que no 

son mas que la espresion de las verdades eternas ó reía-



ciones necesarias de las c r i a t u r a s ; la sociedad no debia 

establecerse ni el genero humano perpetuarse ; y que por 

consiguiente la verdad es destructiva de la sociedad y del 

hombre. 

3? Q u e el desenvolvimiento ú desarrollo de estas fa­

cultades intelectuales , ó el. egercicio de la razón , que solo 

tiene lugar, en el estado de sociedad , es opuesto á la n a ­

turaleza , ó , como se espüca Rousseau , que vi el hombre 

59 que piensa es un animal depravado (a).r> 

4? Q u e todo cuanto h a y mas grande y noble en el 

h o m b r e , sus l u c e s , su i n g e n i o , sus v i r t u d e s , son el p r o ­

ducto del error: consecuencia tan absurda que el mismo 

D i d e r o t establece como p r i n c i p i o la proposición c o n t r a r i a . 

v E l error de d e r e c h o , dice , ( ó el error en la d o c t r i n a ) 

v influye en toda criatura racional y consecuente , y no p u e -

v de dejar de hacerla viciosa (b).w 

5? Q u e la perfecion del h o m b r e , y aun su ecsisten* 

c i a , está fundada sobre l a violación de las leyes natu­

r a l e s ; el conocimiento de l a verdad en la persuasión del 

e r r o r ; en fin que sé y o : porque los absurdos se c o m ­

plican y aumentan hasta tal punto que no es posible c a l ­

cularlos. Y con t o d o , es necesario ú admitirlos todos ó 

renunciar á la lógica , ó abandonar el sistema de que se d e ­

ducen y salen necesariamente. ¿ H a b r á quien vaci le en esta 

alternativa ? ¿ E s posible q u e la razón se condene v o l u n ­

tariamente al suplicio de c r e e r , no digo cosas que no p u e ­

de comprender, sino cuya imposibilidad conoce claramente? 

¿ Q u é hay que pueda lisongear el orgullo en esta credulidad 

estúpida y degradante ? P r o v o c a r í a la risa y el desprecio 

g e n e r a l , cualquiera que imaginase en física una teoría fun­

dada en contradiciones tan palpables. Y acaso ¿se c o n ­

vierten en p r u e b a s , cambian de n a t u r a l e z a , cuando se t r a -

(a) Dtscours sur /.' origine et les fondemens de /.< inega-
lité parmi les hommes. 

{b) Essai sur le Medie et la vertu, par. 2. sect. j . 



ta de echar abajo los debe-res y obligaciones de la R e l i g i ó n ? 

jEs imposible que la Religión sea verdadera en el sistema 

que e c s a m i n o ; y en el mismo sistema es también imposi­

ble que sea falsa. L a una de estas dos proposiciones contra­

dictorias es el fundamento del sistema , y la otra es su 

consecuencia. ¿ C o m o salir de aqui sino negando la razón 

misma y transformando los absurdos en motivos de creen­

c i a ? Y o soi c r i s t i a n o ; mas declaro que al punto que se 

me pruebe que el cristianismo se a p o y a en una base q u e 

tanto humilla y d e g r a d a , renuncio á él , y niego su d o c ­

trina, 

N<5 puedo dejar de hacer aquí al lector una reflecsion, 

que le suplico medite profundamente y con toda seriedad, 

A l escribir este capítulo no me propuse probar la verdad de 

la Religión ; he querido solamente refutar un sistema p a r ­

ticular de filosofía; por tanto la consecuencia inmediata de 

todo lo que se acaba de leer , es que la R e l i g i ó n es n e ­

cesariamente v e r d a d e r a , pues que es un evidente absurdo 

el suponerla f a l s a : tan cierto es que no se puede pensar 

en la R e l i g i ó n , ni tratar de e l l a , ni considerarla bajo 

cualquier a s p e c t o , sin que su verdad brille y resplandez­

ca de un modo tan superior y convincente , que para que 

triunfe basta se la atienda y considere, P e r o ni aun se la 

o y e muchas veces. P o r mil caminos diferentes se v a á p a ­

rar á un mismo t é r m i n o , mil raciocinios diversos tienen una 

misma conclusión ; de manera que en la multitud casi i n ­

finita de pruebas que concurren á establecer la verdad mas 

i m p o r t a n t e , no hay un solo hombre , por corto que sea el 

alcance de su t a l e n t o , y cualquiera que sea la naturaleza 

de su i n g e n i o , que no descubra con facilidad la que le 

conviene , la q u e , por decirlo a s i , le estaba destinada por 

la p r o v i d e n c i a , con tal que la busque , y no emplee sus 

esfuerzos r>or el contrario en rechazarla. 

Reasumiendo ahora las consideraciones estendidas en este 

y el anterior capítulo, se v é primero que la doctrina de 

aquellos que miran la R e l i g i ó n , no mas que como una i n s -



l i í i icíon p o l a c a , necesaria solo al p u e b l o , d e s t r u y e l a so­

ciedad , porque destruye la R e l i g i ó n , sin la cual , se con­

fiesa , no puede subsistir. 

2? Q u e esta doctrina es absurda y contradictoria; en^ 

primer lugar porque supone que no podría haber so­

ciedad sin - R e l i g i ó n , y que la R e l i g i ó n no ha podido i n ­

ventarse ni establecerse sino en una sociedad y a ecsistente: 

en segundo lugar porque resulta que la sociedad , que es 

u n estado n e c e s a r i o , es un estado contrario á la natura­

l e z a , una invención casual , una institución arbitraria fun­

dada en el e r r o r , y que no subsiste sino por el mismo er­

ror y con su a u c s i l i o ; que según las leyes inmutables 

del o r d e n , y las relaciones que se derivan de la natura­

leza de los seres, el hombre no debía' conservarse; que por 

tanto su ecsistencia es contraria á la n a t u r a l e z a ; que las 

obligaciones son también contrarias á e s t a ; el desarrollo , 

estension ó desenvolvimiento de la razón humana contrarios 

á la n a t u r a l e z a ; la virtud contraria á la n a t u r a l e z a ; que 

la verdad es una causa de desorden y muerte , y el 

error un principio de perfecion y v i d a ; en fin , que 

es imposible que la Rel igión sea v e r d a d e r a , y al mismo 

tiempo es imposible que sea falsa. 

3? Q u e este s i s t e m a , solo se apoya en la indiferen­

cia absoluta de la verdad ó hacia e l l a , en materia de R e ­

ligión , pues que no permite considerar las religiones d i ­

versas ni la R e l i g i ó n en general , mas que bajo un punto 

de vista puramente político. D e lo que se sigue que refu­

tar la doctrina fundamental de la indiferencia será destruir 

por su cimiento este sistema particular. ' 

¿ Y no tengo y a un derecho para terminar la d i s c u ­

sión p r e s e n t e , requiriendo á los contrarios á una d e d o s , 

ó á que abandonen sus principios , ó i que prueben que 

no se siguen de ellos las consecuencias que y o les atribu­

yo y naturalmente se d e d u c e n ? P e r o n o ; conozco cuanto 

cuesta al hombre reconocer que se ha e n g a ñ a d o ; sé que 

lucha por mucho tiempo resistiendo á esta dolorosa c o n v i -

O 



cion. T o d o lo que e s p e r o , todo l o qú*J pido es q u e , d e s ­

pués de haber meditado las reflecsiones que preceden , c o n ­

sientan los filósofos á quienes se d i r i g e n , en dudar s o l a ­

mente , en sospechar que tal v e z es posible que se enr 

g a ñ e n , y que la R e l i g i ó n no sea una invención humana. 

E s t a simple duda les pone en la obligación de ecsaminaf. 

E s t á n obligados á esto por ser criaturas r a c i o n a l e s ; pero 

m u c h o mas siendo filósofos. P o r q u e al fin , ¿ qué es lo que 

echan en cara mas amargamente al v u l g o ? que cree sin 

cesámen , por c o s t u m b r e , por p r e o c u p a c i ó n . M i r a n como 

u n a debilidad y un absurda el c r e e r , el ser fiel , y acaso 

g es honroso y prudente el ser i n c r é d u l o ? E l p u e b l o , al m e ­

nos , en sus preocupaciones conserva la e s p e r a n z a ; y , si 

se e n g a ñ a s e , si fuera necesaria e l e g i r entre este sentimien­

to celestial , y las luces desoladoras , que solo alumbran 

para mostrar la n a d a , el cristiano escaparía mucho mejor. 

C A P Í T U L O I V . 

Consideraciones sobre el segundo sistema de indiferencia, & 
sóbrela doctrina de aquellos que, teniendo por dudosa la verdad 
de todas las religiones positivas, creen que cada uno debe 
seguir aquella en que nació, y solo reconocen la Religión 

natural por verdadera incontestablemente. 

A l g u n o s filósofos obligados á modificar el sistema prece­

dente por las consecuencias perniciosas y absurdos e a 

que a b u n d a , han h e c h a nacer una n u e v a teoría de i n d i ­

ferencia. Veremos m u y pronto que aunque menos arrogante 

que la primera , no por eso satisface m a s , ni puede soste­

ner sin destruirse el mas l igero ecsamen. Si no supiésemos 

con cuan vergonzosa facilidad admite el hombre todas las 

opiniones que lisongean sus pasiones y favorecen sus a p e t i ­

t o s , ni auV, podríamos concebir la ilusión que esta teoría 

produce en ciertos espíritus. 

J . J . Rousseau es sin disputa el defensor mas hábil de 



l a doctrina que v o y a impugnar. N o puedo pues hacei c >sa 

mejor que tomar sus propias palabras para esponerla. ( N , ?%) 

Ademas de que este método es menos árido que un 

simple a n á l i s i s , alejará también toda sospecha de infidelidad 

por mi parte. 

H a g a m o s ver primero en que se diferencian los p r i n c i ­

p i o s de Rousseau de los de aquellos filósofos que 

fiemos. refutado en los capítulos precedentes. E s t a aprocsi-

macion ayudará al l e c t o r a formar una idea clara y distinta. 

E l sistema de los indiferentes políticos trae y e n v u e l v e 

consigo el a t e í s m o , y echa abajo todas las obligaciones 

y todas las esperanzas del hombre. Rousseau mira la ecsisten-

cia de D i o s , la espiritualidad del a l m a , la v ida futura como 

otros tantos dogmas sagrados y verdades indisputables. S e 

indigna de que se intente destruirlas •>•>Huid, d i c e , huid 

99 de aquellos q u e , con el pretesto d e espiicar la naturale-

« z a , siembran en los corazones de los hombres doctrinas 

^ d e s t r u c t i v a s , y c u y o aparente escepticismo es cien veces 

w mas afirmativo y dogmático que el tono decidido de sus 

-99 contrarios. C o n el orgulloso pretesto de que solos ellos 

^9son ilustrados , veraces , de buena fé , nos someten i m p e ­

l í riosamente á sus d e c i s i o n e s , que no admiten r e p l i c a , y q u i e -

9?ren darnos por verdaderos principios de las c o s a s , los siste-

v>mas ininteligibles que ellos han forjado en su i m a g i n a -

9*cion. P o r lo d e m á s , trastornando, d e s t r u y e n d o , h o l l a n -

99do todo cuanto respetan los hombres , quitan á los afíijidos 

99 el último consuelo en su miseria , á los poderosos y ricos 

99el único freno de sus pasiones; arrancan de los corazones 

99 el remordimiento del delito , la esperanza de la v i r t u d , ' y 

99 se jactan -después de esto de ser los bienhechores del 

99 genero humano. L a v e r d a d , d i c e n , nunca es dañosa á los 

9*hombres : y o lo c r e o , lo mismo que e l l o s , y esta es á 

99mi parecer una gran prueba de que lo que ellos dicen no es 

v e r d a d ( a ) . 99 

{a) Emil t. g. p. r$y. edii. de /' Haye. ' 1 7 0 a . 
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Según los indiferentes políticos , la ReligifJn y la moral 

son instituciones humanas. Rousseau sostiene q u e *>•> las 

r>i verdaderas obligaciones son independientes de las istitucio-

ines de los hombres...?? y q u e , r>sin la fé no ecsiste v i r -

w t u d alguna verdadera ( a ) : 11 y como la virtud es de o b l i g a -

cion en el hombre a d m i t e , ??que hay dogmas que todo 

5? hombre está obligado á creer ( b ) ; n proposición d i r e c t a ­

mente opuesta al principio que afirma que la R e l i g i ó n solo 

es necesaria al pueblo. 

Rousseau , pues , desecha todo el sistema de los indiferen­

tes políticos. L o tiene como y o por falso y nocivo á un m i s ­

mo t i e m p o , y n o c i v o precisamente porque es f a l s o , lo que 

supone que en materia de doctrina , la verdad es insepara­

ble de la utilidad , ó en otros términos, que toda doctrina 

provechosa al genero humano „ y con mas razón , toda doctrina 

necesaria , es verdadera. Suplico al lector tenga presente esta 

observación., 

Hasta aqui Rousseau no es otra cosa que el órgano de 

la tradición universal. Su razón esta de acuerdo con la razón 

de todos los p u e b l o s , con la e s p e r i e n c i a , con todas las autori­

dades dignas de ser citadas en cuestión tan importante : y , 

como sucede siempre que se siguen tan acertadas g u i a s , la 

verdad poderosa por la ecselencia de su causa y el consen­

timiento unánime de todas las e d a d e s , toma en su pluma 

tal carácter de e v i d e n c i a , que nadie ha intentado siquiera 

responder á sus argumentos. 

P e r o al punto que principia á dejarse l levar de su propio 

espíritu , y q u e , estrechado entre el cristianismo al c u a l 

le conducen sus p r i n c i p i o s , y las doctrinas desoladoras que 

ha refutado tan elocuentemente, prueba á abrirse una senda 

quimérica que no pare en alguno de estos dos términos estre­

ñios: se confunden sus ideas y perdiéndose de sofisma en 

sofisma, câ e casi á cada paso en inconsecuencias groseras, 

(a) Jbid roo" et 127-
\b) Wid,.> J87.' 
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que no alcanzan á disfrazarse con rodas las sutilezas de una 

sagaz dialéctica. 

Hemos visto que conviene en la necesidad de una R e l i ­

gión para todos los hombres. Y , sentado esto ¿ q u e mas que-? 

da q u e h a c e r , sino decidirse entre las diversas r e l i g i o n e s , 

después de un ecsamen suficiente para determinar una elecion, 

d e la cual no-tenga que avergonzarse la prudencia ? M a s 

esto es positivamente lo que no quiere Rousseau, w Si se 

59yerra, d i c e , se pierde una grande escusa para el tribunal 

99 del soberano j u e z ¿ N o perdonará mas bien el errror, en 

„ que fuimos criados , que el que quisimos escoger nosotros 

„ mismos ? ( a ) , , 

O este discurso no tiene sentido a l g u n o , ó el Autor 

supone que hay una R e l i g i ó n verdadera ; porque si no la 

hubiese ¿ e n que estaría el p e l i g r o de errar buscándola?. 

| d e perderse ? Perderse es alejarse del termino á que se c a m i ­

na : y si este termino es imaginario¿ como es posible que nos 

alejemos de e l , ni que lo advirtamos ? ¿ Se aleja nadie de 

Jo que no ecsiste? Observad ademas q u e Rousseau confiesa 

que en materia de R e l i g i ó n , el error puede ser criminal 

ú los ojos del Juez soberano ; es pues indispensable confiese 

también que ecsiste una Rel igión verdadera : porque si en 

la materia no hubiese v e r d a d , el error seria i n e v i t a b l e , y 

un error que no puede evitarse no tiene necesidad de es­

cusa ni de perdón. 
A d e m a s , no siendo posible que dos doctrinas contrarias 

sean á un mismo tiempo v e r d a d e r a s , si ecsiste una 

Rel igión no puede ecsistir mas que una s o l a , y J u a n 

J a c o b o lo confiesa en términos formales. 99 E n t r e tantas r e -

99 ligiones diversas que se proscriben y escluyen mutuamen-

99 te sola una es la buena , si es cierto que una lo sea (b).99 
D e lo que se sigue que todas las religiones menos una son 

falsas necesariamente; que todas las religiones menos una 
: , 

(d\ Emilie. t. 7 p-
{b) Jbid. p 158. 
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son n o c i v a s , según R o u s s e a u , cuyas palabras acabo de c i ­

tar. M a s Jas religiones nocivas ciertamente no son necesa­

rias al hombre ; luego si es necesaria una Religión , como 

, ' o enseña R o u s s e a u , esta no puede ser otra que la v e r ­

dadera. P o r lo mismo que es la sola y única v e r a z , es 

la sola y única b u e n a , la sola y única n e c e s a r i a , la sola 

y única que viene de D i o s . ¿ Y e s creible q u e , habiendo 

impuesto á los hombres la obligación de s e g u i r l a , les haya 

n e g a d o los medios para discernirla y conocerla entre las 

demás ? E s t o repugna, y sin embargo es necesario que R o u s ­

seau lo d i g a , ó que abandone sus m á c s i m a s , y no p u e ­

de decirlo sin c a e r , como acabamos de v e r , en contradi-

cáones palpables. 

P a r a romper estas t r a b a s , se abandona á nuevas c o n ­

tradiciones. R e s u l t a de su confesión , que hay una R e l i g i ó n 

v e r d a d e r a , y que no hay mas que u n a : la consecuencia 

natural e s , que todos los hombres están obligados á abra­

z a r l a . M a s esta consecuencia le l levaría directamente al c r i s ­

t i a n i s m o , que quiera destruir. ¿ Q u e hace pues? D i c e que 

no es posible discernir la Rel igión verdadera. Y como por 

otra parte reconoce la necesidad de una R e l i g i ó n para todos 

los h o m b r e s , aconseja siga cada uno aquella en que ha 

n a c i d o . Siendo ciertamente imposible conocer la v e r d a d e r a , 

este seria sin duda el partido mas p r u d e n t e ; con tal que 

todas ellas llenasen aquel o b j e t o , para el cual Rousseau las 

j u z g a necesarias. M a s siendo el error por su esencia misma 

n o c i v o , según e l , este objeto jamas podría desempeñarse 

por Religiones falsas. P o r tanto se ve obligado á decir que 

todas las R e l i g i o n e s son indiferentes , es d e c i r , igualmente 

b u e n a s , ó igualmente v e r d a d e r a s ; porque estas dos cosas están 

enlazadas inseparablemente en sus principios : oigamos como 

se esplica el mismo. 

„ Y o imro todas las Religiones particulares como otras 

tantas instituciones saludables , que prescriben en cada país 

„ u n modo uniforme de honrar á D i o s con un culto p ú b l i -

f , c o , y que pueden todas tener su razón en el c l i m a , en 
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^ e l g o b i e r n e , ert" A índole del p u e b l o , ó en alguna otra 

.j, causa local que hace sea una preferible á la otra ( a ) . „ Y en 

otra parte „ Honrad en general á todos los fundadores de 

vuestros cultos respectivos; cada uno tribute al suyo l o 

„ q u e cree d e b e r l e ; pero no menosprecie el de los demás. 

E l l o s tuvieron grandes virtudes y mucho t a l e n t o ; y esto es • 

„ siempre digno de estimación. Se han llamado e n v i a ­

d o s de D i o s ; esto puede ser y no ser ( a ) . , , 

E s t a es la primera v e z que y o oigo hablar de las grandes 
virtudes de M a h o m a . P o r lo d e m á s , como seria absurdo 

suponer que unos enviados de Dios enseñasen el e r r o r , y , 

p o r otra p a r t e , una Religión fundada en la impostura no 

p u e d e ser v e r d a d e r a , la última frase que he citado quiere 

decir literalmente : es posible que todas las R e l i g i o n e s sean 

v e r d a d e r a s ; es posible que todas ellas sean falsas. A s i se 

puede elegir entre esta proposición y estas dos o t r a s , que 

también se deducen naturalmente de los principios de R o u s s e a u : 

todas las Religiones son igualmente v e r d a d e r a s : no ecsiste 

mas que una sola R e l i g i ó n verdadera. 

N o es poco trabajo para un lector que quiere entenderse 

buscar el medio de conciliar al autor del E m i l i o consigo 

mismo. E s t a tarea cansará y fastidiará al argumentante mas 

suti l . D e allí á poco en las siguientes paginas ( b ) , nos 

enseña Rousseau que „ h a y dogmas que todo hombre esta 

„obligado á c r e e r , y q u e , no hay mas obligaciones v e r d a d e ­

r a m e n t e esenciales que las de la moral ( c ) . Y como si inten­

sase hacer la contradicion mas sensible, añade inmediatamente 

que „ e l culto interior es la primera de estas obligaciones y 

, , q u e sin la fé no hay virtud verdadera ( d ) . ¡ Q u e confusión 

tan estraña de ideas! ¿ E l culto interior es acaso la m o r a l ? 

¿ L a fé es la m o r a l ? Y si no hay v i r t u d alguna sin Ja 

{a) Lettre d M de Beaumont. i §4. 
(fr) Emil . t. j . p. /So"* 
14 Ibid 
\d) Ibid. Ji)f. 
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f é , -como pueda ser la virtud una obligación e s e n c i a l , sin 

que la fe lo sea también ? 

D e s d e que abandonamos la v e r d a d , la r a z ó n , despro­

v i s t a de todo punto de apoyo , y semejante á un bajel que 

~ no puede arreglar sus m o v i m i e n t o s , fluctúa y sigue y a una, 

y a o t r a , las direciones mas opuestas. L a inconsecuencia a c o m ­

paña siempre al error , porque eí hombre nunca se d e s ­

prende de una v e z de todas las v e r d a d e s , y las que con^ 

serva no pudiendo avenirse con el error le obligan á c o n ­

tradecirse inevitablemente. E s t o es lo que sucede á R o u s ­

seau , casi en cada pa'gina. 99 E n Ja incertidumbre en que 

$ nos h a l l a m o s , d i c e , es una presunción inescusable pro* 

59 fesar otra R e l i g i ó n que aquella en que n a c i m o s , y una 

59 falsedad no practicar sinceramente la que profesamos (a).r> 

A l g u n a s líneas antes ha hecho hablar asi á su supuesto preceptor. 

99 V o l v e d á la R e l i g i ó n de vuestros padres ( l a de C a l v í -

99 no ) ella es mui sencilla y santa; y o la miro entre 

99 todas las religiones que hay en la t i e r r a , como aquella, 

99 c u y a moral es mas p u r a , y la que mas satisface la ra-» 

99 ZOn ( b ) . 99 
i? H a y p u e s , en su dicta'men , diversos grados de i n ­

certidumbre , y por consiguiente motivos de preferencia , 

pues que hay una Religión que satisface mas la razón. ¿ Y 
con qué fundamento estaríamos obligados á v i v i r en una 

R e l i g i ó n que dejase menos satisfecha la razón ? J u a n - J a c o b o 

echa en cara al cristianismo que ecsige el sacrificio abso­

luto de la r a z ó n , y he aquí que él mismo tiene por una obli­

gación de los hombres el obrar contra las luces de la ra­

zón, i D e qué nos serviría sino debemos consultarla en un 

punto del cual depende nuestra suerte eterna ? Rousseau 

nos refiere en sus confesiones que le fué mui bien echan­

do su salud á pares y n o n e s ; y oconseja por consecuencia 

que todo el mundo haga otro tanto. T e m i e n d o eng a-

(á) Emilie. t J.P- 10$. 
(*j Ihtd JS>5-



ííarse ó e n g a ñ a r ^ : \ s c l u y e t o l o , la auforid.id y la razón; 

esto también es demasiado : i no podría darse una compo­

sición ? E l acaso tiene su valor sin d u d a ; con todo me 

parece que la filosofía sube un poco de 'precio. [ 

2? E l calvinismo á los ojos de Rousseau es una R e l i g i ó n 

mui sencilla y mui santa. M a s una R e l i g i ó n mui santa es 

una Rel igión mui verdadera: de otro m u d o , ¿ qué signifi­

caría esta v o z santa ? L a incertidumbre con que el autor 

del E m i l i o nos asombraba poco ha , no es en realidad tan 

temible , pues que no le ha servido de estorbo para des­

cubrir una R e l i g i ó n mui verdadera. Siendo las otras nece­

sariamente falsas ¿ por qué no seria permitido dejarlas por 

esta ? L a única dificultad consiste en dar con la sola y 
única buena', p u e s , vela a q u i , según R o u s s e a u ; aqui no 

hay y a peligro de engañarse : y c u a n d o , volviendo á sus 

propios testimonios, supusiese todas l a s religiones buenas, 

pero no en el mismo g r a d o ; cuando la dificultad consistiese 

en conocer cual es la mejor, tampoco se debía v a c i l a r ; 

porque y o no pienso que el p r e t e n d a , nos debe detener 

el temor de que haya una Rel igión que no solo sea ver-

daderísima , sino mas que verdadérrima. 

3? Si se le cree , no hay otras obligaciones verdadera­
mente esenciales que las de la moral: sea enhorabuena; ¿ s e ­

rá pues una obligación esencial abrazar la R e l i g i ó n c u y a mo­

ral es mas pura < N a d a de e s o ; por el c o n t r a r i o , esta es 

una presunción inescusable. 
E s t a consecuencia es tan absurda que ha obligado á R o u s ­

seau á modificar por si mismo sus principios , pero como 

de paso y en una nota , por no desconcertar , al p a r e c e r , 

la regularidad perfecta del testo. Sea lo que fuere , c o n v i e ­

ne en que^ 9?la obligación de seguir y a m a r \ a R e l i g i ó n 

99 de su pais , no se estiende hasta los dogmas contrarios á 

99 la sana moral (a).99 N a d a mas p i d á i s ; porque no se os 

concederá otra cosa. E s t o poco no deja de serSi^a demasia-

(a) Emú. t j . p. i8f. 
P 
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do embarazoso tal v e z ; porque sin preceptos religiosos, sin 

l e y p o s i t i v a , ¿ cómo se distinguirá con certeza lo que es 

ó nó contrario á la sana moral ? E n fin cada uno saldrá 

(Jo mejor que pueda. Pero en lo demás , aun cuando estu­

viereis mil veces convencido de que tal dogma es falso 

y por consiguiente nocivo, y por consiguiente injurioso á 
la verdad s u p r e m a , se os manda á nombre de' la filoso­

fía amarlo ; es una obligación , y seguramente una o b l i g a ­

ción moral , pues que no hay otras que sean esenciales 

mas que estas. N o ha obrado prudentemente el autor es-

c luyendo la razón de su sistema ? 

O t r a contradicion. Después de un elogio magnífico del 

E v a n g e l i o a ñ a d e : 59 C o n todo e s o , este mismo E v a n g e l i o 

v> está lleno de cosas increíbles , de cosas que repugnan á la 

*>i razón , y que es imposible á todo hombre sensato c o n -

w cebir ni admit ir .^ (a) Os parece esto positivo ) P u e s 

esperad un poco , y se os dirá que v> el cristianismo, no 

*jv el de h o i , sino el del Evangelio.... es una Religión s a n -
ni ta , s u b l i m e , verdadera, w (b) A s i el cristianismo es una 

R e l i g i ó n santa , sublime,y es imposible á todo hombre sen­
sato el admitirla ; el cristianismo repugna á la razón, y con 
todo eso el cristianismo es una R e l i g i ó n verdadera. D ó c i ­

les admiradores de este sofista inconsecuente ¡ c o n cuanto 

derecho echáis en cara á los cristianos su fé obediente l 

"El cristianismo ecsaminado cuidadosamente les parece como 

á vuestro maestro, una R e í igion verdadera y creen en ella: 

l son unos pobres ignorantes á quienes las preocupaciones 

lian cegado en términos que no ven : que es imposible 4 

•lodo hombre sensato admitir esta Religión santa» sublime-, 
verdadera, supuesto que repugna á la razón. ! 

P o r lo demás él sistema de indiferencia adoptado por 

J . J . Rousseau no le pertenece como cosa propia. Hasta 

en sus contradiciones no es mas que un copista de C h u b b 

« %L . . • 

(a) Emil. t. J - 187-
l¿>) Contra i. social, p jj>4 



y de los deístas ingleses. E s t e reconoce : que no se puede 

v> esplicar el establecimiento del crist ianismo, sino a d m k i e n -

•)•> do la verdad de la narración evangélica ; que habiendo 

5? sido favorables al bien p ú b l i c o , al menos en genera!, e l , 

V) ministerio de Jesucristo y el poder que desplegó , es v e -

59 rosimil que D i o s era el primer agente de este p o d e r , y 

„ dirigía su e g e r c i c i o . , , Y después de algunas otras refiec-

siones de la misma naturaleza a ñ a d e : 4 4 Se sigue de aquí 

„ á mi p a r e c e r , que es probable que Jesucristo tenia una 

„ misión divina ( a ) 4 4 lo que no impide q u e el mismo C h u b b 

piense que hay también motivos plausibles para atribuir á 

la Rel ig ión de M a h o m a un carácter divino, (b) Compárense 

estos pasages con aquel en que Rousseau habla también de 

los fundadores de diferentes cultos. 4 4 E l l o s se han llamado 

„ enviados de D i o s : esto puede ser y no ser : 4 4 y conven­

dremos en que la identidad de principios es perfecta. L a 

consecuencia es también i g u a l , porque según el autor i n ­

gles : 4 4 Pasar del mahometismo al cristianismo , ó del cris­

t i a n i s m o al mahometismo, es únicamente abandonar una for-

m ma esterior de Rel igión p o r otra : paso que no ofrece otra 

.,, ventaja real que la que encuentra un hombre en m u -

„ dar el color de sus v e s t i d o s , dejando por egemplo uno 

azul para tomar otro encarnado ( c ) ; 4 4 y lo mismo que 

d i c e aquí C h u b b de los mahometanos, lo dice también de 

los paganos que abrazaron el cristianismo en su origen ( d ) . 

L a indiferencia absoluta de religiones es el fundamento de 

este s i s t e m a , cien veces mas injurioso á la divinidad que el 

ateismo, y mas humillador para el hombre , á q u i e n se le d i c e : 

C r i a t u r a l i m i t a d a , imbécil mortal , incapaz de descubrir la v e r ­

dad , ¿ de dónde te viene la presunción inexcusable de atreverte 

á buscarla y conocerla? Q u e ecsista ó no ¿ q u é te importa? 

(a) Véase Ghu$bt Post human $ Works t vol. t, pé 41 42, 43. 
\b) Ibid. 40 
(c) Ibid p ? j ¿4. 
{d) Ibid, p j j . 



w E l l a no ecsiste para t í . T u obligación es obedecer c i e g a -

„ mente a' todos los impostores que se llamen enviados di 
,, Dios. Sea cuál fuere él error que ensenen , tú debes amar-

/ o ; cualquiera que sea el cuito que e s t a b l e z c a n , tu de-

bes practicarlo sinceramente. | T e ha hecho n3cer la casua­

l i d a d eri una región p a g a n a ? A d o r a los dioses de tu pais, 

, , sacrifica á J ú p i t e r , M a r t e , P r i a p o , V e n u s ; inicia p i a -

„ dosamente tus hijas en ios misterios de la buena d i o -

, , sa. T ú tributaras en E g i p t o los honores divinos á los ero* 

„ codiios sagrados y al buey A p i s ; entre los fenicios ofre-

„ ceras tus hijos á M o l o c h ; en M é g i c o tomarás las armas 

para ganar víctimas humanas al horrible ídolo que allí 

„ s j r e v e r e n c i a ; en otras partes te postraras humildemente 

, , ante el tronco de un á r b o l , delante de p i e d r a s , plantas, y 

„ despojos de a n i m a l e s , restos impuros de la muerte. ¿ V i s -

„ te Pa primera luz en Constantinopla ? R e p i t e en lo i n t e -

rior de tu éorázdu : Dos es Dios, y Mahoma es su pro-
,,fetal E n R o m a despreciarás á este mismo M a h o m a c o -

„ rao un impostor. T o d a s estas religiones y otras m i l , son 
¡
n,otras tantas instituciones saludables que tienen su razón en 

„ e l c l i m a , en el g o b i e r n o , en el g e n i o del p u e b l o , ú en 

, , e u a í q u i e r otra Causa local que hace que una deba pre-

„ fefirsé á otra. w H e aqui la única diferencia ; y , sin ator­

mentarse en Pa elecion , el sabio se atiene á la que l e dio 

L casualidad. 

T d es sencilla y l lanamente la doctrina de J u a n - J a c o -

b o ; porqué ti sola restricion que él la pone es visible­

mente q u i m e r e a . 4 4 L a obligación de seguir y amar la R e -

„ lígión de su p a i s , no se esriende, d i c e , hasta los d o g -

mas contraíaos a l a sana m o r a l . 6 4 M u i b i e n : ¿ mas cua­
je s son los pueblos q u e , obedeciendo sus leyes r^Iicuosas, 

figuran íaltar á los deberes de la sana moral ? Por el 

contrario «jplando estas l e y e s , creerían cometer un delito 

y "atraerse la codera dei c ielo. C u a n d o los discípulos de 

M a h o m a corrían el A s i a , con la cimitarra en una mano 

y en la otra el alcóran ¿ h.-¿y quien piense que ellos duda-

J 



barí siquiera tener ^derecho de degollar á todos los que r e ­

sistiesen á la autoridad de su profeta ? Lejos de tener a l ­

gún remordimiento matándolos cruelmente creían hacer una 

obra mui agradable á D i o s . L a historia está llena de e g e m -

plos semejantes. L o s habitantes de C a r t a g o , sacrificando sus 

hijos á Saturno no sofocaban a! parecer los sentimientos 

de la naturaleza por el placer de creerse culpables de un 

delito horroroso. Digámoslo porque no hay verdad mas des­

conocida ni mas importante : la Rel ig ión en los pueblos es 

todo su m o r a l ; y esto es lo que forma , en p a r t e , el p e ­

ligro de! sistema que impugno. Consagrando todos los c u l ­

t o s , consagra todos los vicios y aun todas las maldades. 

P o l i g a m i a , p r o s t i t u c i ó n , t o d o , hasta el asesinato, viene á 

s e r , no solamente permitido sino saludable, según el clima 
el gobierno y la índole del pueblo. ¡ O eterno D i o s ! ¿ d ó n d e 

estamos si es necesario refutar tales doctrinas? ¿ Y se dará 

por contenta la h u m a n i d a d , cuando con un arte pérfido , 

con frases seductoras , se la adornen estas mácsimas ecsecra-

bles con voces lisonjeras de c o n c o r d i a , tolerancia y p a z ? 

N o t a d ademas que Rousseau no quiere que se ecsami-

nen ios d o g m a s , para saber si son v e r d a d e r o s , sino si son 

conformes á la sana moral; como si este ecsamen fuese 

mas fácil que el o t r o , y estuviese mas al alcance de t o ­

dos los hombres. ¿ C u á n t o s hay que sean capaces de p e r -

cebir el e n l a z e , muchas veces lejano, aunque real y v e r ­

dadero, que h a y entre Jas obligaciones de la moral y los 

dogmas especulativos ? Cuáles serán los principios , con que 

reglas se procederá en este ecsamen ? ¿Será por regías de 

conciencia ? P o r esta cuenta cada uno se quedará tran­

quilo en su R e l i g i ó n ; porque y o no sé que la concien­

c i a del musulmán , del c h i n o , del indio , hasta el presente 

h a y a obligado á alguno á disgustarse de su culto. D i r é i s : 

consúltese la razón. Y a e n t i e n d o ; dejaremos la moral en 

p r o b l e m a , y esto necesariamente y por precigtí;.n; porque 

p a i a j u z g a r si un dogma es contrario á la sana mor al, es 
indispensable , lo p r i m e r o , conocer con certeza esta sana mo-



ral . Raciocinaremos pues como los filósofos cíe la G r e c i a 

y como los de hoi sobre las obligaciones hasta perder el 

j u i c i o ; y cansados de buscar inútilmente su fundamento en 

abstraciones v a g a s , para acabar las negaremos. E¡te fué 

siempre el camino de la filosofía; y sino que se me cite 

u n a virtud que haya respetado, un v i c i o , c u y a apología 

no haya formado descaradamente 1 Desde Arist ipo hasta D i -

derot no ha sabido hacer otra cosa que dar gusto á las p a ­

s i o n e s , esforzándose á conciliar las obligaciones del h o m ­

b r e con sus apetitos. ó mas bien , queriendo que estos sean 

l a única regla de aquellas. Asi no hay R e l i g i ó n a l g u n a , 

n i aun la de los D r u i d a s , c u y a moral no sea mejor , y 

preferible á la de la filosofía. A l m e n o s , los Druidas r e ­

comendaban aquellas virtudes que mantienen el buen orden 

en las f a m i l i a s , el respeto á los ancianos , la fidelidad c o n ­

y u g a l ; ellos , es verdad , inmolaban víctimas humanas á sus 

divinidades sanguinarias; pero luego que la filosofía ha po­

dido y ha j u z g a d o bueno inmolarlas t a m b i é n , y en mas 

crecido número á una divinidad no menos t e r r i b l e , y o no 

v e o que ella presente aun en este punto alguna ventaja ; 

á no ser tal v e z que sirva de mayor consuelo , sea mas dulce 

y mas conforme á la dignidad del h o m b r e , ser degollado 

sobre los altares de la diosa Razón, que en los del dios 

T e u t a t é s . 

L a esperiencia p u e s , prueba q u e , luego que se c o n ­

sidera la moral independiente de la Religión , aquella viene 

á quedar tan problemática como esta. Así la restricion que 

Rousseau pone á su sistema, es nula en r e a l i d a d , nada dice. 

E s c l u y e el raciocinio por un lado y le admite por o t r o , pero 

con condiciones que le hacen imposible á la mayor parte 

d e los h o m b r e s , y peligroso para t o d o s ; porque sin las 

promesas y amenazas de la Religión , todos tienen un inte­

rés sensible en engañarse sobre sus o b l i g a c i o n e s ; y el mismo 

Rousseau oft^ece en sus escritos muchos egemplos del modo 

con que se puede obscurecer , á gusto de las pasiones , los 

preceptos de la moral mas ciaros y esenciales. 



R e d u z c a m o s la discusión á sus mas sencillos términos: 

no hay mas que tres suposiciones posibles , que son : ó todas 
las Religiones son verdaderas: ó todas son falsas; ó en fin 
solo ecsiste una Religión verdadera. 

E l supuesto de que todas las Religiones son verdade­

ras es evidentemente absurdo; unos dogmas contradictorios, 

e\ sí y el no, no pueden ser verdaderos á un mismo tiem­

po. E s t o lo v é c l a r o , solo el sentido c o m ú n , sin mas 

ciencia ni aucsilio „ Entre tantas R e l i g i o n e s diversas que se 

„ proscriben y escluyen m u t u a m e n t e , sola una es b u e n a , 

„ s i es que una lo sea ( a ) : dice R o u s s e a u . 

L a suposición de que todas las religiones son falsas, 

.echa abajo por el cimiento el sistema del autor del E m i l i o . 

P o r q u e en e l , la R e l i g i ó n es necesaria á la sociedad , y á 

todos sus miembros. Es una obligación seguir y amar la Reli­
gión de su pais. M a s , el error que por confesión de R o u s ­

seau , C h u b b y D i d e r o t , es dañoso por su naturaleza y no 
puede dejar de hacer viciosa toda criatura racional y con­
siguiente , no es ecesario ciertamente ni a l hombre , ni á 

la sociedad : ni el amar Jo que es falso, y por lo mismo p e r ­

nicioso , puede ser una obligación para nadie, L u e g o si todas 

las Religiones son f a l s a s , la R e l i g i ó n lejos de ser útil es 

perjudidial; lejos de estar obligados á amar y seguir a l g u n a , 

debemos menospreciarlas, aborrecerlas y proscribirlas todas como 

el mayor azote de la humanidad. Y en efecto ¿ q u i e n fe atrevería 

á dar por obligación á una criatura racional amar el error 
que no puede dejar de hacerla viciosa? ¿ y que vendría á 

suceder á este otro p r i n c i p i o ; las obligaciones de la moral 
son las únicas esenciales* L a suposición pues que y o ecsami-

no es incompatible con el sistema de Rousseau. A d m i t i r lo 

u n o , es negar evidentemente lo otro. 

Resta la suposición de una sola R e l i g i ó n v e r d a d e r a , y 

por consiguiente Ja única ü t i J , Ja única necesaria , pues q u e , 

todas las otras son falsas , y por consiguientes/nocivas. \ Y 

(*} Emil. t. j - p. 
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que cosa mas absurda en esta h i p o r t s i s , que obligar al 

hombre á seguir la Religión en que n a c i ó ? ¿ q u e p r e s e n ­

tarle todos los cultos como i n d i f e r e n t e s , como igualmente 

saludables? ¿ q u e atribuir al e r r o r , fuente impura del v i c i o , 

tos mismos derechos que á la v e r d a d , madre de la v i r t u d ? 

¿ q u e prohibir á una criatura racional todo uso de su r a ­

zón , sobre el obgero que la interesa m a s ? ¿ q u e violentarla 

ú r e s p e t a r , á amar estravagancias que repugnan i n v e n c i b l e ­

mente á su entendimiento? ¿ Y esto es en fin lo que se 

¡llamaIfilesófia? « U n h i j o , d i c e n , nunca yerra en seguir 

„ r i Rel igión de su P a d r e „ A s i en materia de R e l i g i ó n 

ei nací mentó decide de todo. A q u í es una obligación ser 

p o l y t e i s t a , y alíi lo es no adorar mas que un D i o s . L a 

fe debe variar con los c l i m a s , cambiar según los grados 

de latitud : tantos p l i s e s , tantas obligaciones opuestas. C r i s t i a ­

no en E u r o p a , musulmán en la p e r s i a , idolatra en el C o n g o , 

y en las riberas del G a n g e s tributareis los honores divinos 

ú Vishnou. Vuestro p a d r e , un poco c r é d u l o , adoraba una 

p i e d r a , una c e b o l l a , conservad este culto domestico : Un 

hijo nunca yerra en seguir la Religión de su Padre. M a s 
esta Rel igión es in ligua de D i o s y degrada al hombre. 

<No importa ; habéis nacido en ella ; y profesar cualquiera 
otra seria una presunción inescusable. 

Discípulos de J u a n J a c o b o , reconoced las palabras de 

vuestro M a e s t r o , y d e c i d n o s , si en la hipótesi de una 

R e l i g i ó n verdadera es posible l levar mas lejos la inconse­

c u e n c i a ; hablemos c l a r o , la locura. j Q u e ! ¿ecsiste una R e l i ­

gión v e r d a d e r a , y la mayor parte de los hombres habían 

de estar obligados á profesar sinceramente una falsa ? ¿ Será 

una obligación para ellos ultrajar la divinidad con un culto 

que r e p r u e b a ? T o d o d e b e r , y Rousseau lo c o n f i e s a , deriva 

de la voluntad de D i o s ( a ) : ¿no se s i g u e de a q u i q u e l a 

verdad suprema es la que impone á las tres cuartas partes 

C 
(a) Todi justicia viVfie de Dios, el solo es la fuente. Cun-

trat soctal lib. 2. c. 6. 



del género humano Ja obligación de profesar y amar el error? 

¿ E s D i o s quien impone á ciertos pueblos la obl igación de 

adorar el v i c i o ? Convengamos en que hay artículos raros en 

e l s ímbolo de la indiferencia . 

Sea cual fuere la suposición q u e se a d o p t e , es c l a r o , 

que el sistema de Rousseau r e p u g n a al sentido común. E n 

la teórica impl ica y cae en contradie ion , y en la práct ica 

es imposible ; porque J u a n J a c o b o ecs ige dos cosas manifiesta­

mente inconci l iables . Q u i e r e que se crean todas la re l ig io­

nes buenas i g u a l m e n t e , y que se profese sinceramente la del pais 

en que cada uno ha nacido. P e r o ¡ no observa él mismo 

que las diversas religiones se proscriben y escluyen mutuamen­
te % ¿ P r o f e s a r sinceramente u n a , no es lo mismo que escluir 

y proscribir todas las otras ? U n J u d i o s incero aborrece necesa­

riamente el c r i s t i a n i s m o , como un sincero cristiano no q u i e r e 

Ja R e l i g i ó n j u d i a . L o mismo un M a h o m e t a n o , un p a g a n o , 

ó un sectario de cualquiera de los cultos opuestos. L a s 

naturalezas de las cosas no se c a m b i a n con frases r e t ó r i c a s : 

no es posible hacer que el hombre crea una misma doctr i ­

n a verdadera y falsa á un mismo t iempo : y esta pretendida 

fé sincera en dogmas q u e se escluyen mutuamente, no es en 

si mas que una incredulidad , ó una indiferencia absoluta. 

D e las consíderacionas espuestas en este capí tulo tengo 

derecho para c o n c l u i r , me p a r e c e , que los principios de 

R o u s s e a u , despojados de toda e locuencia p a s a g e r a , falsa 

y e n g a ñ o s a , no presentan mas que un conjunto informe 

de incoerencias , absurdos y contradiciones. E s t o bastaría 

ta l v e z , para que se les debiese abandonar sin mas e e s á m e n ; 

n o obstante , y o me contento con pedir que se les ecsamine 

atentamente. N o os deis prisa á j u z g a r , diré y o , á los 

part idarios de estas mács imas , convenid solamente conmigo 

en que h a y motivos poderosos para dudar de su ve r da d. 

Desprendeos de toda p r e v e n c i ó n : buscad sinceramente lo 

q u e es verdadero ; estudiad las pruebas del cristianismo con 

el mismo c u i d a d o , con la misma buena f é , que estudiaríais 

una ciencia humana. S e g u r a m e n t e os importa tanto saber 

Q 
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(a¡ Le tire á d1" AUmb. sur les spectacies. 

si el cristianismo es v e r d a d e r o , como conocer la teoría cíe 

la e l e c t r i c i d a d , ó las leyes de g r a v e d a d . H a c e d una v e z por 

el ínteres de vuestra suerte eterna lo que hacéis todos los 

días para satisfacer la curiosidad. P o r poco precio que 

deis á la verdad , á la razón , á la v i r tud , estáis obl igados 

mas que nadie á buscar una regla fija de creencia y de 

conducta ; porque carecéis de ella mas que nadie . A q u e l l a 

que os jactabais tener es n u l a , falsa , i lusor ia . Se la admite 

en la especulación y se la desecha en la práct ica . E n efecto 

y o p r e g u n t o , á vosotros p a r t i c u l a r m e n t e , que habéis nacido» 

en un pais c a t ó l i c o , y de padres c a t ó l i c o s , '^profesáis voso­

tros sinceramente, como quiere R o u s s e a u , la Re l ig ión de 

vuestros padres? Se os v é poner en práct ica las o b l i g a c i o ­

nes que la R e l i g i ó n católica impone á aquellos que hacen 

profesión de s e g u i r l a ? ¿Asist ís regularmente en nuestros t e m ­

plos á los oficios d i v i n o s , á las instruciones de los pastores ? 

¿ Obedecéis las leyes eclesiásticas ? ¿ G u a r d á i s escrupulosamen­

te los preceptos de la abstinencia y del ayuno ? ¿ H u i s los 

espectáculos peligrosos? ¿ F r e c u e n t á i s el tr ibunal de la peniten­

c i a ? Os sonreís de estas p r e g u n t a s , y con razón. E s t a n d o 

persuadidos de que todas las rel igiones son indi ferentes , i g n o ­

rando si hay una v e r d a d e r a , y cual sea esta ¿ p o r q u é , en 

tanta i n c e r t i d u m b r e , os habíais de sujetar á tantas p r i v a ­

c i o n e s , y a t a ñ í a s prácticas penosas? M a s lo debéis hacer 

según vuestros p r i n c i p i o s ; y estos pr incipios contradicto­

rios ecsigiendo y suponiendo un i m p o s i b l e , os obligan por 

fuerza á ser inconsecuentes hasta en el mismo e r r o r , y este 

es el único provecho que sacáis . 

L u e g o el sistema de Rousseau , compatible en lá a p a r i e n ­

cia con todas las religiones , todas las destruye en real idad. 

D e s t r u y e también toda virtud ; porque , dice Rousseau, , , Y o 

„ n o comprendo que se pueda ser virtuoso sin R e l i g i ó n ; por 

9 , mucho tiempo seguí esta falsa opinión , de la que estoi y a 

muy desengañado ( a ) . , , M a s , destruyendo la virtud , destru-



yendo la R e l i g i ó n , destruye necesariamente la sociedad ; y 

también es el mismo Rousseau quien lo d ice . Jamas se 

fundó ningún e s t a d o , sin que la R e l i g i ó n le s irviese de 

b a s e , , . . . . (a ) quitad la base ¿que' sucederá al edificio ? ¡ A i ! 

demasiado bien lo s a b e m o s ; y si hoi nos engañásemos no 

seria por falta de esperiencia . 

F u n d a d o en esta esperiencia para siempre memorable ; 

¿ n o puedo y o j u z g a r de la doctr ina de Rousseau como él 

mismo j u z g a de los filósofos que antes he refutado , y di­

r ig i r le sus mismas p a l a b r a s ? w N u n c a la v e r d a d , d e c í s , 

tñ es noc iva á los hombres ; y o Cambien lo creo con v o s o -

v> tros , y esta e s , á mi parecer una gran prueba , de 

w que lo que vosotros enseñáis no es la verdad.r» 

C a e también é l , lo mismo que H o b b e s , con todo el p e ­

so de sus pr incipios , en la indiferencia absoluta de re­

l ig iones . E l uno las declara todas falsas ó de inst i tución 

h u m a n a ; el otro no s a b e , s i hay alguna verdadera , y s u ­

poniendo que la h a y a , pretende que es imposible descu­

b r i r l a . E n las dos hipótesis , es igualmente absurdo c r e e r , 

é inúti l ecsaminar. A s i la conclusión es la misma; y la dife­

rencia solo está en las premisas. Y o no considero a q u í 

mas que las mácsimas confesadas y reconocidas por el los 

mismos ; porque en realidad Rousseau no evi ta el a t e í s ­

m o , á que le arrastra su s i s t e m a , sino mult ip l icando con­

tradiciones. Sea l o que fuere , en probando y o que ecs is­

te una R e l i g i ó n v e r d a d e r a , acabaré de refutar Jos i n ­

diferentes pol í t icos ; y refutaré á Rousseau , haciendo ver 

q u e D i o s ha dado á todos los hombres un medio s e g u ­

r o , f á c i l , i n f a l i b l e , para discernir la R e l i g i ó n verdadera 

de las falsas. 

S i el l ec tor sintiese alguna repugnancia al seguirme 

en este importante e c s a m e n , en estas discusiones necesa­

rias ; s i , dándosele poco de la verdad no quisiese c o n ­

sagrar á una meditación seria algunos de lostafinstantes que 

{a) Lontrat social, Lib. 4* cap. 8. 



dedica con tanta profusión á los deleites , sería indispen­

sable gemir sobre la miseria del hombre , á quien todo 

a t r a e , c o n m u e v e , . i n t e r e s a , menos su destino eterno. 

C A P Í T U L O V . 

Siguen ¡as consideraciones- sobre el segundo sistema de indiferen­
cia ,jy reflecsiones sobre la Religión natural. 

T o d a la dificultad que se encuentra al combatir é i m ­

p u g n a r las doctrinas filosóficas , consiste en reducirlas á 

mácsimas fijas y precisas. E n l legando á lograr esto , to­

do está hecho ; porque ellas se refutan y destruyen á 

s í mismas. E l error no embaraza ni s o r p r e n d e , sino cuan­

do , disfrazándose con mil formas diversas , escapándose 

por su móvil é inconstante inconsecuencia del entendi­

miento que quiere e c s a m i n a r í o , á fuerza de transformaciones , 

logra ocultarse á los ojos y huir de la razón. E s t e es el 

gran arte y talento de Rousseau , y este es su método 

constante. Siendo como e s , demasiado sagaz y penetrante 

para no conocer el v i c i o de su s i s t e m a , v iendo á cada 

paso las objeciones que se presentan de tropel , p r o c u r a 

prevenir las ó eludirlas , y a con discursos ambiguos , y a con 

concesiones formales , las que revoca mui pronto tác i ta­

mente ; y , cierto y seguro de que se hará creer con una 

dialéct ica mañosa y un tono apasionado , por el lector 

d i s t r a í d o , muda á cada instante de principios y de c u e s ­

tiones ; pasa sagazmente ,. según la n e c e s i d a d , de una i 
otra h i p ó t e s i s , establece un s u p u e s t o , , lo a b a n d o n a , v u e l ­

v e á él en seguida para dejarle de nuevo ; mezcla artif i­

ciosamente el error con la verdad , pone en boca de sus 

contrarios argumentos ridículos , opiniones que no admiten, 

pera prepararse á su tiempo y según su deseo un t r iun­

fo b r i l l a n t e ^ enciende , encanta , deslumhra con frases 

cuando no convence con las pruebas , y consigue de este 

modo formar una ilusión , que él mismo no tiene. N u n -



ca hombre alguno hizo un uso mas hábil de las v o c e s . 

Sin tener casi un pensamiento que sea suyo , todo su g u s ­

to lo cifra en r e c o g e r y unir los d e l i r i o s , y a há mucho 

tiempo olvidados , para sorprender el entendimiento presen­

tándoselos adornados con todas las gracias de una e locu­

ción encantadora. T a l es el atract ivo de su estilo que se 

apodera de los sentidos como una melodía dulce y s u a v e : 

y entre tanto el a lma ge embriaga con las mácsimas s e ­

ductoras de una filosofía que promete al orgul lo una su­

perioridad de luces l i s o n g e r a , al pensamiento la indepen­

dencia , pero que en efecto no produce mas que la e s c l a v i ­

tud de la razón , y la muerte de la inte l igenc ia , 

L a pr incipal c a u s a de las contradiciones que nos han 

asombrado en R o u s s e a u , proviene de que estando él í n ­

timamente c o n v e n c i d o de que se destruiría la sociedad 

aboliendo las re l ig iones positivas , le forzaban á pesar de 

este conocimiento sus principios á desecharlas como falsas; 

y por consiguiente n o c i v a s . 99 Sus revelaciones , son p a l a -

99 bras suyas , no hacen mas que degradar á D i o s d á n -

99 dolé pasiones h u m a n a s . L e j o s de aclarar las nociones 

99 del Ser grande , v e o que los dogmas part iculares las 

99 embrollan y confunden ; que lejos de ennoblecerlas , las 

„ envi lecen ; qne añaden contradiciones absurdas á los mis­

t e r i o s inconcebibles que le rodean ; que hacen al h o m -

bre orgulloso , intolerante , cruel ; que en lugar de 

„ establecer la p a z en la t ierra traen á el la el h i e r -

„ ro y el fuego . N o v e o otra cosa en ellas que los de-

litos de los hombres y las miserias del género h u m a n o . ( a ) „ 

S i nos a tuviésemos rigorosamente á esta pintura sería 

muí difícil dar p o r obl igac ión á cada uno de los hombres, 

amar y seguir la Religian de su pais , es decir , creer 
contr•adiciones absurdas , ser orgulloso , intolerante , cruel; 
seguir y amar doctrinas que, en v e z de establecer la paz 
en la tierra , traen á ella el hierro y el fueg&> y en las 

(a) Emil. t. J. p. JJJ. 



cuales finalmente Rousseau no ve mas que hs delitos de 

los hombres y las miserias del genero humano. 
P o r otra parte conoce , que proscribiendo los cul ­

tos , c u y o retrato , tan poco lisongero forma , se destruir ía 

toda Rel ig ión entre los hombres : y en su sistema les 

es indispensable absolutamente tener a lguna. P o r consecuen­

cia , no habiendo mas que hacer que escoger entre con­

tradiciones , ha preferido con prudencia la que le e ra 

mas útil en el m o m e n t o ; y dejando de representar las r e ­

l ig iones positivas como falsas y perniciosas , las ha d e c l a r a ­

do todas igualmente saludables ó igualmente verdaderas . L a 

obligación de profesar s inceramente aquel la en q u e n a c i ­

m o s , se deducía de a q u í naturalmente , y esto es lo que 

J u a n J a c o b o necesitaba por el pronto. 

Sin embargo no pensemos que abandone por eso sus 

primeras ma'csimas. N o ; porque renunciar á ellas , seria 

admit ir la revelación que i m p u g n a . Sienta pr inc ipios , cuan­

do le vienen á su intento , los deja cuando no t iene que 

hacer con ellos , y repite con m u c h a g r a v e d a d sus aser­

ciones precedentes. 

A s i después de haber afirmado que un hijo nunca hace 

mal en seguir la Religión de su padre , añade 9? ¿buscamos 

99 sinceramente la verdad ? N a d a concedamos al derecho del 

59 nacimiento ni á la autoridad de los padres y pastores , 

99 sino sometamos al ecsámen de la conciencia y la razón 

99 cuanto nos han enseñado desde la n i ñ e z , ( a ) „ D e lo 

q u e se s i g u e , ó que J u a n J a c o b o se contradice groseramen­

te , 6 que un hijo nunca hace mal en no buscar sincera­
mente la verdad: 

Después de haber promulgado , y ac larado e l precep­

to de amar y seguir la Religión de su pais, nos dice á 
sangre fria. v» Mientras que no concedamos algo á la a u ­

t o r i d a d de los h o m b r e s , y á las preocupaciones del pais 

ft, en que f a c i m o s , las solas luces de la razón no pue-

(a) Emil. t j . p. JJQ. 
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, , den , en la institución de l a ' naturaleza , l levarnos mas 

„ a l i a ' de la Re l ig ión natural . ( a ) „ ¿ N o es fortalecer sin­

gularmente el precepto de que se t r a t a , ensenamos que 

no tiene fundamento de ninguna especie en la razón '{ 

Y Rousseau habia y a establecido esta proposición al 

pr inc ipio de la segunda parte de la profesión de fe ' : N o 

, , ve is en mi esposicion , mas que la R e l i g i ó n natural : 

¡y es mui estraño se necesite otra ! ¿ P o r dónde c o n o -

ceré y o esta necesidad ? ¿ D e que puedo y o ser c u l p a ­

b l e s irviendo á Dios según las luces que e'l da á mi e n ­

c e n d i m i e n t o , y conforme á los sentimientos que inspi-

„ ra á mi corazón ? ¿ Q u é moral pura , que dogma u t i ! 

, , al h o m b r e , y honroso á su autor , puedo y o sacar de 

„ u n a doctrina posit iva , que no pueda sacar sin esta del 

„ buen uso de mis facultades ? Mostradme lo que se p u e -

, , de añadir para gloria de D i o s , para el bien de la so­

c i e d a d , ó para mi p r o p i a u t i l i d a d , á las obl igaciones 

„ d e la ley n a t u r a l , y d e c i d m e , ¿ q u é v ir tud haréis n a -

cer de un n u e v o c u l t o , que no sea una consecuencia 

„ d e l mió ? L a s ideas mas grandes de la divinidad nos v i e -

„ n e n de sola la razón. M i r a d el espectáculo d é l a n a t u ­

r a l e z a , escuchad la v o z inter ior , j N o lo ha dicho D i o s 

, , t o d o á nuestros o j o s , á nuestra conciencia , á nuestro e n ­

c e n d i m i e n t o ? ¿ Q u é mas nos dirán los hombres? 

E r a necesario un culto uniforme ; convengo en el lo , 

, , p e r o ¿este punto era tan importante que fuese necesario 

„ todo el aparato del poder d i v i n o para establecerle ? N o 

„ confundamos el ceremonial de la Rel ig ión con la R e l i -

. , g i o n misma. E l culto que D i o s quiere es el del cora-

z o n ; y este siempre es s i n c e r o , es uni forme; imaginar 

„ que D i o s toma un gran interés en la forma del vest i-

„ do del sacerdote , en el orden de las palabras que p r o -

„ n u n c i a , en los gestos que hace en el altar y en to-

„ d a s sus genuflecsiones , es tener una vanidad^ mui loca . 

(a) EmiL j . f>. 204. 
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(a) Emil. ¿ . 3 . p. J32. y 

„ ¡ 0 ! A m i g o m i ó , por muí alto que e s t é s , s iempre es* 

„ t a r a s mui cerca de la t ierra. D i o s quiere ser adorado 

, , en espíritu y verdad : esta obligación es de todas 

las r e l i g i o n e s , de todos los p a í s e s , y de todos los hom­

bres. E n cuanto al culto esterior , es un negocio p u ­

ramente de pol ic ía , si deba s e r uniforme por el buen 

orden ; no es necesaria la revelación para esto, ( a ) " 

Part iendo de estos principios y siguiéndolos hasta el 

fin, se l lega á un resultado opuesto á las conclusiones 

de Rousseau ; pero siendo estas contradictorias en sus tér­

minos , como y a lo he hecho v e r , sus discípulos se ven 

necesariamente impelidos á abrazar el sistema puro y sim­

p l e de la R e l i g i ó n n a t u r a l ; es d e c i r , que mirando todas 

las rel igiones positivas como inútiles , absurdas , funestas, 

todas las desechan sin distinción , y se dispensan de prac«-

t i c a r a l g u n a . 

J u a n J a c o b o , es verdad , distingue el ceremonial de la-

Religión de la R e l i g i ó n m i s m a , considera el culto esterior 

como un puro negocio de policía y en el caso en que deba 

ser uniforme , en lo que no decide , parece , encuentra bueno 

h a y a conformidad por razón del buen orden. P e r o esta condes­

cendencia es manifiestamente i lusoria ; porque en toda R e l i ­

g ión e l cul to , enlazado intimamente con el d o g m a , no e s , 

p o r decir lo a s í , mas que la espresion de e s t e , de modo que , 

no se puede razonablemente negar el uno y pract icar el otro. 

A s i en la R e l i g i ó n c a t ó l i c a , el sacrificio de la misa supone 

l a presencia real de J e s u c r i s t o , su divinidad & c L a confe­

sión supone en los sacerdotes la facultad de atar y desatar^ 

y lo mismo en los demás sacramentos. P a r a poner pues en 

p r á c t i c a este c u l t o , es necesario s e r , ó catól ico de buena 

f é , ó el hipócrita mas v i l y el impostor mas cobarde : no 

h a y medio. Y Rousseau no dirá s e g u r a m e n t e , que la menti­

ra , la impostura, la hipocresia son compatibles con la sana 

moral . P o r otra parte , si lo dijese , no seria menor el emba-
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r a z o . p o r q u e el filósofo que aparentase ser catól ico contra 

su c o n c i e n c i a , cometería uno de los delitos mayores , que la 

just ic ia de D i o s puede c a s t i g a r ; que es , contribuir con su 

egemplo á conservar y propagar d o g m a s , que según R o u s s e a u , 

hacen al hombre orgulloso, intolerante, cruel, y llevan el fue­
go y el hierro por toda lo tierra. 

P a r a a lucinar al l e c t o r , finge Rousseau confundir e l 

c u l t o con lo que no es mas que un acesorio l i g e r í s i m o , 

Ja forma del vestido del sacerdote , sus gestos , sus genuflecsiones. 
P e r o este engaño ú distraeion voluntar ia prueba solamente 

que ha querido p r e c a v e r la objeción que p r e v e í a , p a r e c i é n -

dole mas fác i l desnatural izar la y desf igurar la , que responder 

á e l l a . 

S u sistema , p u r g a d o de las contradíciones heterogéneas,, 

¿con que él lo r e c a r g a , no es mas que el puro d e í s m o , espe­

c i e de secta que produjo el socinianismo hacia los p r i n c i ­

pios del siglo d é c i m o sesto. M e l a n c t o n , testigo de los progre­

sos rápidos de la l ibertad de pensar entre los protestantes, 

p r e v e í a con h o r r o r mayores desastres , y que ninguna v e r d a d , 

n i n g ú n dogma ser ía respetado por los innovadores ( a ) . L u t e ­

r o habia dado el impulso f a t a l ; el espír i tu humano , pa«*a 

espl icarme a s i , se habia precipitado ; y nada podía en adelante 

d e t e n e r l e , ni moderar su c a í d a ; era necesario que fuese 

s iempre c a y e n d o , hasta que l legase al fondo del ab ismo. 

A u n q u e e l C a l v i n i s t a V i r e t sea e l primero q u e , en una obra 

p u b l i c a d a en 1 5 6 3 . , hace mención de ciertos sectarios que 

tomaban el nombre de Deístas ( b ) , su origen sube mas 

a l t o ; y se v e c l a r o en los escritos de los fundadores del 

p r o t e s t a n t i s m o , y especia lmente en sus cartas conf idencia­

les , que la reforma se sentía interiormente atacada de no 

sé que emfeimedad terrible que la horrorizaba á ella misma. 

S u s cabezas estaban agitadas por presentimientos t r i s t e s ; y no 

pUe q k b s b *oq y j B J y s b o l -bus ^ en-- <¿bwx, sísí» P rml : ¡ ¿ b ü M á 

, , i j 

(a) Libr. 4. epis. 14. 
(b) Véase el Diccionario de Bayle, artic, Viret. 

R 
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descubrían en lo futuro mas que combates horrorosos de o p i n i o ­

nes y guerras mas crueles que las de los Centauros. ¡ Buen 
Dios l esclamaba uno de ellos , ¡que tragedia verá la posteri­

dad l ( a ) . E n t r e tanto el contagio se propagaba de uno en 

otro : la santa libertad evangélica preparaba infat igablemente 

la destrucion del E v a n g e l i o ; porque la l ibertad era enton­

ces el gr i to de reunión de los sectarios i, como lo ha 

sido después de los faciosos ; y Ja libertad de obrar que ha 

destruido el orden polít ico , no era mas que una consecuen­

cia de la libertad de pensar que habia trastornado el orden 

rel igioso. 

U n siglo después de S o e i n o , el veneno del deísmo c i r c u ­

laba en todas las venas de la r e f o r m a , y sus rígidos t e ó l o ­

gos , pocos y a en número en esta é p o c a , no hablan mas 

que de los horrorosos progresos de la indi ferencia de R e l i g i ó n 

en su seno. P e r o ellos l loraban el mal sin poder a p l i c a r ­

le el remedio. E l árbol daba su fruto ; y por mas amargo 

y peligroso que c a d a dia apareciese este f r u t o : ¿ cómo se 

podia impedir que creciese y m a d u r a s e , mientras que se 

conservaba y cu l t ivaba con amor al árbol que le producía 

natural y necesariamente? 

Asi la Inglaterra y la H o l a n d a , impuras guaridas don­

de fermentaba la hez de las sectas que el ardor de i n n o v a r 

producía incesantemente, se poblaban de una nueva especie 

de h o m b r e s , q u e , con el nombre de tolerantes , libres 

pensadores , minaban todos los cimientos de la sociedad 

y las bases todas del cr ist ianismo. E n F r a n c i a conteni­

dos por el temor de las l e y e s , tomando el t í tulo de 

espíritus fuertes , se mult ip l icaron l e n t a m e n t e , y se ocul­

taron entre espesas s o m b r a s , en tanto que v i v i ó L u i s X I V . 

Sí un ruido sordo de impiedad venia de cuando en c u a n ­

do á inquietar el oido atento de Bossuet , é indignar su 

grande a l m a , este ruido no era t o d a v i a , por decir lo as i , 

mas que subterráneo, y Ja incredul idad temerosa se o c u l -

[a) llld'r.-. ...s Vhií.u. Lhr fjfa) J i . 



taba á las miradas de los obispos y m a g i s t r a d o s , con­

servadores y defensores de la sana doctrina. F u e para F r a n ­

c i a este siglo el de la g l o r i a y de la R e l i g i ó n . C o n la regen­

cia pr incipió un periodo muy diferente. ( N ? 8?) L a s costumbres 

de F e l i p e y sus opiniones , desde m u y temprano habian prome­

tido á los espíritus fuertes un protector digno de ellos. A -

penas el v i c i o se apoderó del gobierno , conocieron habia 

l legado su é p o c a , y que iban á reinar. E l egemplo del 

p r í n c i p e , la v a n i d a d , el a tract ivo del l i b e r t i n a g e , l lenaron 

sus filas de una multitud de p r o s e í y t o s , que salían por la 

m a y o r parte de las clases mas distinguidas de la sociedad. 

S u audacia acrecentada por el buen é c s i t o , rompió las 

primeras barreras ; y atacaron de frente todas las creencias 

é instituciones rel igiosas. Toussaint dio la señal con su 

l ibro de las costumbres ( a ) , que sublevó contra él la 

F r a n c i a crist iana. P e r o otros esca'ndalos mucho m a y o r e s 

h ic ieron o lv idar muy pronto este pr imer escándalo. U n 

hombre de un ingenio desmesurado , pero depravado , se 

persuadió que su reputación no seria c o m p l e t a , mientras 

q u e quedara un adorador de Jesucr i s to . ( N ? 9?) L a a c t i v i ­

dad increíble de este h o m b r e , sus talentos r a r o s , su odio 

implacable contra la R e l i g i ó n , todo concurr ió para poner­

le á la cabeza del partido filosófico, en el que contr ibuyó 

mas que otro a lguno á fortalecer le y engrosarle. Se estre­

chó y espeso el tropel al rededor de su g l o r i a , y p ú b l i ­

camente se tramó una conjuración violenta contra el c r i s ­

t ianismo. Ecs is t ia y a en secreto habia mucho t i e m p o , s e ­

g ú n nos refiere J u r i e u , el que afirma , que muchos de los 

ministros refugiados á H o l a n d a , después de la revocac ión 

del edicto de N a n t e s , eran indiferentistas ocultos que , ??for-

„ m a b a n en las iglesias reformadas de F r a n c i a , había m u -

. , c h o s a ñ o s , aquel desventurado partido que conspira­

b a contra el cristianismo ( b ) . , , E s t e testimonio no es sospe-

(a) Des mceurs. 

(b) Tablean du Socinianisme, Leí, j p 5. 
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c h o s o , y nos hace saber también á que escuela pertenecían 

los primeros autores de la guerra contra la Re l ig ión r e v e ­

l a d a . 

E s t a escuela no ha cesado un momento de proveer de 

tropas aucsil iares á la misma c:;usa y part ido. Bai le era 

protestante , Rousseau , nacido protestante no' ha hecho mas 

q u e estender y aclarar los principios de los protestantes; 

los deístas ingleses , de quienes V o l t a i r e y sus discípulos 

han tomado casi toda su ciencia ant i -cr i s t iana , eran protes­

t a n t e s , y protestantes mas consecuentes que los o t r o s , como 

lo probaré. Asi se principió por reformar ó abolir c iertos 

dogmas , y se acabó por reformarlos t o d o s , inclusa la r e v e ­

lac ión. E n este punto tomaron los filósofos modernos el p r o -

test"ict ismo; se valieron de su d o c t r i n a , y siempre reformando, 

han l legado hasta reformar al mismo D i o s , y querer real izar 

la ficion monstruosa de un pueblo ateísta, inventada por B a i l e , 

y tan del gusto de Diderot y de todos los sabios de su escue­

l a . D e s d e entonces fué fáci l convencerse de q u e la i m p i e ­

d a d , tan h u m a n a , tan dulce en sus p a l a b r a s , sabe , á su 

t i e m p o , valerse asi del hacha del verdugo como de la p l u m a 

d e l sofista. 

D u r a n t e los primeros años q u e siguieron á esta época 

s a n g r i e n t a , la filosofía que apenas acababa de bajar de los 

cadalsos donde tenia sus juntas y c o n f e r e n c i a s , y toda­

v i a , si puede decirse a s i , respirando la muerte , no fué 

mas que un ateísmo horroroso y fanático. Sin embargo s e 

acostumbró poco á poco á oír el nombre de D i o s sin e n ­

furecerse . Robespierre habia dado el ejemplo de tolerar 

a l ser supremo y la inmortalidad del a l m a , y se j u z g ó ' 

con sensatez que nadie tenia derecho para mostrarse 

menos tolerante que Robespierre . 

H o i la opinión se incl ina hacia la indi ferencia u n i v e r ­

sa l . Los gobiernos la favorecen con todo su poder , y 

¡ cosa inauJit ' . l se esfuerzan á arrastrar el cristianismo á este , 

s i s t e m a ; lo que es un nuevo género de p e r s e c u c i ó n , cuyos 

efectos estamos todavia m u y lejos de conocer en toda su 
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esf^nsion. E l t iempo los h a r á v e r , y , decidiendo de la 

suerte de las doctrinas s o c i a l e s , decidirá' de la suerte de 

la sociedad y de la eesistencia del ge'nero humano. V o l v a ­

mos á nuestro asunto. 

L o soberanía de la razón humana en materia de f é , que-

es un dogma fundamental en el protestantismo, es también 

el fundamento del de ísmo, y su carácter dist int ivo es l a 

absoluta esclusion de toda reve lac ión . 

99 E l d e í s m o , dice un autor i n g l e s , no es otra cosa 

59que la R e l i g i ó n esencial al h o m b r e , la verdadera R e l i -

5 9 g i o n de la naturaleza y de la razón ( a ) , U Rousseau dice 

lo m i s m o : 11 Las ideas mas grandes de D i o s nos v ienen de 

sola la razón. M i r a d el espectáculo de la naturaleza , e s c u ­

chad la v o z inter ior . ¿ N o lo ha dicho D i o s todo á 

29nuestros o j o s , á nuestra conciencia , á nuestro enten-

99 dimiento ? ¿ Que' mas podrán decirnos los h o m b r e s ? Sus 

99 relaciones no hacen mas que degradar á Dios , dándole 
, . pasiones humanas. (b) . t 

Resta ahora saber en q u e consiste esta R e l i g i ó n de la 

naturaleza y de la razón , esta R e l i g i ó n esencial al hom­

bre , y con la cual el hombre n u n c a ha podido contentarse ; 

porque es Un hecho notable , q u e j a m a s e c s i s ü ó pueblo 

a lguno deísta , que todos tuvieron rel igiones que creyeron 

reveladas , religiones por consiguiente opuestas á la razón y 

á la naturaleza; l o que no estorba p a r a que d iga R o u s s e a u , 

es una obligación de todo hombre seguirlas y amarlas. N o 

i m p o r t a ; pasemos por este precepto j u i c i o s o ; á imitación 

de los discípulos de J u a n - J a c o b o pongámosle en o l v i d o . T o ­

da R e l i g i ó n se compone esencialmente de dogmas , de 

cul to y de mora l . Ecsaminemos Ja R e l i g i ó n natural bajo 

estos tres aspectos'. 

P r i m e r a m e n t e , por l o q u e hace a' Jos d o g m a s , la R e l i ­

gión de la naturaleza parece deja á cada uno pJena y c o m -

. |—¡ 1 
(a) Deism fairly stated , andfully vindtcated¡ j). j . 
\b) Emil. t . 3 p. 132 > 133. 
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pleta libertad para elegir : y m u y pronto veremos que no 

puede ser de otro modo. P o r consiguiente tantos deístas, 

tantos distintos símbolos. E l del lord C h e r b u r y , p a t r i a r ­

ca de Jos deístas ingleses , se reduce á c inco ar t ícu los , 

i ? Q u e ecsiste un ser s u p r e m o ; 2? que debemos dar le 

c u l t o ; 3 ? , que la piedad y la v ir tud son la parte p r i n c i ­

pal de este c u l t o ; 4 ? , que debemos arrepent imos de nues­

tras faltas , y si asi lo hacemos D i o s nos perdonara ' ; 5? 

que los buenos serán recompensados y los malos c a s t i g a ­

dos en la otra v ida ( a ) . 

Se podia pedir al lord C h e r b u r y mil esplicaciones s o ­

bre este corto s ímbolo. | Que 'ent iende por p i e d a d ? ¿ Q u á 

entiende por v i r t u d ? ¿ C ó m o sabe con certeza que D i o s 

perdonará al arrepentido? E l insinúa que la R e l i g i ó n c r i s ­

t iana es demasiado indulgente en este punto ( b ) ; luego co­

noce la medida precisa del arrepentimiento que merece e l 

perdón : como si un sentimiento cualquiera tuviese una 

medida ó precio ecsacto. As i no se atreve á fijarla , y d e ­

j a al hombre en la ignorancia mas terrible que u n a c r i a ­

tura débil y racional puede hal larse. 

¿ U s ha parecido el símbolo que precede insuficiente ? 

pues v a y a otro que nos presenta Blount en siete a r t í c u ­

los : 1? ecsiste un D i o s eterno , infinito , c r iador de t o ­

das las c o s a s ; 2? g o b i e r n e el mundo con su p r o v i d e n c i a ; 

íj.° es obl igación nuestra el darle culto , como á n u e s ­

tro criador y señor ; 4? este culto consiste en la o r a ­

ción y a l a b a n z a s ; 5? obedecer á D i o s es conformarse con 

las reglas de la recta razón por la práct ica de las v i r ­

tudes morales ; 6? debemos esperar para un estado f u ­

turo penas ó recompensas , según lo que hayamos hecho en 

esta v ida , lo que e n v u e l v e en sí la inmortal idad del a l ­

ma ; 7? cuando nos hayamos separado de la regla de 

nuestras o b l i g a c i o n e s , debemos a r r e p e n t i m o s , y confiar en 

—f C'¿ • ~ • 
(a) De Religione Qentiltm. 
\b) Appendix ad op. de Relig. laici. q. 6". 



la misericordia dé D i o s para el perdón (n) . 

L a razón de Blount , como se v e ' , pide un p o c e m o s 

en materia de fé , que la razón del lord C h e r b u r y . E s t e no 

admite esplicitamente en su si robólo la inmortalidad del 

alma ; tal v e z será por o l v i d o , no todo ocurre , muchas 

v e c e s se escapa a lgo. 

P o r lo demás , Blount , aun arguyendo contra la re­

v e l a c i ó n escribía asi á S y d e n h a m : w E n nuestro v i a g e al 

„ otro m u n d o , la senda común es , sin duda a l g u n a , la 

„ m a s s e g u r a ; y aunque el deísmo sea una buena prepa* 

8 , ración para la conciencia , si se siembra en él algo de 

cristianismo , producirá una cosecha mucho mas abundan­

t e . ( b ) « 

B o l i n g b r o k e , poco satisfecho con los símbolos de sus 

antecesores , ensanchó estranamente la senda de la R e l i g i ó n 

natural . N i e g a que Dios pueda ser ofendido por el hombre, 

y ataca por consecuencia la doctr ina de las penas y r e ­

compensas futuras ( c ) . T o d o se perfeciona con el t iempo. 

S i el alma es material ó inmaterial , si es d is t in­

ta del c u e r p o , y , si en este caso es perecedera como é l , ó 

debe sobreviv ir le , son cuestiones que no decide C h u b b , 

porque no v é sobre que pueda fundar la decisión ( d ) . S i n 

embargo parece se incl ina al material ismo fuertemente (e) ; y 

aun suponiendo que haya castigos y recompensas f u t u r a s , cosa 

a l menos mui dudosa á su parecer , el todo del género 

humano no tiene porque inquietarse mucho ; porque estas 

recompensas y penas no serán sino para los h o m b r e s , c u ­

y a s aciones hayan influido poderosamente sobre la dicha ó 

desventura del género humano. L o s otros nada tienen que 

(a) The oracles of. Reasou , p, i¿>p 
(b) The oracles of. Reason , p si. 
(c) Bolinghrok' Works vol. $• p. 209 , 556~ , 49j , 405 , 

498 ^0/ , 5-8, STO. » 
(d) Lhubb'' s Posthu*rous VVorks -vol. 1. p. 312 , 3/3. 
(e) Ib;, p. 317 j 3 1 8 , 324* 3 2 Í >' 



1 0 4 

temer ni esperar. Su vida es mui insignificante para que 

D i o s se digne pedirles cuenta. E s t o equiva ldr ía , dice 

C h u b b , á creer que algún dia habia de j u z g a r á los ani­

males ( a ) . 

L a ecsistencia de D i o s , según e s t o , es el único d o g ­

ma que admiten formalmente los dos últimos autores de 

quienes hablamos. E s t a verdad grande y sublime , ha q u e ­

dado en pie en su espíritu , enmedio de las ruinas de 

todas las doctrinas religiosas , como una columna de un 

templo antiguo , que destruyeron ios bárbaros ú el t iempo. 

J u a n J a c o b o estiende un poco mas el símbolo de la 

R e l i g i ó n n a t u r a l ; mas y o haré v e r p r o n t o , que no t i e ­

n e derecho alguno en sus principios , para ecsigir que 

nadie adopte de él , ni un solo ar t ícu lo . Admite la ecs is­

tencia de D i o s , la distinción entre el alma y el c u e r p o , 

y una vida futura , en la que cada uno se acordará de 

lo que habrá sentido, de lo que habrá hecho durante su 
vida; y no duda que esta memoria formará un dia la fe­
licidad de los buenos y el tormento de los malos. v> N o 
„ me p r e g u n t é i s , añade , si habrá otras fuentes de fel icidad 

„ y de penas , y o no sé ( b ) , 4 4 

E s t a doctrina es mui satisfactoria para el m a l v a d o , e s ­

pecia lmente si se le j u n t a la esperanza de que sus re­

cuerdos acabarán con su ecsistencia. Y esto se lo hace es­

p e r a r Rousseau : asi como deja á los buenos el temor de 

l legar a lgún dia al término fatal de la vida fe l iz que les 

promete , w ¿ C u á l es esta v i d a ? se pregunta á sí mismo, 

i a ^ m a e s inmortal por su n a t u r a l e z a ? M i entendi-

„ miento l imitado nada conoce sin términos ; todo lo que se 

„ l lama infinito se me escapa. ¿ Q u é puedo y o n e g a r , ni 

9 , a f i r m a r ; qué raciocinios puedo hacer sobre lo que no 

e , puedo concebir? Y o creo que el alma sobrevive al c u e r -

„ po lo suficiente para la conservación del orden ; ¿ quién 

% • 

(a) Chubb' s. Posthumous Works, vol. i. 3S>$ 40Q. 
(h) Emih. t. j . />. 87 , b8. 
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$,sabe si e s t o e s lo b a s t a n t e , para q u e dure siempre ? ( a ) 4 4 

D e este modo es , como Dios se lo ha dicho todo á 
sus ojos, á su conciencia , á su entendimiento. N o t a d ade­
mas que deduce el dogma de Ja otra v ida de la noción 

de los atributos de D i o s . D i c e asi : r> Si y o l lego á des-

a cubrir sucesivamente estos a t r i b u t o s , de los cuales no 

„ t e n g o ninguna idea absoluta , es p o r el buen uso de m i 

•j, razón , es por consecuencias forzadas ( b ) ; pero y o los aíir-

„ m o , sin comprenderlos , y , en el fondo esto es no afir-

mar nada. Y o quiero decirme ú m í m i s m o : D i o s es a s i ; 

4, y o lo siento , y o me lo pruebo ; y o no concibo mejor 

„ por eso como D i o s pueda ser as i . E n fin cuanto mas 

me esfuerzo á contemplar su ecs istencia infinita , menos 

„ í a concibo ; pero ella e c s i s t e , esto me basta ; cuanto me-

„ nos la concibo mas la adoro (c)'* 4 

A s i Rousseau funda la esperanza del justo en atributos, 

de los cuales no tiene n inguna idea absoluta , los cuales 

ta) Emil t. j , p. 86~ 
[b) Rousseau se sirve aquí , y tal -oez con estudio, de 

una voz equívoca ; en el leguage ordinario se entiende por 
consecuencias forzadas, consecuencias falsas , ó al menos du­
dosas Se podría decir pues , que son consecuencias necesa­
rias que el entendimiento se vé forzado d admitir. El buen 
uso de ¡a razón , de que habla Rousseau favorece este úl­
timo se mido: el resto de la frase lo contradice ; porque sa-
c<*r 6 dedu i r una consecuencia , es afirmar alpuna cosa; 
y el que nada afirma nada concluye. Ademas Rousseau cae en 
•un error grave, suponiendo que para afirmar realmente es ne­
cesario comprender ; no es así, ba:ta tener una idea clara 
ele lo que se afirma. Asi la palabra atracion siempre que 
nos ofrezca una idea , , y a cada uno de nosotros una misma 
idea, podemos afirmar b negar la ecsistencia de esta fuer­
za oculta , que no comprendemos en sí misma. Por lo de­
más el p as age d que esta nota pertenece , no es el tínico 
en que Rousseau proi ura ocultar lo vago é ¿¡consecuente 

-de sus doctrinas con lo ambiguo de las espresiones 
(c) Emil. t j p. S>6. 

s 
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(a) Emü. t. J f- 27. 

afirma sin comprenderlos, de modo q u e , en el fondo esto es 
tío afirmar nada. ¿ N o es esta una certeza maravi l losa , y 

una esperanza mui consoladora ? Cuanto mas se esfuerza á 

contemplar la esencia infinita de la divinidad, menos la con­
cibe ; él no la conoce ni en sí m i s m a , ni en sus atr i ­

butos : y de esta suerte es como nos vienen las ideas, 

mas grandes de la divinidad por sola la razón. C o s a admira­

ble , y que solo la filosofía podía enseñarnos ; j la idea 

mas grande que nosotros tenemos de la div inidad , es , no 

tener idea alguna de e l l a ! ? 

P e r o en fin , se dirá , ella ecsiste , y esto nos basta: 
su ecsistencia es un dogma admitido por todos los secta­

rios de la R e l i g i ó n natural . Sea e n h o r a b u e n a ; pero y o 

sostengo que en sus principios se puede legítimamente, 

negar este d o g m a , y aun que muchas veces se debe. 

E n efecto la primera regla de J u a n J a c o b o y de to­

dos los d e í s t a s , su principio fundamental es formar su fé 

por las solas luces de la razón , y por consiguiente no 

creer nada mas que lo que concibe c laramente. A h o r a b i e n , 

y o supongo un filosóso , para el cual la ecsistencia de D i o s 

no sea mas c lara que para Rousseau su esencia y a t r ibu­

tos ; podrá y deberá n e g a r l a , si es consecuente. P o r q u e 

él mismo nos enseña que es imposible quedarse indeciso en 

esta cuestión : L a duda en cosas que nos importa conocer 

„ es un estado mui violento para el espíritu h u m a n o ; nó 

puede resistirle mucho t i e m p o , y se decide á pesar suyo, 

„ por una parte ú otra ( a ) 4 4 

Real izemos por un momento el hecho que hemos s u ­

puesto ; pongamos en boca de Rousseau sus mismas pa­

labras , y veamos que le respondería el filosofo en cues­

tión , al que por otra parte y o no daré otras opiniones que 

las mismas defendidas por un part idario célebre de la R e ­

l ig ión natural . 



R O U S S E A U . 

O s compadezco sinceramente porque no creéis en el 

ser infinito. N o concebís que e c s i s t a ; pero y o no c o n c i ­

bo tampoco con mas c lar idad sus atributos , y lo 

c r e o . E l uso mas digno de mi razón es aniquilarse de-

„ l a n t e de él ( a ) , seguid mi e g e m p l o . " 

E L F I L Ó S O F O . 

D e c i r m e que someta mi razón es ultrajar á su a u ­

tor ( b ) : lo mismo puede dec irme cualquiera que me en-

v> g a ñ a ; y o necesito razones p a r a someter mi razón ( c ) . 

R O U S S E A U . 

P u e s b i e n : „ mirad e l espectáculo de la n a t u r a l e z a : en 

«•reste grande y sublime l i b r o , es donde y o aprendo á ser-

99 v i r y adorar á su d i v i n o autor . N a d i e puede alegar es-

99 cusa para no leer en é l , porque habla á todos los hombres 

y> una lengua intel ig ible á todos los talentos ( d ) : Responded-

59 me : ¿ D i o s no lo ha dicho todo á nuestros ojos ? 4 t 

E L F I L Ó S O F O . 

A los vuestros puede s e r , pero á los mios n o ; ademas, 

y o no puedo disimularos q u e , á mi p a r e c e r , raciocinéis 

tan mal. , , A r g ü i r con e l curso de la naturaleza para infe-

vt r ir la ecsistencia de una causa inteligente que ha esta-

9* blecido y que mantiene el orden en el u n i v e r s o , es abra-

99 z a r un principio incierto é inút i l al mismo t i e m p o ; por-

(a) Emil t. j . p. 96". 
(b) Ib. i ¿. p. JSO. j 
(c) Ib ijs>. 
{d) Ib. j 7 7 . „ . . 



v que este asunto está enteramente fuera de la esfera de l a 

5 , esperiencia humana ( a ) . " 

R O U S S E A U . 

A l menos ¿ convendréis en que Dios todo lo ha dicho 

á nuestro entendimiento ? N o negareis la corresponden-* 

„ c ia eterna del efecto y la causa de donde y o he de-

„ ducido tan claramente la ecsistencia- del ser pr imero. 

F I L O S O F O . 

¿Por qué nó ? E n mi sentir , no se puede formar un 

„ a r g u m e n t o , ni aun probable , de la relación de la c a u -

, , sa al efecto , ó del efecto á la c a u s a ; la l igazón 6 

„ enlaze del efecto con su causa es enteramente arbitra-

„ r i a , no solo en su primera noción a priori , sino aun 

„ después que la esperiencia nos ha sugerido esta noción, 

( b ) Y a veis que estamos muy lejos de podernos avenir* 

V u e s t r a s pruebas hacen mui distinta impresión en mi en­

tendimiento que en el v u e s t r o : y o no veo en ellas mas 

que sofismas , y los sofismas no me convencen. P o r otra 

p a r t e , me habláis de un D i o s , al cual rodean misterios 

inconcebibles : ( c ) mas si y o comienzo una v e z á creer 

misterios inconcebibles donde pararé ? ¿ Q u i é n me guiará 

en la elecion que debo hacer ? ¿ con qué derecho resis* 

t i ré admitir la revelación ? V o s mismo lo habéis d i ­

cho ; el que carga de misterios, de contradiciones , el 

, , culto que me p r e d i c a , con esto mismo me enstña i 

desconfiar, ( d ) 

(a) Hume" $. Vhilosoph.ca el tssays p. 224. 
(bi Ibid. %i 62 , \ j 
(c) Ib. 5 J , S4-
\d) Emil. t. J . p. 138. } 
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R O U S S E A U . 

„ O s he abierto mi corazón sin reserva ; lo que t e n -

go por seguro os lo he dado como tal ; y os he ma-

, , nifestado mis razones para creer . Ahora vos sois quien debéis 

j u z g a r , (a) Y o no me creo . infal ible : otros hombres pueden* 

encontrar dudoso lo que á mi me parece demostrado , 

falso lo que me parece v e r d a d e r o : y ó raciocino por mi 

y no por ellos ; ni los . reprendo ni los i m i t o : su j u i c i o 

puede ser mejor que el m i ó ; pero no es falta mia 

„ el que no sea el mismo, ( b ) L a ecsistencia de D i o s es-

„ t i atestiguada para mi por sus o b r a s : Nadie, os decia 

, , y o , tiene escusa para no leer en este grande y subl i ­

me libro : esta m á c s i m a , c o n v e n g o , es demasiado g e ­

neral ; se me ha escapado como otras por falta de re- 1 

flecsion. Sin e m b a r g o , en el fondo debisteis c o n o c e r , que 

este no era , ni mi primero , ni mi ú l t imo pensamiento. 

L a prueba está en las palabras que preceden nada menos 

que todo lo largo de un volumen á las que acabo de citar 

y que las modifica y a lo mui bastante. E l filosofo q u e 

„ no cree obra mal ; porque usa mal de la razón que ha 

„ c u l t i v a d o , y se halla en estado de entender las v e r - , 

„ dades que desecha ( c ) . " Confieso que este testo está 

todavia mui d u r o : porque si pone al pueblo á cubierto-, 

al filosofo me lo deja lleno de embarazos y tropiezos. E s ­

to me dá pena por vos , á quien condeno filosóficamen­

te ; y por mi que aborrezco la bárbara intolerancia. D e s ­

pués de todo , , , no es cosa de poca monta conocer que hay 

D i o s ; y cuando lo logramos , cuando nos preguntamos 

„ á nosotros mismos ; ¿ qué es? ¿cuál es? ? ¿ dónde está ? 

„ nuestro espíritu se c o n f u n d e , se pierde , y no sabemos 

(a) Emil 150. 
\k) Ib t. 3 p. / - o . 
(c) Ib. t. i j> ¿-50. 



lio 
que pensar mas ( a ) . " H e aquí justamente lo que os sucede. 

L a s ideas de creación , de aniquilación , de ubiquidad , 

de eternidad , o m n i p o t e n c i a , y la de los atributos d i v i -

„ n o s , todas estas ideas que tan pocos hombres alcanzan 

„ á v e r , tan confusas y obscuras como s o n , se os p r e -

, , sentan en toda su f u e r z a , es d e c i r , con toda su o b s c u -

^, r idad. (b) M a s seria cruel verse condenado por haber 

„ tenido mas talento que los demás h o m b r e s : ¿ y es p o ­

sible que no haya de haber salud , mas que para los tontos? 

pues supuesto lo que acabo de d e c i r , esto es lo que r e ­

sultaría del principio v u l g a r . , , P a r a salvarse es menester 

c r e e r en D i o s . , , N o permita la filosofía que y o me obstine 

en sostener esta mácsima c r u e l ; y o veo mui claramente las 

consecuencias. „ E s t e dogma mal entendido es el pr inc ip io 

ele la sanguinaria i n t o l e r a n c i a , y causa de todas las v a ­

nas instruciones , que dan el golpe mortal á la razón h u ­

mana , acostumbrándola á contentarse con palabras ( c ) . „ 

V u e s t r a causa p u e s , lo que defendéis es la causa de la 

razón h u m a n a , y no debéis temer que yo la dé un golpe 
'mortal. „ E s claro que este hombre , si l legase á la ve-

9 , g e z sin creer en D i o s , no por esto será pr ivado de su 

„ presencia en la otra v i d a , si su ceguedad no ha sido 

„ v o l u n t a r i a ; y y o digo que no lo es s iempre, (d) E n ­

vejeced pues en p a z en vuestra c r e e n c i a : que se diferen­

cia mucho de aquellos, que se persuaden que es necesario 
confesar tal 6 tal articulo: , , por lo que hace á m i , pienso 
„ por el c o n t r a r i o , que lo esencial de la Re l ig ión consiste 

„ en la p r á c t i c a ; que no solo es necesario ser hombre de 

„ b i e n , misericordioso , humano , car i tat ivo , sino que c u a l -

(a) Emií ib. 347. 

(b) Ib- t 2. . J4<T 
(d) Ib. t. 2. p. 3 5 2 . 



. • 9 I I I 

„ quiera que rlf» es v e r d a d e r a m e n t e , cree lo necesario p a r a ' 

„ salvarse (a). " 

Habéis hecho cuanto habéis podido por a l c a n z a r la 

# verdad , pero su origen es demasiado elevado : c u a n -

„ do os falten las fuerzas para ir mas le jos , ¿ e n qué sé 

os puede culpar ? E l l a es la que debe acercarse á noso-¡ 

tros ( ! ) . " ^ 

j Q u é es pues Ja R e l i g i ó n natural sino una cima , don­

de vienen á sepultarse todos los dogmas , hasta el de la ecs is­

tencia de D i o s ? Bossuet la definió completamente , cuando 

dijo que el deísmo no es mas qne el ateísmo disfrazado: 
E n t r e sus sectarios el uno admite lo que el otro desecha, 

niega aquel lo que este a f i r m a , y asi recíprocamente. C o n 

mucho trabajo se encontrarían dos que profesasen u n a 

misma doctrina. N i n g u n o tiene derecho para ecsigir q u é 

otro se someta á sus lecciones. Cada uno , como j u e z supre­

mo de su fé , goza de la facultad de ensancharla ó estre­

charla á su gusto ; y ninguna creencia es esencial en la 

ú n i c a Re l ig ión que es esencial al hombre. \ E s t r a ñ a Rel i - : 

g ion , c u y o símbolo puede reducirse al ateísmo ! * 

E n segundo l u g a r , no siendo el culto esterior mas q u é 

un vano ceremonial, y un negocio de policía puramente, es 
indiferente en s i ; nada impide que nos pasemos sin é l . j 

w L a s verdaderas obligaciones de la R e l i g i ó n no depen-

w d e n de las instituciones de los h o m b r e s , ( c ) y el culto] 

5?que D i o s quiere es el del corazón ( d ) . •>• ¿ Y quién sé 

atreverá á ecsigir lo que D i o s no p ide? debe haber pues 

l ibertad plena en este p u n t o , y podrá a lgún hombre no 

dar en toda su vida ni una sola señal de Rel ig ión , sin 

faltar á las verdaderas obligaciones de la Religión. ¿ P a r a 

qué pues ceremonias ni templos ? v>Un corazón justo es ef 

(a) Lettre d M. de Beaumont. p. 5,9. 
{b) Emil. t J . f. 128. ";é 
( c ) Ib t. J . p. I_p6~. 
{d) Ib. i\4 , ' 
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59 verdadero templo de la div inidad (a-).cc P»co importa que 

desde el pr inc ipio del mundo no haya ecsistido nación sin 

culto p ú b l i c o . 59Hemos dejado á parte , dice R o u s s e a u , toda 

59autoridad humana ( b ) 99 . . . . P o r lo que hace á m i , solo 

59 después de haberlo reflecsionado por muchos años he to-

5 9 m a d o mi partido ; y á el me atengo ( c ) . 99 E s t o no tiene, 

répl ica y si sus discípulos hubieran sabido tomar su pjru­

do con i g u a l decisión , y si hubiesen al igerado cuidadosa­

mente la R e l i g i ó n natural de toda especie de ceremonial , 

110 hubiéramos visto establecerse en F r a n c i a , en el s iglo 

d i e z y o c h o , el culto de la razón, representada por una 

prostituta. P e r o no insistamos en esta l igera d i s t r a c i o n , 

al fin es puramente un negocio de policía. 

E l culto interior pues es el solo esencial y asi lo con­

fiesa B o l i n g b r o k e (d) lo mismo que Rousseau. M a s piénsese 

lo que se pensare del culto e s t e r i o r , es seguro , al menos que 

el primero depende de los d o g m a s , y debe dimanar de 

el los . Rousseau impugnando la R e l i g i ó n revelada habla en 

estos t é r m i n o s : 99E s t a doctrina viniendo de Dios debe traer 

59consigo el carácter sagrado de la d i v i n i d a d ; y no solo 

99debe aclarar las ideas confusas que el raciocinio forma 

59 en nuestro espír i tu ; sino que debe también proponernos un cul­

ta to , una moral, y mácsimas correspondientes á aquellos atri-

99 butos por los cuales solos nosotros concebimos s u esencia (e) .U 

O la R e l i g i ó n natural no viene de Dios, es d e c i r , es 

f a l s a , ó debe presentar los caracteres que Rousseau j u z g a 

inseparables de una Rel ig ión que viene de Dios: debe pues 

proponernos un culto correspondiente á los atributos por solos 

los cuales nosotros concebimos su esencia. M a s , desgraciada­

mente sucede que , cuanto mas ms esforzamos en contem­

plar esia esencia infinita, menos la concebimos; que no tenc­

ía) Emil t. z. p. io5". 

\b) Ib. ¡fií. 

(c) Ib, % , 

(d) Bolingbroke Works 1 vol J. p. 97. 

(e) Emil. t. J. p • 148. 



mos idea alguna absoluta de los atributos de Dios; que los 

¡afirmamos sin comprenderlos, lo que en el fondo es lo mismo 

que no afirmar nada ( a ) . D e modo que 99 si la R e l i g i ó n 

5*5natural es insuficiente e s , por la obscuridad que deja en 

•• las grandes verdades que nos enseña « (b) ; obscuridades 

que resultan de que se apoya sobre el solo rac ioc inio , 

el c u a l no forma en nuestro espíritu mas que ideas confusas 

de la divinidad. 

N o quiero l lamar la atención al estrecho enl-aze, 

y perfecta concordancia de estas ideas , ni hacer n o t a r , 

con cuanta razón Rousseau nos celebra una R e l i g i ó n que 

deja en la obscuridad las grandes verdades que nos enseña, 

que no forma en nuestro espíritu sino ideas confusas de la 

divinidad, y cuyos sectarios en el fondo, nada afirman por­

que nada comprenden. Y o lo c o n f i e s o , por lo q u e á mi t o ­

c a , por conmovido que esté el buen J u a n - J a c o b o dándonos 

esta c lara y sublime d o c t r i n a , por grande que sea la vehe* 

mencia con que haya hablado, y o de ningún m o d o creo oir 

99 al d i v i n o O r f e o cantar los primeros h i m n o s , y enseñar 

v>& los hombres el culto de los dioses ( c ) . íi M i trabajo 

y embarazo , por el contrario está en c o m p r e n d e r , como 

podrá salir de estas obscuridades, de estas ideas confusas un 

culto cualquiera. 

A s i no veo mas que discordancia y contradic ion , en 

cuanto los deístas nos dicen de este culto misterioso q u e 

nunca definen. S i B l o u n t quiere consista en la oración y 

alabanzas, Rousseau cercena al instante la mitad de este 

precepto . « Y o me e g e r e i t o , dice , en contemplaciones subl i -

« r a e s . M e d i t o en el orden del universo , no para espl icar-

v>le con vanos s i s t e m a s , sino para admirarle s in c e s a r , para 

v>adorar al sabio autor que en él se hace s e n t i r . H a b l o con 

9*el autor del u n i v e r s o , penetro todas mis facultades de 

(a) Emil t. j . p. 96". 
(b) Ibi. 1 5 0 . ~ 
(c) Ib. r¿8. 

T 
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su divina esencia; rae enternezco con sus benef ic ios , l e 

55bendigo por sus d o n e s , pera no le pido: ¿ q u é le he de 

supl icar ? (a) Se vé que es cosa clara que el hombre nada 

tiene que pedir á D i o s : ¡ es tan rico por si mismo , su e s p í ­

ritu abunda tanto en l u c e s , su corazón es tan férti l en 

buenos sent imientos , que nada le hace f a l t a ! 

P o r lo demás y o no pienso que en la enumeración que 

acabamos de leer pretenda Rousseau obl igar á todos los h o m ­

bres á cada una de sus prácticas personales. Q u e él se 

Cgercite cuanto quiera en las contemplaciones sublimes, me­

dite en el orden del universo , enternézcase; tanto mejor : 

mas enternecerse no es cosa que se puede siempre que se 

q u i e r e , y el pobre rúst ico que cu l t iva con mil fatigas un 

r i n e o n c i i l o de este u n i v e r s o , c u y o orden no c o n o c e , sería 

m u i d i g n o de lástima si fuese indispensable que meditase 
s o b r e este orden que desconoce , y si se le pidiesen sublimes 
contemplaciones, Se debe pues creer q u e , al menos lo sublime 

no es de precepto rigoroso. T a m b i é n me figuro que la ma­

y o r parte de los hombres no tienen ninguna obl igación rigo-. 

r o s a de penetrar todas sus facultades de la divina esencia 
del autor del universo. Seria necesario antes espíicarles lo 

que esto significa , y esta tarea no seria fác i l . 

Siendo tantos los autores que han escrito de la R e l i ­

gión natural , no se sabe todavia á que atenerse sobre la 

naturaleza y necesidad del culto interior que ella recomien­

d a ; y la incert idumbre se a u m e n t a , cuando se considera 

que deja una entera l ibertad de creencia en los dogmas de 

q u e , según Rousseau , debe d imanar y der ivarse este cu l to . 

. Y o quisiera se me d i j e s e , por e g e m p l o , que motivo pueden 

tener para pract icar un c u l t o , sea i n t e r i o r , sea es ter ior , 

aquellos que no esperan otra v i d a , y que culto se puede 

dar á Dios , cuando no se cree en é l . 

Se me re pondera que el ateo está fuera de la R e l i ­

gión natur^L M u i bien : pero según los principios de la 

[a) Emil. í. j . p> I2Ó. 



R e l i g i ó n n a t u r a l , no se puede condenar aí a t e o ; y s i este 

no está obligado á pract icar culto a lguno , el c u i t o , se s i ­

g u e , no es de obl igación para la universalidad de los 

hombres. C u a n d o m a s , es un deber re lat ivo á la c r e e n c i a , 

como la misma creencia no es mas que un deber re lat i ­

v o á la r a z ó n , razón sin principio, entendimiento sin regla , 
según la opinión de R o u s s e a u , y que no es menos a r b i ­

tro s o b e r a n o , j u e z sin a p e l a c i ó n , para el sabio que para 

el i g n o r a n t e , para el mas estúpido mortal que para J3os-

suet y N e u t o n , en todo lo que pertenece al culto y á la 

f é ; p o r q u e , añade R o u s s e a u , 11 ¿queréis mit igar este méto-

99 d o , queréis dar el menor ensanche á la autoridad de los 

99hombres? al instante se lo abandonáis todo ( a ) . , , 

E n tercer lugar no permitiendo los principios de la 

R e l i g i ó n natural prescribir la creencia de algún dogma , ni 

p o r consiguiente ecs ig ir la práct ica de culto a l g u n o , se 

s i g u e , que toda ella se reduce á las obligaciones m o r a l e s : 

asi J u a n J a c o b o nos asegura , que solas estas son esenciales ( b ) . 

V o l t a i r e tampoco las dá mas estension : Sed justo , que 

esto basta, lo demás es arbitrario ( c ) . 
L o demás es simplemente el c u l t o , la doctrina , la inmor­

tal idad del alma , las penas y recompensas f u t u r a s , la ecsis­

tencia de D i o s ; nada mas que esto. 

P u e s que los dogmas son arbitrarios y las obl igaciones 

morales son las únicas esenciales es necesario que estas subsis­

tan sin dependencia de los dogmas. E s t a consecuencia es 

rigorosa y necesaria. As i Bolingbrofce se irrita contra a q u e ­

l los que , , piensan que sin D i o s no puede haber ley natu-

, , r a l , al menos obligatoria : (d) proposición en efecto eviden­

temente contradictoria á sus p r i n c i p i o s , como á los de V o l ­

taire y de Rousseau. 

(a) Emil. t. j p- 17$ 
(b) Ib. p, T_Q6. 

(c) Soyez juste, // suffiú ,le reste est arbitraire, 
(d) Bolingb' Works , v. 4] p. 284. 
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Si se quiere saber que es lo que viene á ser Ja ley 

natural para los ateos se tomará a lguna noción leyendo este 

pasage de V o l t a i r é . „ Y o no quisiera tener pleitos con un 

príncipe a t e o , que se figurase que le interesaba macha* 

carine en un mortero ; estoi mui seguro que seria macha­

s c a d o . Si y o fuese s o b e r a n o , no quisiera tener pleitos 

y> con cortesanos a t e o s , á quienes interesase e m p o n z o ñ a r m e ; 

v> tendría que tomar todos los dias , por si a c a s o , un c o n ­

t r a v e n e n o . E s pues absolutamente necesario á los pr ínci? 

sr>pes y á los p u e b l o s , que la idea de un ser s u p r e m o , 

^ c r i a d o r , g o b e r n a d o r , remunerador , y v e n g a d o r , esté profun-

s^damente g r a v a d a en los espír i tus , (a) „ S í , sin d u d a , ¿ pe­

r o como puede ser que lo q u e , ha n a d a , era arbitrario^ 

sea ahora absolutamente necesario ? ¿ V a r í a la verdad según 

las conveniencias m o v i b l e s , inconstantes de la filosofía, y 

la necesidad de ios sistemas ? Abramos el Emilio y veamos 

si Rousseau es mas consecuente. 

D e s p u é s de haber pintado el influjo que debe tener e n 

su. d isc ípulo la d o c t r i n a , nueva para é l , de la ecsistencia 

de Dios y de una vida futura , dice : „ S a l i d de a h í , yo 

no veo mas que injusticia , hipocresía y mentira entre los 

h o m b r e s ; el ínteres part icular , que en c o n c u r r e n c i a , nece-

sanamente tr iunfa dé rodas las c o s a s , enseña á cada uno 

4, de ellos á adorna:; el v i c i o con la máscara de l a v i r t u d . Q u e 

todos los demaj !?om'! tes trabajen para mi bienestar á 

. , expensas ó con p e r j e x o o del s u y o , que todo se refiera 

a mí s a l o , que todo el género humano m u e r a , si es nece­

s a r i o en la penalidad y en la miseria para evitarme u a 

„ instante de dolor ú de hambre ; este es el lenguage inte^-

„ r i o r de todo inc édulo que raciocina. S í , y o lo sostendré 

toda mi v i d a ; el que ha dicho en su c o r a z ó n ; no hay 

D ' o s , y habla de Otro m o d o , no es mas que un e m b u s -

tero ó un in°ensato ( b ) . h t _ _ _ _ _ 

ta) O uv es ae. Voltairé , t.. 2 •». p 12. edit en 8 J 
are. "Areu.me: ciu Dii idnaire. phüoichk. 

(") Emú t 3 p. 20$. • v ' 
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L a imposibil idad de imponer á todos los hombres una 

obligación de c r e e r en dogma a l g u n o , c u a l q u i e r a que s e a , 

aun la ecsistencia de D i o s , ha forzado á R o u s s e a u á soste-* 

ner que las obligaciones de la moral son las tínicas esenciales; 

y la imposibil idad no menos completa de encontrar en el 

ateísmo un fundamento á las obligaciones de l a m o r a l , le 

•ha forzado á c o n f e s a r , que sin la fé, no hay virtud alguna 

verdadera, y que hay dogmas que todo hombre está obligar 

do á creer ¿ Q u é pensaremos de un sistema , de l cual salen 

inevi tablemente tantas y tan groseras contradic iones ? 

M a s suponiendo la ecsistencia de D i o s , ¿ p o r q u é me* 

d i o s , y conforme á que reglas descubriremos con certeza 

Jas obl igaciones esenciales de que habla R o u s s e a u ? N o estan­

do nadie dispensado de p r a c t i c a r l a s , tampoco debe haber 

nadie , á quien no sea fáci l c o n o c e r l a s ; y c o m o con res­

pecto á la s a l v a c i ó n , dice Juan-Jacobo de la m o r a l , lo mis­

mo que el cristiano dice de la R e l i g i ó n , nosotros p o d e ­

mos deducir de su doctrina con respecto á las o b l i g a c i o n e s , 

las consecuencias mismas que él deduce del cr is t ianismo con 

respecto á la fé. E s necesario pues que la v e r d a d e r a moral 

tenga c a r a c t e r e s , , , que sean propios de todos los tiempos 

y de todos los l u g a r e s , sensibles igua lmente á todos IQS 

„ hombres , grandes y pequeños , sabios é ignorantes , euro-

„ p e o s , i n d i o s , a f r i c a n o s , y s a l v a g e s . S i hubiese una moral 

„ en la t i e r r a , fuera de la cual no hubiese q u e esperar 

. „ mas que una pena eterna , (a ) y hubiese un solo moftal 

„ en cualquiera parte del mundo que de b u e n a f¿ n o e s ¿ . 

„ t u v ú s e convencido de su evidencia , D i o s s e r i a el t irano 

„ m a s inicuo y cruel ( b ) . „ 
Todos los deístas convienen en e s t o ; y en efecto ser ia 

(a) usseatt deja en dtt la la éter ni íad d. Tus peHuS ; aun 
.cuanto las negase. formJ mente , basta qne afmta castigo 
futuro , pdraque nuestro raciocinio conserve toaa sujuerZa. \ 

ib) Emil. t- J p. 1JS>' 
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13n absurdo no admitir la revelación con el pretesto de que 

encierra o b s c u r i d a d e s , si no se hiciese mas que substituirla 

obscuridades de otra especie. Boi ingbroke lo ha conocido 

m u i bien , y as i sostiene que la ley natural, la cual d i c e , 

no es mas que la ley de la razón (a) intel igible i g u a l * 

e , mente en todos tiempos y en todo l u g a r , y proporc iona-

„ da á los entendimientos mas escasos ( b ) , tiene toda la c l a -

¿, ridad , toda la precisión que puede dar D i o s , y desear el 

A , hombre ( c ) . „ 

T a l es la ley en si misma ; no se trata mas que de 

saber donde está , y porque camino l lega el hombre á cono­

c e r l a . E s c u c h e m o s á Rousseau. 

T o d o lo que y o siento * ser bueno es bueno , todo lo que 

f , y o siento ser malo es malo ; el mejor casuista es la c o n -

fl, c i e n c i a , y solo cuando se negocia con ella es cuando se 

9 , r e c u r r e á las sutilezas del raciocinio ( d ) . M u i á menu-

do la razón nos e n g a ñ a , y hemos adquirido sobrado 

derecho para recusarla * * pero la conciencia nunca nos en-

g a ñ a ; es la verdadera guia del h o m b r e ; es para el alma lo 

„ que el instinto para el c u e r p o ; quien la sigue obedece 

„ á la natura leza y no teme estraviarse ( e ) . . . . Conc ienc ia 

(a) Boltngbroke , Works, v. 5. p. 8j. 
(b) Bolingbroke , Ibid. p. S>4> 
(c) Ib. 20" 

* Aunque la voz sens francesa puede traducirse conozco , 
la he dej ido con el significado vago que la dd su autor , pues 
el conocimiento pertenece al juicio en rigor y aqui pretende 
huir de el. 

(d) Emil t x. p. j?7 

** He aquí como habla Rousseau un poco mas abajo de 
este sobrado derecho que liemos adquir ido: „ Enseñarme} o 

decirme que mi razón me eng.rña , ¿ no es refutar cuan-

#, to ella me haya dicho a favor vuestro ! El que quiera 
recusar la tozan , debe convencer sin servirse de ella Emil. 
#• 3- ÍK '93 >  lS4 

(e) Emd. t. j . p. j>8. 



, , ' í conciencia ! instinto d i v i n o ¡ v o z inmortal y celeste I g u i a 

segura de un ser ignorante y l i m i t a d o , pero intel igente 

„ y libre ; j u e z infal ible del bien y el mal , que haces, 

, , al hombre semejante á Dios ¡ tu eres quien forme la esce-

„ lencia de su naturaleza y la moralidad de sus a c i o n e s ! 

„ sin ti , nada siento en mi que me eleve sobre las bestias, . 

4, sino el triste pr iv i leg io de estraviarme de error en e r r o r , 

„ ayudado de un entendimiento sin regla y de una razón 

„ sin pr incipio ( a ) . " . 

L a ley natural p u e s , según R o u s s e a u , no es la Ley 

de la razón , pues que esta razón sin principio , la cual he-, 

píos adquirido sobrado derecho para recusar , no nos eleva 

sobre las bestias mas que por el triste privilegio de per­

dernos de errorres en er.oes. P o r lo demás , y a hemos 

visto mas arriba que las ideas mas grandes que tenemos de 

la divinidad nos vienen por sola la razón , es decir , por 

esta noble facultad que , perdiéndonos de errores en errores, 

no nos eleva sobre las bestias , porque la ignoranc ia d e g r a ­

da menos que el error , antes nos deprime y hace inferió--

r e s , á e l las . N o deja esto de ser cosa s ingular ; sin em­

bargo , pues que ello es a s i , adelante. Buscamos la regla 

de las o b l i g a c i o n e s , y Rousseau nos l a , m u e s t r a en la con­

ciencia , guia segura de un ser ignorante y limitado , juez 

infalible del bien y del mal. Mui á menudo la razón nos 

engaña, pero la conciencia no nos engaña nunca ; ella es 

para el alma lo que el imtinto para el cuerpo, 

E s t a doctrina tan sentada parece nos hace entrever l a 

certeza que buscamos. M a s por desgracia y o no encuen­

tro entre los sectarios de la Re l ig ión natural ]a u o a n i m k 

dad de opiniones que era de esperar en un punto de tan­

t a i m p o r t a n c i a . Boí ingbroke , por egemplo trata de entu­

siastas y gentes que hacen ridicula la R e l i g i ó n natural i 

aquel los que pretenden que hay , , un instinto ú sentido r c o -
„ r a l , por medio del cual los hombres distinguen lo que 

{a) Emil. t. 3. p< -T/4* 
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„ es m o n l m e n t e bueno de lo que es moralmente malo , de 

„ m a n e r a que resulte una sensación inte lectual agradable 

„ ó molesta ( a ) . E s t o puede adquirirse , añade , por una 

w larga costumbre , y por una especie de devoción filosófica; 

9r» pero formar de ella una facultad natural es una ilusión fan-

9 , tas tic a ( b ) . 4 4 

g Q u é hemos de creer de Boi ingbroke y de Rousseau ? 

¿ á qué se atendrán los discípulos cuando los maestros 

están tan poco acordes ? L o que el uno mira como unt 

f¡:i:ipio innato ( c ) , es para el otro una quimera , una ilu­

sión fantástica. Si el uno nos dice que la ley natural es 

la ley de la razón , el otro nos asegura que por Sola la 

razón no se puede establecer ninguna ley natural ( d ) . Y no 

olvidemos que en estas aserciones opuestas se encuentra 

l a moral clara , precisa , igualmente inteligible, dicen , en 

todo tiempo , en todo lugar, y proporcionada á los entendi­

mientos mas escasos. 

P e r o he aquí otra cosa algo mas fuerte : Rousseau m i s ­

ino vá á destruir la seguridad consoladora , con que nos l i ­

sonjeaba, revelándonos que la c o n c i e n c i a , esta guia segura, 

esta guia verdadera del hombre, no camina sino apoyada en 

l a razón. 4 4 L a razón sola nos enseña á conocer el bien y 

99 el mal . L a conciencia que nos enseña á amar el uno y 

99 aborrecer el otro , aunque independiente de la razón , no 

99 puede pues desenvolverse sin ella ( e ) . 4 4 Y después : 4 4 C o -

99 nocer el bien no es amarle : el hombre no tiene innato 

99 tal c o n o c i m i e n t o ; pero en el instante que su razón se le 

99 hace conocer 9 su conciencia le l l e v a á a m a r l e : y este 

99 sentimiento es el que es innato ( f ) . 4 4 

E l J u e z único pues de las obl igaciones asi como de la 

! (*) Boiingbroke 1 Works v. j?. p. 86". 
(¿) Ibi. p. 47S>-
h) Emil. t. 3' f- I o 1 ' 
id) EmiB t. 2 p- z6j. 
(e) Emil. t. I P-

if) lbi. 7 y 



f é , e s , en última a p e l a c i ó n , la r a z ó n : la conciencia v i e n e 

después de ella , no puede desenvolverse yin ella ; ella ama lo 

que la razón la hace conocer como un bien y aborrece lo que 

la razón la hace conocer como un mal; es una* esc lava 

pas iva del e n t e n d i m i e n t o , cuyas funciones se l imitan 

á juntar á cada idea que él la p r e s e n t a , un sentimiento 

c u y a naturaleza está determinada de ante mano por el j u i ­

c io de la razón. Ella sola conoce el bien y el mal; sola 

el la también puede instruirnos en nuestras o b l i g a c i o n e s , y 

Rousseau parece convenir en e s t o , cuando después de ha­

bernos advert ido que 11 los actos de la conciencia no son 

5? juicios* sino sentimientos ( a ) . „ añade ; T o d a la m o -

ralidad de nuestras aciones está en el j u i c i o que n o s o ­

t r o s mismos formamos ( b ) , Y mas espresamente." * * , , E l 

„ hombre escoge el bien en cuanto lo j u z g a verdadero ; esco-

„ gerá el mal , si el j u i c i o es falso ( c ) . 4 i 

E s verdad que en otra parte coloca la conciencia en 

l a moralidad de nuestras aciones; mas e s , porque tenia ne­

cesidad de encontrar entonces en esto la regla infal ible 

de las obl igaciones. E s t a regla , por lo demás , está tan 

lejos de ser u n i v e r s a l , y suficiente á todos los hombres, 

grandes y pequeños , sabios é ignorantes , que por el c o n ­

trario , por confesión de Rousseau , ella es completamente 

y en un todo nula para el pobre , es decir , para las tres 

cuartas partes del género humano. „ L a v o z interior , son 

* A'i la conciencia no j u z g a , y la conciencia es un Juez 

infalible. 
{a) Emil t. j . p. n i . 
(b) Ibi p. ico. 
* * La frase de Rousseau es para mi tan confusa que no 

me lisonjeo de haber adivinado su sentido; para que el lec­
tor mas instruido pueda darle el que le parezca mas propio 
la copio aqui literalmente \ & hommi choisit ¿r bons comine 
il d jugé le vrai'j si il juge faux, il choisit mal. 

(c) Ibi. 75. 
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palabras s u y a s , no sabe hecerse entender de aquel que 

„ no piensa mas que en engordar ( a ) . 4 4 

¿ Q u e hemos de concluir de a q u i , sino que , en el s is­

tema de la Re l ig ión n a t u r a l , las obligaciones no tienen otro 

a p o y o que el de la razón , la cual con frecuencia tíos en-

gjña , ni tienen alguna regía c i e r t a , y que la moral del 

deismo es tan v a g a , tan i n d e c i s a , tan poco fija como sus 

dogmas ? C a d a uno tendrá la suya , como cada uno tiene 

su símbolo , y bastará con algunos de estos sofismas tan f a ­

mil iares á las p a s i o n e s , para que la r a z ó n , engañándose 

sobre las verdaderas obligaciones , engañe á su v e z la c o n ­

c i e n c i a , adornando el vicio con la máscara de la virtud* 
¿ S e quiere una prueba de h e c h o ? Bol ingbroke , razonan­

do sobre la ley natural , tan clara y tan precisa , en su o p i ­

nión , se v é obligado , no diré á justif icar la pol igamia, 

el l ibert inage , el adulterio , el incesto , sino á colocarlos 

en ciertos casos en la clase de obligaciones ( b ) . S i los ro­

manos , g r i e g o s , y oíros pueblos prohibieron la plural idad 

de m u g e r e s , y estimularon la m o n g a m í a , e s , dice en su 

lenguage c í n i c o , n p o r q u e contrayendo tales matrimonios, 

nada , si se esceptua la falta de o c a s i o n e s , estorbaba á 

1 >s m a r i d o s , ni á sus m u g e r e s , satisfacer libremente sus 

, , ap tiros , á pesar de los v ínculos sagrados que los unían, 

y el derecho recíproco de la propiedad que la ley daba al 

„ uno sobre la persona del otro ( e ) . « 

R o u s s e a u , aunque grande hablador en materia de v ir* 

tud , no es por eso mas severo que .Bolingbroke. Conf ie­

sa , á la verdad , que la continencia es una obligación de 

la moral, p a r o a ñ a d e , las obligaciones morales tienen sus 

modificaciones sus escepeiones ( d j ; y no deja de encon­

trárselas á la obligación de la continencia , fundado en que 

(a) Emil. t. j . p i / . 
(/>) Bólido vol. 5. p. iój. 1-2. 
h ) Ib- p. . 1 6 7 . \ 

(d) Emil. t. j . p 280. 



la. flaqueza humana hace el delito inevitable algunas v e c e s . 

A s i basta ser flaco ú frági l para tener el derecho de caer; 

no obligando los deberes sino en proporción á la f a c i l i ­

dad que h a y de c u m p l i r l o s , h a y tantas morales diferentes 

cuantos i n d i v i d u o s , y todo es l í c i t o al malvado consuma­

do y envegecido en el crimen , para quien este ha veni­

do á ser una necesidad casi i n v e n c i b l e . Y o bajo mis ojos, 

y me avergonzar la de ser hombre , sino me acordase que 

soi cr ist iano. 

Y o no temo afirmar que el deismo , que se nos presenta y 

recomienda como la Religión de la naturaleza , como la úni ­

ca Religión esencial al hombre , es la destrucion de toda 

d o c t r i n a , de todo c u l t o , de toda m o r a l ; y d iga lo que 

hubiere dicho La Harpe, entonces filósofo , Condorcet t e ­

nia razón para negar ecsistiese una R e l i g i ó n puramente n a ­

t u r a l * , á menos que no se pretenda las frases son una 

R e l i g i ó n , las dudas una R e l i g i ó n , ateismo disfrazado una 

R e l i g i ó n . 

Y un sistema qne todo admite , hasta el ateismo , - qué 

o t r a base puede tener sino la mas absoluta indiferencia para 

con la verdad ? T a l es la esencia del deismo , y su c a ­

r á c t e r distintivo es la esclusion de toda revelac ión. Y o le 

refutaré probando la necesidad y la ecsistencia de una R e ­

l i g i ó n revelada. 

P e r o antes de pasar á otra mater ia , permítaseme aña­

d i r á las consideraciones que se acaban de leer una obser-

* Véase 'su vida de V o l t b e en su pian de educación 
presentado d la asamblea legislativa en los di:.¿s 11 y -i% 
de \Abril de 1791. „ Condorcet observando que los filósofos 
„ theistas no están mis de acuerdo que lo i tea osos sobre 
? , la idea de Dios , y tus relaciones morales con los hom-

bres"1 concluye que tJd prescripción debe entenderse hasta 
„lo que llaman Religión natural." Lonocia la imposibili­
dad de detenerse en este medio vago y para asegurar el 
triunfo de la filo': fia sobre el cristianismo , no veía Qtro 
medio que proscribir ¿ Dios . 
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vacion , que será la últ ima, ¿ Quién lo creería ? E l deísmo, 

fundado sobre el solo raciocinio , conduce y l leva la r a ­

zón á negarse á sí misma. E s t o proviene de que la fi­

losofía , orgullosa en su bajeza , jamas ha podido c o m ­

prender en qué consiste la verdadera grandeza de esta no­

ble facultad , la cual unas veces abate hasta dejarla infe-* 

r ior al instinto del b r u t o , y otras la e leva hasta hacer­

la superior á Dios mismo. Hemos visto á Rousseau caer 

alternativamente en estos dos escesos ; envidiar casi la s u e r ­

te de las bestias , de las cuales no pensaba distinguirse 
trias que por el triste privilegio de perderse de error en 
error , ayudado de un entendimiento sin regla y de una 
razón sin principio; y querer que esta misma r a z ó n , sin 

a p o y o alguno , sin g u i a , sin ninguna enseñanza de afue­

ra , decidiendo por sí sola en los dogmas mas elevados, 

sea el arbitro esclusivo de la f é . Y qué otra cosa es, 

tomar nuestro propio talento por única regla de creencia , 

repeler con desden las verdades que él no haya descu­

bierto i n m e d i a t a m e n t e , quitar á Dios el derecho de r e ­

velarnos por otra vía algunos de los secretos de su s e r ; 

¿ qué otra cosa es, repito , sino encaoenar su sabiduría y 

poder , someterle á las leyes que se nos antoge dictar le , 

y sujetar la eterna razón á nuestra razón débil ? ¡ D e l i ­

rio estrano ! ¿ Q u é somos nosotros para prescribir a l t iva­

mente á D i o s un modo de o b r a r , del cual no tiene l i ­

bertad para s e p a r a r s e ? ¿ p a r a atrevernos á decirle : H e aquí 

el único medio que nosotros te permitimos emplees para ilus»-

t r a m o s i Y si este medio es insuficiente , si vos mismo con­

venís en que nuestra razón sin principio , no s irve mas 

.que para perdernos de error en error: ¿ s e r á preciso , por 

una necesidad indispensable , ó perdernos escuchándola , ó* 

imponerla si lencio , y consumirnos eternamente en una i g ­

norancia i rremis : ble , y en las espesas tinieblas de una 

voluntaria imbec i l idad? T a l e s , en c o n c l u s i ó n , la única 

e l e J o n que tí-jais al hombre ; y la verdad no es para él mas, 

que un enigma que no p u . d e descifrarse , una quimera, 

una iluoioü. 

http://pu.de
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¡ A h ! Y quien lo duda , responde R o u s s e a u , ¿ o s he 

dicho y o que el hombre fué hecho para conocer Ja v e r ­

dad ? ¿ qué puede descubrirla ? ¿ q u é debe buscarla ? N o , 

n o , entended mejor mi d o c t r i n a , y acordaos que á mis 

ojos , el hombre que piensa es un animal depravado ( a ) . E l 
mejor uso de la razón es aprender á no h a c e r uso a l g u ­

no : ella misma nos advierte sofoquemos su v o z engañosa, 

aniquilemos , cuanto esté á nuestro a lcance , la facultad 

que concibe y que j u z g a , y apaguemos con un cuidado es­

crupuloso todas las luces del entendimiento. . , Pues que 

„ cuanto mas saben los h o m b r e s , mas se engañan , el ú n i c o 

medio de evitar el error es la ignorancia . N o j u z g u é i s 

y nunca os engañareis. E s t a es la lecion de la natura-

„ l e z a 4 asi como también de Ja razón ( b ) . u 

¿ E acabar dándonos este consejo va l ia Ja pena de tan­

to razonar ? Comparad métodos con métodos , y doctrinas 

con doctrinas. E l cr is t ianismo, p r o m u l g a n d o con autoridad 

y sin vaci lac ión , ni duda las verdades necesarias al hom­

bre , no ecsige que las conciba plenamente : porque el 

hombre nada concibe de este modo ; pero quiere que los 

motivos de su fé sean evidentes á Ja razón : rationahile 

obsequium vestrum ( c ) . L a filosofía , temblando , propone d u ­

das , opone á estas otras al m o m e n t o , y desesperando de 

a lcanzar nada cierto , para evitar el error que Ja amena­

za y estrecha por todas partes , renuncia á Ja v e r d a d , y 

proclama solemnemente este aesioma , que enc ierra en c o m ­

pendio toda la sabiduría h u m a n a : La lecion de la razón 

es, destruir en sí la nazon ; y no pensar , no j u z g a r , i g ­

norarlo t o d o , he a q u í toda Ja perfecion del ser racional . 

Se me cae Ja pluma de las manos. ¿ Q u é podemos de­

c i r á hombres que han llegado a este estremo ? E l es-

faj Duco»r4 sur /• origine ú les i'ondemens de /« ir^galué 
parmi les hommes 

(ir) Emú t. i. p. 1 5 0 " . 

\c) Epis. ad Rom i ü 
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cepticismo absoluto'es una doctrina sensata en comparación 

de semejante delirio. ¡ Q u é ! ¿ D i o s nos ha dado la inte­

l igencia para que nos s irva de l a z o ; y el pensar ba de 

ser errar casi infaliblemente ? E n fin , hé aquí lo que la 

filosofía promete á aquellos que siguen sus b a n d e r a s , el 

error y nada mas que el error. Hemos v i s t o , a' mi parecer 

con bastante claridad , que en este punto se la puede c r e e r . 

E l cristianismo p r o m e t e , no con menos seguridad y cer^ 

tez i la verdad, ¿ Y qué arriesgamos en escucharle t a m b i é n ? 

S : nos engaña ¿ q u é habremos perdido? algunas horas de 

aquellas cuyo peso nos fat iga f r e c u e n t e m e n t e : ¿ y no nos 

quedará siempre sobrado tiempo que consagrar al empeño 

sublime de apagar en nosotros mismos la razón , y e levarr 

nos á la ignorancia y á la sabia estupidez de los brutos ? 

C A P Í T U L O V I , 

Consideraciones sobre el tercer sistema de indiferencia ó la 
doctrina de aquellos que admiten una Religión revelada , pero 
de tal manera que quede libertad para desechar las verda­

des que enseña, á escepcion de algunos 
artículos fundamentales. 

Algunos filósofos, formados en la escuela del protes* 

tantismo y alimentados con su l e c h e , ahondando obstinadar 

mente en un solo error , se vieron conducidos y obligados 

a' negar todas las verdades religiosas , morales y pol í t icas. 

Estrechados y constreñidos por un encadenamiento de c o n ­

secuencias inev i tab les , á desechar ó no admitir una p r i m e ­

ra causa i n t e l i g e n t e , esplicaron el orden por el acaso, el 

universo por el caos , la sociedad por la anarquía , los de­

beres por la f u e r z a , el pensamiento mismo por la extensión 

animada de un movimiento c iego. Sin embargo se encon­

traron embarazados por dos hechos. E n todas partes , y 

en todos t i e m p o s , el hombre ha tenido la idea de D i o s , 

- le ha tributado un culto p ú b l i c o : por todas partes y 
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en "tocios t i e m p o s , el hombre Ha reconocido la distinción esen­

cial del bien y el mal , de Jo justo é injusto ; y á pesar de 

las diversas equivocaciones ó errores en la avaluación ó 

aprecio de los actos l i b r e s , considerados como virtuosos u 

delincuentes , nunca hubo pueblo alguno que confundiese 

las naciones opuestas del delito y la v i r t u d . Estas n o c i o ­

nes invariables , con los sentimientos y obl igaciones que 

de ellas nacen son la base de toda s o c i e d a d , del mismo 

modo que , la ecsistencia de un Ser e t e r n o , remunerador 

y j u s t i c i e r o , es el único fundamento de estas nociones. 

¿ Q u é han hecho pues los filósofos para c o n c i l i a r su siste­

ma con la conciencia del género humano ? Convinieron en 

que la Re l ig ión era necesaria , y de esta misma necesi­

dad concluyeron que la R e l i g i ó n no era mas que una inst i ­

tución pol í t i ca . Di jeron : para que los hombres renuncien 

su independencia n a t u r a l , y acepten el y u g o de las leyes 

es necesario que se figuren hay sobre su c a b e z a un poder 

infinito que Jes impone este y u g o pesado , el que también 

reparará un dia , con rigorosa equidad Jas injusticias deJ 

poder y aun los agavios de la f o r t u n a ; sin esta creencia 

no puede haber s o c i e d a d : los legisladores que lo a d v i r t i e ­

ron inventaron á D i o s . TodavÍ3 no podía haber sociedad 

en tanto que no hubiese obligaciones r e c í p r o c a s , de las 

que resultan un concurso general de Jas voluntades para 

e í mantenimiento y conservación del o r d e n , y ei s a c r i ­

ficio de los intereses parciales al interés de t o d o s ; lo a d ­

virt ieron lus legisladores , é inventaron la moral . E¿>ta es 

la doctrina de los indiferentes ateístas. 

L o s deístas convencidos de los absurdos que encierra 

y de las consecuencias funestas á que a r r a s t r a , armados 

con argumentos irresistibles les demuestran la es travagan-

cia y el pel igro con toda evidencia . N o s o t r o s , dicen á sus 

contrarios , os abandonamos todas las Rel ig iones positivas 

aun cuando alguna de ellas fuese v e r d a d e r a , ;&o tendría­

mos medio alguno para discernirla. Pero negar la eesLsí tí-

cia de D i o s , Ja v ida f u t u r a , Ja diferencia esencial dei-bien 



y el m a l , es cegarse voluntariamente , es autor izar todos 

los d e l i t o s , es echar abajo la sociedad por sus fundamen­

tos. E s c u c h a d la voz i n t e r i o r , ella os d i r á , que ecsiste 

una Rel ig ión v e r d a d e r a , n e c e s a r i a ; R d i g i o n que se apoya 

en sola la razón y que nosotros llamamos natural, porque 

l a naturaleza la enseña á todos los h o m b r e s , c u y o j u i c i o 

no está pervert ido por las pasiones. As i hablan los deístas; 

p e r o cuando se llega á ecsaminar de cerca su sistema no 

se encuentra en él mas que incoherencia y contradicion. 

L a naturaleza usa de un Jenguage diferente con cada uno 

de ellos. N o pueden convenir entre si ni en culto a lgu­

n o , ni en ningún símbolo. Forzados á concedérselo todo á 

la razón y á rehusárselo t o d o , no atinan con los dogmas, 

se les huye la m o r a l , y hagan lo que h i c i e r e n , se ven 

impelidos hasta la tolerancia del ateísmo ú la diferencia ab­

s o l u t a . 

A q u i se presenta una nueva clase de indiferentes q u e , 

probando á poca costa la i n s u f i c i e n c i a , ó diré m e j o r , la 

nul idad de la R e l i g i ó n n a t u r a l , establecen invenciblemente 

l a necesidad de una revelación y la verdad del cristianis­

m o . P e r o partiendo en realidad del mismo principio que 

los deístas , es d e c i r , de la soberanía de la razón humana 

en materia de f é , someten la revelación á la r a z ó n , y sos­

tienen que , con tal que se crean ciertos dogmas revelados, 

se puede no admitir ó desechar los otros sin dejar de ser cris­

t iano , y sin quedar escluido de la sa lvac ión. 

Y o haré v e r que reduciendo de este modo el crist ia­

nismo á algunos artículos fundamentales que nunca ha sido 

posible d e f i n i r , nos vemos inmediatamente conducidos al 

ateísmo y á la tolerancia de todos los e r r o r e s , sin escep-

cion ; y como este sistema ha venido á ser la base de la 

•teología protes tante , haré v e r , que la reforma se ha visto 

conducida forzosamente á este término por sus mismos prin­

c i p i o s , de<'donde se concluirá que debia necesaiiamente pa-

rflr en e s t o , según la predicion de B o s s u e t , en la indife­

renc ia absoluta de toda R e l i g i ó n ( a ) . 

(a¿ Véase la <5~a advertencia d ¡os protestantes. Par. j . n. J . 
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E s muy importante ¡a conecsion í n t i m a , que vamos 

á probar , entre el protestantismo y la filosofía moder­

n a , para que dejemos de Hacerla por temor de fat igar al 

lector con un análisis un poco estenso de las controversias 

que hacen pa lpable esta verdad. 

E n la época en que L o t e r o comenzó á d o g m a t i z a r , e c -

sistia y a habia quince sig'os uaa iglesia ó sociedad r e l i ­

g i o s a , gobernada bajo la autoridad de una cabeza s u p r e ­

m a , por un cuerpo de pastores , los que siempre se habían 

creído y habían sido creídos por los miembros de esta s o ­

c i e d a d , revestidos del poder de j u z g a r s o b e r a n a m e u t e , ó pa­

ra espresar la misma idea con otro t é r m i n o , de decidir 

infal iblemente las cuestiones relativas a' la fé ó i las cos­

tumbres ; no creando nuevos dogmas , porque hubiera sido 

un imposible crear verdades , no citando los antiguos dog­

mas al tr ibunal del r a c i o c i n i o , para ecsaminarlos en si 

m i s m o s , porque esto hubiera sido someter la revelación ó 

la razón d iv ina á la razón h u m a n a ; sino por via de tes­

t i m o n i o , atestiguando la tradición ó fé de cada Igles ia 

p a r t i c u l a r . E s inaudita la doctrina que vosotros anunciáis 

se decía á los n o v a d o r e s ; a y e r todavia no se habia oido 

h a b l a r de eila : luego no es la doctrina verdadera . L a v e r ­

dad no es de ayer ni de hoi • es de tod )s los tL-mpes, 

y ecsistia en el or igen como ecsistirá hasta el fin ; el e r -

rror por el contrario no tiene un carácter mas cierto que 

l a novedad. O vosotros no enseñáis lo que ha enseñado 

J e s u c r i s t o , y no se debe ni aun o i r o s ; ó vuestras doctri­

nas son conformes á las suyas „ y entonces debéis mostrar 

q u e son conformes á las de la Iglesia ; porque la Iglesia 

docente, ó que e n s e ñ a , con la cual Jesucr is to ha prome­

t ido estar todos los días hasta la consumación de los siglos, 
( a ) no ha podido ni un solo dia enseñar otra doctrina que 

(a) Emites ergo docete omnes gentes.. Et ecfc e¡>o vobis-
eum sum ómnibus diebus, usque ad consumatLnem sjcejculi. 
Matk. 28. 20. 
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la que recibió de Jesucristo. Sobre este pr incipio indea* 

t r u c t i b l e , sin argumentar , sin discutir arriesgadamente el 

fondo de los d o g m a s , sin perderse en disputas intermina­

bles con los heresiarcas , los concilios pronunciaban la sen­

tencia irrevocable , y la Ig'esia toda decía Anatema i A r i o , 

Nestor io , E u t y c h e s , y á todos ios insensatos que se a trev ian 

á poner los delirios de su propio ingenio en lugar de la 

anrigua creencia . 

Antes de la reforma ningún sectario atacó directamen­

te la autoridad de la i g l e s i a , ni hubo alguno que la d is ­

putase el derecho de j u z g a r de la fé , ni pusiese en duda 

Ja infal ibi l idad de sus decisiones. Se val ieron de inciden­

tes sobre la forma de los j u i c i o s ; negaron que los c o n c i ­

lios que los condenaban fuesen verdaderos y legí t imos, que 

se hubiese observado en ellos las reglas indispensables ; pero 

nunca ninguno de ellos m u r m u r ó , ni aun en voz baja, ni 

pronunció entre d i m t e s ia v o z fatal de i n d e p e n d e n c i a , n i 

pretendió no tener otro j u e z que su razón; tan v i v o esta­

ba aun , y tan eficaz era el terror que inspiraban estas 

fulminantes palabras, M S i no o y e á la I g l e s i a , miradle c o -

v¡ mo un pagano ó publ icano. (a)w 

L u t e r o m i s m o , al p r i n c i p i o , protestaba con s incer idad, 

al menos a p a r e n t e , su sumisión al j u i c i o de la I g l e s i a ; pe­

día con grandes voces la convocación de un concil io , y 

este hombre ecsa l tado, c u y a alma parecía un conjunto de 

pasiones violentas que alimentaba un orgul lo i n t e r m i n a b l e , 

sé mostró al pronto resuelto á humil lar su frente orgul íosa 

a la uroridad de los pastores y de su cabeza . L a p r a c t i c a 

constante de todos los s i g l o s , fundada sobre testos forma-

Íes d e la e s c r i t u r a , que nadie se habia atrevido á v i c i a r 

r i s e p a r a r de su sentido v e r d a d e r o , no le d e j a b a , ni aun 

con. eb r la idea de que fuese posible destruir esta barre­

ra poderosa que Jesucr is to habia opuesto a' las innovac io-

, ^ . - , 

( ¡) ? lutctn Hcli'Stan non .ludierit, stt Úbí ¿¡cut EÍHLUS 
et publkamis. Muí. 28, \j. 
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d e s . M a s luego que sus errores fueron proscriptos en R o ­

m a , cuando el rápido acrecentamiento de su part ido l le ­

vó á lo sumo su a u d a c i a , no tomando y a consejo maa 

que de sus resentimientos s o m b r í o s , mudó repentinamente 

de lenguage , y , no guardando y a medida a l g u n a , l a n z ó 

enfurecido anatema contra a n a t e m a , y enarboló el e s t a n ­

darte de la rebelión. 

E n t o n c e s se abrió en E u r o p a á manera de un vasto 

curso de Re l ig ión e s p e r i m e n t a l : porque en el espacio de 

tres s i g l o s , no ha quedado una sola doctr ina r e l i g i o s a , de 

l a cual no se haya hecho apl icación á a lguna sociedad. 

S in e m b a r g o , en el pr imer momento , la ant igua creencia 

tenia raices mui profundas en el corazón de los pueblos 

y en el espíritu mismo de las cabezas de la r e f o r m a , pa -

r a que el sistema de errores que se esforzaban á subst i tuir­

l a se desplegase sin obstáculos en toda su estension. A l ­

gunos hombres p e n e t r a n t e s , y que no tenian carácter para 

v o l v e r atrás por temor de ninguna consecuencia , v ieron 

d e una oj'eada los últimos límites y l legaron á e l los . 

P e r o la m u l t i t u d , arrastrándose lentamente por sus h u e ­

l l a s , descubriendo de lejos el término fatal que la señala­

b a n , y acercándose á su p e s a r , veía que ellos iban de lan­

t e , y los seguía con una inquieta indignación. L a s sectas 

p r i m i t i v a s conservaban fuertemente muchas de las verdades 

•principales del c r i s t i a n i s m o ; y j cosa n o t a b l e ! cuantas mas 

verdades de estas conservaban , tanta mas incl inación mos­

traban á retener el pr incipio de a u t o r i d a d , tan n e c e s a r i o , 

q u e sin é l , nada subsiste , ni en el orden p o l í t i c o , ni en 

e l m o r a l , ni rel igioso. R o u s s e a u , que le escluyó en la t e ó ­

r i c a , cuando quiere establecer preceptos positivos , le rest i­

t u y e en la práct ica todo su p o d e r , y aun abusa de él hasta 

destruir enteramente la razón , estrechando á todos y cada 

uno á seguir, sin e c s a m e n , la R e l i g i ó n de su p a i s , por 

absurda que sea evidentemente. N o aniqui la la a u t o r i d a d , 

s ino que la saca de su centro , y la deja deshecho en t o ­

das p a r t e s , donde se encuentre cualesquiera d o g m a s , un c u l ­

t o c u a l q u i e r a , y una moral sea Ja que fuere. L a ú n i c a 
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diferencia está en que se traslada este poder de la auto­

ridad legitima á la autoridad u s u r p a d a , de la monarquía 

establecida á la anarquía ó al despotismo. L a Iglesia a n g l i -

c a n a , según su organización esencial , no es otra c o s a , q u e 

una sociedad religiosa gobernada despót icamente ; en ella uno 

solo lo arrastra todo por su voluntad y sus caprichos (a). 

L a reforma en general e s , por la misma ley de su ecs i tencia , 

una r e p ú b l i c a , 6 mas bien una anarquía r e l i g i o s a , en la c u a l 

la a u t o r i d a d , sin estabilidad y sin r e g l a , pertenece al mas 

hábil ó a t r e v i d o . P e r o el principio de autoridad permane­

ce en e l l a , á pesar de las macsismas que le proscriben y, 

subsistirá tan largo t i e i n p o , cuanto se crea en ella a l g u n a 

cosa ( * ) . E l no perece sino con la ultima v e r d a d , y yo. d u ­

do que hombre a lguno creyese firmemente en Dios , si e l 

testimonio de su razón no estubiese confirmado por la a u t o ­

ridad del género humano. H e aqui porque t do sistema 

religioso, fundado en la esciusion de la autoridad , e n c i e r r a 

en su seno el a t e í s m o , y tarde ó temprano lo dá á l u z . 

L o s teólogos da la reforma admitían en el principio, 

de ella los primeros concil ios e c u m é n i c o s , y oponían sus 

decisiones á los árlanos y socinianos. P o r l o general no 

hablaban sino con respeto de los antiguos padres ; los c i taban 

c o n r e v e r e n c i a , procuraban apoyarse en su autor idad , y se 

la daban muy grande eu l a d ic i s ion de las controversias ( * * ) 

_ ,—,—, • 

j ilsprit des Luis, liip, i, c. I 
(*) La carea-Ja de una autoridad general es causa tam~. 

lien, según la observación de Burke , de que la autoridad 
personal de cada Pastor sea alli mucho mayor que entré 
los catoliíás. Un pfatestante no bree en la IgleHa, pero creé 
en su ministro V ase Ed.nund Burke' s. Letter to hisson. 
Orthódox Journal, vol 4. n. June, i8i6~. 

(**) wiiliugjleet, aunque uno de los defensores de la dotri-
na de la insp.raciyn particular, confiesa que los padres son 
de un marav:U>.<o aiusi/io, w e r e .'¿dtm.ab-c helps , para imer-
pret ir la E-tritura. V d Cathoikon vol 3 p, too V i d e 
eliám D- i le, h e verc u _ Patrum Lib 2 cap 6 . ; et Cave, 
Grt.be, Reeves, BUkvval , Pearson , Mvtrtdge , Bullas, 

http://Grt.be
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E n efecto es fácil conocer q u e , ó la Rel ig ión cristiana no 

es mas que una palabra vana y sin s u b s t a n c i a , ó la debe­

mos encontrar t a l , cual la estableció . J e s u c r i s t o , en ios 

escritos de los santos doctores que vivieron tan i n m e d i a ­

tos á los a p o s t ó l e s : de otro m o d o , deberíamos decir que 

la doctrina de s a l u d , esta doctrina celestial que v ino el 

hijo de Dios á anunciar 4 los h o m b r e s , no ha -principiado 

á entenderse sino quince siglos después de su predicación ; 

que L u t e r o ha sido el primer cristiano , pero crist iano 

principiante y prodigiosamente i m p e r f e c t o , puesque sus 

discípulos han modificado de tan estraño modo su simbolo. 

T i e m b l a y se estremece el sentido común al oír tantos 

a b s u r d o s ; y sin embargo la reforma se ha visto obl igada 

á enseñarlos y sostenerlos, al menos i m p l í c i t a m e n t e , c u a n ­

do oprimida por ios testimonios de Jos p a d r e s , se ha visto 

forzada á reconocer que la fe de estos ilustres defensores 

del cristianismo no se diferenciaba en nada de la fé que 

ella i m p u g n a b a ; que habían creído y enseñado lo mismo 

que ella reconvenía á la Iglesia enseñaba y c r e i a , y que 

no podia abrir sus obras inmortales sin leer en cada p á g i n a 

su condenación espresa. 

N o fué mencr el embarazo de los novadores con res­

pecto á los concil ios. Tenían que defenderse á un t iempo 

de los católicos y de una turba de teólogos de su p r o p i o 

part ido. O t e n é i s , les decian los catól icos , ó tenéis los 

antiguos concilios por i n f a l i b l e s , ó pensáis que pudieron 

e r r a r ; en el primer c a s o , su infalibilidad no puede tener 

otro fundamento que las piomesas de J e s u c r i s t o ; promesas 

indef in idas , y cuyo efecto no podéis vosotros l imitar á un 

punto cualquiera de la duración de la Iglesia. Si ha s i* 

do infa l ib le p o r espacio de sAs s i g l o s , J Q e s también 

hoy , y lo será s i e m p r e ; y resistiendo á sus decisiones 

resistís al mismo J e s u c r i s t o : porque entre todas las obje-

* • — — . 

Bummmd, Fe 11, <3rc,y rtosheim mismo, Víndic, amiq. <>:is-
ti.in- di ciptínie adver. Túlaüdi. Náwireinítn, %ei:t. i . c Ú 

ver. 3 / 4 = „ d s c . sur 1 ' Hi>toir. i ícíesiast, sect¡^ ( J ^ 3 
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ciones que hacéis contra ios concilios p o s t e r i o r e s , y espe­

cialmente contra el que os c o n d e n a , no hay una que no 

se pueda apl icar con igual apariencia de verdad á los 

concil ios que rec ib ís . H a c e r vac i lar u n o , es trastornarlos 

todos : ellos ó subsisten ó caen todos juntos. L o s disc ípu­

los de E u t y c h e s y de D i o s c o r o hablan del conci l io de C a l z e -

donia como vosotros habláis del de Trento ; decían como 

v o s o t r o s , que sus enemigos dominaban en e l los , que la v e r ­

dad habia sido v e n c i d a por las cabalas y maquinaciones. 

N o se les e s c u c h ó , y con r a z ó n , por vuestro mismo test i­

monio y confesión. ¿ Q u é disputas acabarían j a m a s , si fuese 

necesario que el j u i c i o , para quedar firme, tuviese la apro­

bación de la parte interesada ? Siendo incompatible la fé 

con la mas l igera i n c e r t i d u m b r e , ó no hay un tr ibunal 

p a r a terminar las contestaciones que sobre el la se o r i g i n e n , 

ó si lo hay es infal ible . N o podréis pues admitir la auto­

r idad de un solo conci l io ecuménico , sin reconocerlos todos 

i n f a l i b l e s , y , por una consecuencia i n e v i t a b l e , sin deco­

raros rebeldes á la Iglesia y á D i o s . 

Y s i , para h u i r el cuerpo á estas dificultades u r g e n ­

t í s i m a s , negáis la infal ibi l idad á los antiguos concilios gene­

r a l e s ; ¿ q u é ventaja sacareis de ellos contra los árlanos y 

socinianos ? ¿ L e s obl igareis á obedecer decisiones humanas? 

¿ N o os opondrán vuestros principios y vuestro propio egem-

p l o ? Y en e f e c t o ; ¿ p o r q u é razón se ha de asentir en ma­

teria de fé al j u i c i o de quien puede errar ? ¿ N o seria 

esto abandonar evidentemente su salud al a c a s o , y creer 

por puro c a p r i c h o , sin certeza y sin r e g l a ? P e r o aunque 

esouestos á errar , d e c í s , los primeros concilios no erraron. 

D i o s ha permitido que conservasen en su pr imit iva inte­

gridad el depósito de las verdades sagradas. H e aqui prec i ­

s a m e n t e , dirán y responderán los discípulos de S o c i n o , lo 

que nosotros n e g a m o s : dais por supuesto el hecho que es­

tá en cuestión. Probadnos por la razón y la escritura los 

dogmas que^ desechamos, y entonces será superfluo alegar 

í a autoridad de los c o n c i l i o s ; si no podéis probarlos de es­

te m o d o , es mucho mas i n ú t i l , que nos a l e g u é i s , para 



1 .35 

convencernos , 6 para cerrarnos la boca , concil ios que voso­

tros confesáis pudieron caer en error. ¿ Q u é replicaréis , con­

tinuaban los c a t ó l i c o s , á los sectarios q u e os hablen de este 

m o d o ? Será n e c e s a r i o , á vuestro p e s a r , v o l v e r a t r á s , p a ­

ra ecsaminar la doctrina en su f o n d o , en si misma , desen­

tendiéndose sin hacer aprecio alguno , de lo que creyó y 

definió la a n t i g ü e d a d ; y , con riesgo d e esrraviarse y per­

derse á cada paso , dar a l c a n z e , para espl icarme a s i , una 

tras otra á todas las verdades del c r i s t i a n i s m o , en el laberin­

to tenebroso del raciocinio ú a r g u m e n t o ; porque esto es 

lo único que r e s t a , quitada la a u t o r i d a d ; y en materia 

de f é , toda autoridad falible es n u l a por derecho. 

P o r otra p a r t e , los tolerantes y u n i t a r i o s , mas conse­

cuentes en los principios de la teología p r o t e s t a n t e , se q u e ­

jaban acaloradamente de que , por tal de forzarles á admi­

t ir dogmas que repugnaban á su r a z ó n , se echaba abajo 

el fundamento de la reforma y se d a b a n armas y aun se 

decidía la causa á favor de los papis tas . O la ant igua 

I g l e s i a , d e c í a n , era i n f a l i b l e , ó no l o era . Si Jo e r a , lo 

es t o d a v i a , y no se debe buscar la verdadera fé en p a r ­

te alguna fuera de ella y de sus decis iones : nuestra o b l i ­

gación indudable es cal lar y someternos. M i s si la Ig les ia 

no es hoi i n f a l i b l e , tampoco lo ha s i d o n u n c a ; siempre 

se ha podido y debido e c s a m i n a r , a u n después que ella 

ecsaminó y decidió : y es formarse u n a ilusión muy grose--

r a , l isonjearse, de que se nos obligará á c a u t i v a r nuestro j u i ­

c io bajo la autoridad de algunos de sus decretos , mientras 

que os desentendéis vosotros mismos de la obediencia á todos 

los d e m á s , que no son ni menos i m p o r t a n t e s , ni menos cíaros, ! 

ni menos solemnes. ¡ Y q u é ! ¿ n o rompisteis con la Iglesia 

cató l ica mas que para poneros en su l u g a r ? ¿ N o la acusasteis 

de t iranía mas que para establecer sobre sus ruinas otra t i ra­

nía mas i r r i t a n t e ? Porque al fin el la tenia al menos en 

su favor una posesión larga y tranqui la % y usando 

del poder que vosotros pretendéis usurparla , no c o n ­

tradecía como vosotros sus propias mácsimas. R c i b i ¡ » 

ciertos concilios y no admitís otros : ¿ e n qué principios es-
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\a) La ReUgi&ri des protest ans, une voie sure au saiut. 

ta fundada esta e l e c h n ? Có^uo sabéis q u e , habiendo a l ­

gunos de estos conei! ios enseñando el error , aquel 'os q u e 

recibís hayan conservado la verdadera y sana doctrina 

? Q a e otra c e r t e z a tenéis ñ u s qué vuestro j u i c i o part icular 

y vuestra o p i n i ó n ? E n el im 1o pues lo que queréis e s , 

sujetarnos á v j síru autoridad part icu lar . P e r o no os 

engañéis ; despaes de habernos enseñado á negar la infa­

l i b i l i d a d de los o b i s p o s d- rojos ¡os siglos y de toda la 

I j i e s h , no nos d e c i d i r é i s tan fáci lmente á reconocer vues­

tra i c d , dudad personal. 

N u n c a las doctrinas v u e l v e n ó suben hacia su o r i g e n , 

y asi la reforma se esforzaba inúti lmente á contener la 

corriente d . ' l rio que la arrebataba. F u é necesario que 

todos s u s m i e m b r o s , de común acuerdo proclamasen este 

£ r m principio : L a escritura es la única regla de fé , i n d e -

peodiv-ntemeute d e toda interpretación p a r t i c u l a r , y con 

esclusion de toda autoridad vis ible , w P a r a conocer la R e i i -

II gion de los Protestantes , dice C h i l l i n g w o r t h , no débe­

se ¡ i o s atender ó tomar la doctr ina de L u t e r o , ni la de 

w C a l v i u o ú M danchtehon , ni la confesión de A u g s b u r g o 

n ó de G i n e b r a , ni el catecismo de H e i d e l b e r g , ni los 

ii artículos de la Iglesia angiieana , ni aun la armonía de 

ii todas las confesiones p r o t e s t a n t e s , sino a q u e l l o , á que 

w subscriben todos como á una r^gla perfecta de su fé y 

sade sus a c i o n e s , es d e c i r , la bibl ia . S i , la B i b l i a , la 

ii 3 ; b l i a soia es la R e l i g i ó n de los protestantes ( a ) , n 

H e aquí hasta donde habia llegado la reforma , á los 

¿os siglos cíe su nacimiento. Cansada y a v e r g o n z a d a de 

errar de símbolo en simboio , ios desaprobó y negó to­

dos , asi corno á sus autores. N o , dicen Jos protes tantes , 

no es ¡ y e n d o nuestras numerosas profesiones de f é , como se ha 

de conocer nuestra fé. Nosotros nos burlamos de L u t e r o , 

de C a l v i n o , de Melanehthon , de todas nuestras iglesias, 



de todas nuestras c o n f e s i o n e s , y hasta de su armonía : ía 

biblia , sola la bibl ia , es nuestra R e l i g i ó n . 

M a s la bibl ia es muda y frecuentemente obscura ; no 

se esplica a s í misma : ¿ quie'n la esplicará ? Siendo todos 

los hombres l lamados al conocimiento de la verdadera R e ­

l ig ión , es necesario que todos ellos descubran c laramen­

te en la escritura las verdades , que deben creer. Los r e ­

formados convienen en esto ; porque 3 cómo es posible negar 

una consecuencia tan mani f ies ta? mas no han podido c o n ­

v e n i r sin meterse en dificultades i n t r i n c a d a s , y contradi -

ciohes estrañas , que desacreditan el entendimiento humá^'N^ 

no. D e s p u é s de haber imaginado el estravagante sistema 

de la inspiración part icular , después de haber sostenido 

que los dogmas necesarios á la salud se reconocían en los 

l ibros s a g r a d o s , por sentimiento , por gusto , como distin­

guimos lo frió de lo caliente , y lo dulce de lo amargo, 
corridos ellos mismos de festa r idicula R e l i g i ó n sensitiva, 

acabaron por dar á la razón el derecho esclusivo de i n ­

terpretar las divinas escrituras , y la declararon único a r ­

bitro y solo j u e z de la fé . N o es este lugar propio p a ­

ra ecsaminar á fondo esta doctr ina. Ciñámonos por ahora 

á considerar sus efectos. 

L a R e l i g i ó n transformada en una c i e n c i a de puro ra­

ciocinio , tomó tantas formas cuantas cabezas habia . N a c i e ­

ron de unas otras sectas sin término ni d e s c a n s o ; n u n c a 

se había visto fecundidad igual en opiniones estraordina-

rias , profusión semejante de símbolos opuestos , y todos 

sin embargo fundados , según decían , en la pura palabra 

de Dios. P o r otra parte no faltaban egempíos para j u s ­

tificar las innovaciones . H a b i a en la reforma una como 

tradición de inquietud y de duda ; y las variaciones per­

sonales de L u t e r o , las de sus discípulos , mas que todo 

sus ma'csimas , autorizaban todas las mudanzas. 

N o obstante , á pesar de estas ma'csimas , el apego na­

tural del hombre á su propio dictamen , y t a P v e z un res­

to de respeto á Ja fé , y de amor á la verdad , l l e v a -

Y 
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ba á los protestantes anatematizados por la iglesia romana, 

á anatematizarse unos á otros. Se sabe hasta que punto L u ­

tero odiaba la doctrina de C a l v i n o ; y el suplicio de S e r v e t 

prueba bastante que C a l v i n o no tenia meaos horror á l a 

d o c t r i í a de los unitarios. {Nota 10) D e s p u é s de todo no 

se concibe fáci lmente que es lo que estas cabezas del p r o ­

testantismo podían mutua'mente hecharse en cara en cuanto í 

sus dogmas abominables ; porque si L u t e r o destruía la mo­

ral negando el Vibre albedrio y declarando las buenas 

obras nocivas á la salud , C a l v i n o no la destruía menos 

radicalmente por el dogma inaudito de la inamisibil idad de 

la jus t ic ia , según el cual , un hombre , una v e z j u s t i ­

ficado lo quedaba para siempre , y por muchos y c u a l e s ­

quiera delitos que cometíase , quedaba plenamente seguro 

de su salud. E l uno y el otro l legaron también al m i s ­

mo fin , es decir á la abolición de todas las ob l i ga c i o­

nes , enseñando que la fé es el único deber de un cr is t ia­

no , l ibertado en v i r tud de la libertad que adquiere por 

e l bautismo de toda ley eclesiástica y d iv ina . N o se atre­

v ieron á ecsimirle del mismo modo de la obediencia á las 

leyes c iv i les , aunque sus principios caminaban á esto. 

M a s los metodistas , como buenos l ó g i c o s , franquearon este 

l í l t imo p a s o , y uno de los artículos de su símbolo e s , no 

reconocer en el orden religioso ni pol í t ico otro superior 

que J e s u c r i s t o . N o tengo dificultad en a n u n c i a r l o , esta 

mácsima no quedará estéril ; ella dará su f r u t o . C u a n d o 

por una permisión terrible de D i o s , el infierno prepara 

a l género humano calamidades espantosas y el espectáculo 

de algunos delitos grandes , arroja al mundo y deja cor­

rer un error , esperando que el t iempo acabe la obra. 

N o es mi proposito seguir la reforma en todos sus 

e s t r a v i o s , ni recordar todas las opiniones insensatas que ha 

producido • sería mas fácil contar las nubes que en un 

dia de tempestad , ^pasando por delante del s o l , Je obscu­

recen. F u e r o n inútiles los esfuerzos para contener esta 

inundación de nuevas religiones : porque Ja escritura , esta 



tégh perfecta de la fé, nada t e r m i n a b a : el la se cal laba ó 

hablaba á cada sectario en un len/ma^e diferente. C o n la 

bibl ia en la mano se enseñaba e l pro y el contra , el 

sí y el no : todo con una confianza imperturbable . L o s 

reformadores v iendo que se les escapaban suces ivamente 

todas las verdades c r i s t i a n a s , quis ieron , á egemplo de los 

c a t ó l i c o s , retenerlas por la f u e r z a de la a u t o r i d a d ; mas 

al usar de este medio minaban por su cimiento la refor­

ma , y no tubo otro efecto que hacer patente la deses­

peración á que se v e í a reducida. S e burlaron de los s ino-

d o s , de sus escomuniones y de sus d e c r e t o s , y cada uno 

cont inuó dogmatizando según sus c a p r i c h o s . 

T a m p o c o la v o z de c o n c i l i a c i ó n tubo mejor ecsisto. 

T o d o vino á parar en algunas reuniones a p a r e n t e s , ó t ra­

tados parciales de tolerancia , que con el pretesto de c a ­

ridad acostumbraban los espíritus á tenerlo todo por i n ­

di ferente . E r a n por otra parte un escándalo inaudito en el 

cr ist ianismo , estas negociaciones r e l i g i o s a s , en las que se 

p r e t e n d í a comprar la paz con m u t u a s concesiones de d o g ­

m a s ' , en las que se cedía de una parte ú otra art ículos 

d e fé , al modo que , después de una g u e r r a desastro­

sa , fatigados los p r í n c i p e s , se c e d e n territorios y c i u d a ­

d e s , y estipulaban indemnizaciones impías por las verda­

d e s que se abandonaban. 

E n t r e t a n t o los católicos , testigos de estas var iac iones 

cont inuas que habían previsto requer ían á los novadores 

p a r a que acabasen de declarar l lanamente hasta que t é r ­

m i n o l legar ían , y mostrasen en esta multitud de profe­

siones de fé contradictorias , el carácter de unidad esencial 

á la verdadera fé según S. P a b l o , una fides ( a ) . L a re­

l i g i ó n cristiana , decían , se a p o y a en la revelación , la 

reve lac ión es i n m u t a b l e , no está sugeta á var iac ión a l ­

g u n a ni es posible la padezca , l u e g o toda secta , c u y a 

doctr ina v a r í a no posee la rel igión de Jesucr i s to . Bossuet 

(a) Mpisio. ad Ephes. 4, 5. 
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presento en toda su estension este argumento formidable , con 

una ciencia profunda y una fuerza admirable de .raciocinios 

y discursos en la historia de las v a r i a c i o n e s , modelo i n i ­

mitable de análisis y de e locuencia . L a reforma aterra­

da , quedo muda , ó mas bien confesó las v a r i a c i o n e s 

evidentes , de que se la reconvenía , y aun se dejó v e r 

sorprendida de no haber var iado m a s ; tan v ivamente c o ­

nocía su instabilidad ( a ) . 

Después de semejante confesión , no la quedaba mas 

r u é una sola defensa , que fuese posible : y esta era , sos­

tener que los dogmas , en que habia var iado no eran en 

sí esenciales , y que se podia admitirlos ó desecharlos 

sin perjudicar en nada al cristianismo , y sin quedar es-

cluido de la sa lvac ión. D e aqui nació el sistema de los 

puntos fundamentales , el que reduciendo á algunos art í ­

culos no definidos la fé necesar ia , y tolerando todo lo d e -

mas como indiferente , consagra al mismo tiempo la l i ­

bertad de creerlo t o d o , hasta los errores mas ecsecrables , 

y la libertad de negarlo todo , hasta al mismo D i o s . 

L o s protestantes se v ieron también forzosamente l l e v a ­

dos á iste sistema por la controvers ia sobre la iglesia , c o n ­

troversia , c u y a decisión lo terminaba todo , y que los 

catól icos se dedicaron á aclarar é i lustrar por esta misma 

r a s . ) i con part icular esmero. D e b i e n d o tratar con mas e s ­

tension esta importante mater ia , no hablaré aqui de e l la 

m i s que lo necesario para hacer compren ler como la re­

forma se vio obl igada á abrazar la doctr ina de los a r t í ­

culos fundamentales . 

Siendo la religión esencialmente una como la verdad , la 

iglesia que profesa esta re l ig 'on , es decir , la que sea 

indudablemente verdadera iglesia , debe ser y es una del 

mismo m o d o : Unus DJUS , una fides , unum baptisma (b) . 

(a) Via':- Burnet, Cric, d s Variat p. 7. B.-Jurieu, L e - ' 
m e s s > .6". 7% et 8 de /' An. i6S<T.~Basuage , Rep. aux V a ­
lia-. Pref. 

{b) Ej)i$. ad ephes. 4< 5 . 
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L a rel igión no es un simple pensamiento sepultado en 

el fondo del e s p í r i t u ; es una creencia que se manifiesta 

al esterior p o r . actos . ó por un culto conservador de ios 

dogmas de que él mismo es la espresion , la manifestación 

y un r e c u e r d o : luego la iglesia , ó la congregac ión de 

ios fiVies que profesan la verdadera R e l i g i ó n , es una s o ­

ciedad visible. P o r otra parte , ó la rel igión n o es mas 

que un ser moral , una pura a b s t r a c i o n , ó ecsisten h o m ­

bres que crean las verdades que ella ensena : mas para c r e e r -

L i s , es necesario oirías a n u n c i a r , ó que se nos p r e d i q u e r y 

La fé viene por el oido , dice el A p ó s t o l , ¿ Cómo creerán 

lo que no oyeron ? g V cómo oirán si nadie les enseña* ( a ) 

L a iglesia pues se compone necesariamente de pastores 

que enseñan , y de un pueblo que cree lo que se le e n ­

seña : un pueblo y pastores son seres visibles : luego la 

iglesia es v i s i b l e , y el evangel io asi lo supone cuando la r e ­

presenta como una ciudad edificada sobre la montaña (J ) c o ­

mo un tribunal al cual dehesa r e c u r r i r los cr is t ianos en 

sus contestaciones , dic Eclesiee ( c ) . ¿ Y para ser j u z g a d o s 

nos dirigiremos a un tribunal i n v i s i b l e ? Adema s J e s u c r i s ­

to ha prom-tido á los pastores que son los que enseñan, 

estar con ellos todos los dias ( d ) , hasta el fia de los s i ­

glo» : luego la iglesia siempre ha sido , y s iempre será 

v i s i b l e , 

H a b i e n d o D i o s establecido la R e l i g i ó n para todos los 

h o m b r e s , y no solamente para algunos , Ja R e l i g i ó n esta? 

blecida por D i o s subsistirá y permanecerá perpetuamente , 

según sus promesas , ómnibus diebus: ^e) luego la iglesia 

(a) FiJes ex au íitu .. quomocto c'redent ei quem non. atidje-
rua] Qiiontodo auttm audient ¿ine predicantei Episl ad ,lomA 

jo v 17. 

(b) Muth- $ v 14-
{c) Math. 18 v. 17. ¿ 
(d) Ib 28. v 20. 
{e) Ida di. ¿6 20 
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(a) Aíst/i. ibi JJ>. 

QS católica 6 universal en cuanto al tiempo. Jesucristo' 
mandó á sus apostóles anunciar el evangelio á todas las 
naciones: docete omnes gentes: (a) luego por su institución es 
católica ó universal en cuanto á los lugares. 

No siendo posible se estinga jamas la verdadera R e ­
ligión , y debiendo ser siempre visiole la sociedad de aque­
llos que la profesan , los pastores deben sucederse en ella, 
sin interrupción , de manera que en todas las épocas de 
su duración , se pueda subir, por una sucesión no inter­
rumpida desde los pastores actuales hasta los apostóles : lue­
go la iglesia es apostólica. 

Estas nociones , fundadas en el buen sentido y en tes­
tos formales de la escritura , están confirmadas también por 
una tradición unánime, por la autoridad de los concilios, 
padres y autores eclesiásticos de todas las edades , por las 
liturgias , y la historia toda de la iglesia desde su ori­
gen : de modo q u e , la razón , los sagrados libros , el 
consentimiento unánime de los siglos , todo concurre á pre­
sentarnos como señales distintivas de la verdadera iglesia, 
los caracteres que acabo de indicar. 

Admitidos estos principios que no podían negarse sin 
destruir de alto abajo el cristianismo , estaban obligados los 
protestantes que atacaban una iglesia establecida por una 
larga serie de a ñ o s , á probar dos cosas ; que la iglesia 
católica no poseía los caracteres esenciales á la verdadera 
iglesia, y que estos pertenecían esjlusivamente á la reforma. 

Luego que la cuestión se redujo á estos precisos y 
sencillos términos , no es fácil esplicar cual fué el con­
flicto de los novadores , convencidos de que no les era 
menos imposible abrogarse con alguna verisimilitud , una 
sola de las notas ó propiedades de la verdadera iglesia, 
que resistirse á conocerlas en la iglesia antigua , de la 
cual se habían separado. 

Y en efecto ¿qué podían responder ? cuando los cató-
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l i e o s , apoyados en ma'esimas i n n e g a b l e s , y en hechos tan 

claros y visibles como el sol , les decían de este m o d o : 

la fé es una , y vosotros nunca habéis podido conveniros en 

ella concordando en un símbolo c o m ú n , ni q u e d a r satis­

fechos con alguno de los símbolos part iculares que cada 

uno de vosotros ha adoptado sucesivamente ; sino que fluc­

tuando á la ventura conu niños abandonados á su propia fla­

queza , y dejándoos llevar por todo viento de doctrina, (a ) 
no habéis hecho mas que errar ó v a g u e a r sin término ni 

fin , de dogma en dogma , de opinión en opinión , mos*| 

traodoos eternamente incapaces de fijar la inconstancia de 

vuestro espír i tu y la instabil idad y poca firmeza de v u e s ­

tra f é : luego vosotros no formáis , no sois esta iglesia s a n ­

ta que Jesucr is to ha edificado sobre una roca inmoble é 

indestruct ible ( b ) . 

L a verdadera iglesia es una , y vosotros estáis d i v i d i ­

dos en mil sectas esencialmente o p u e s t a s , que y a se to­

leran , y a se anatematizan mutuamente : luego vosotros no* 

s o i s , no componéis la v e r d a d e r a ig les ia . 

L a iglesia verdadera s iempre ha sido visible ; decidnes 

¿dónde estaba la vuestra antes de L u t e r o ? Mostradnos a n ­

tes de este fraile apostata u n a sociedad , en que se p r o ­

fesase vuestra doctrina. ¿ C a l l á i s ? Pensad , y miraos b ien 

en ello : cal larse c u a n d o . s e t r a t a de just i f icar su fé , es 

confesar que nada hay que responder y condenarse á s i 

mismo i rrevocablemente . V e d l o s entonces con qué ardor 

tan i n q u i e t o , ojean [os anales de la h e r e g i a , como amon­

tonan en este c ieno restos esparcidos de errores , se dan 

prisa s iguiendo las huellas casi borradas del t i e m p o , p a ­

ra recoger en largas distancias , los despojos impuros de 

algunos sectarios o l v i d a d o s , con el fin de formarse un v e s ­

tido de gloria , sin poder con todo eso l legar á c u b r i r 

su desnudez. Si encuentran en el siglo quinto un V i g i i a n -

- (a¡ cpi.. ad tf/t-s..-.^ v J 4 . 
(¿>) Math. 16'. v. \8. 
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ció , enemigo de las santas rel iquias ; en el décimo un 

Berenger io , qu2 negaba la presencia r e a l ; también se v é , 

que estos heresiarcas condenados por toda la iglesia en 

el a u m e n t o misino que aparecieron , no tubieron casi d is­

cípulos , y que uno de ellos abjuró publicamente su i m ­

piedad. N o teniendo por otra parte algún error c o m ú n , 

disconvenían también de los reformados^ en sus opiniones 

sobre puntos de grav ís ima importanc ia . E n vano pues tra­

bajan estos para despertarlos en sus sepulcros , y h a c e r -

adoptar por sus sombras proscriptas . Se les escapan, 

os diez primeros siglos , y su único recurso e s , buscarse 

ascendientes entre los a l b i g e n s e s : colonia infame de m a -

niqueos , que pasaron de O r i e n t e a' I ta l ia , y de esta á 

las G a l i a s , cuyos habitantes horror izaron con delitos hasta 

entonces no oidos ni v i s t o s : entre los Valdenses , que f u e ­

ron una corta porción de fanáticos o b c u r o s , imbuidos en 

muchas opiniones desechadas por la reforma , y que por si 

no admitían , al menos la mayor parte de la doctrina de esta. 

Avergonzados al fin los novadores de tener tales abuelos , c u a ­

les ellos mismos se habían escogido y apropiado , renuncia á 

una filiación tan vergonzosa como f a l s a , y se reducen á soste­

ner , que siempre hubo en el seno de la iglesia catól ica un c o r ­

to número de justos ocul to , los cuales profesaban en secreto 

los principios de la reforma. M a s , les decían los cató ' i cos , 

si estos pretendidos justos estaban de tal modo escondidos 

que no ha q u e d a d o , ni s iquiera vest ig io : ¿ cómo habéis 

descubierto su ecsistencia ? g C ó m o conocéis vosotros tan 

ecsactamente las opiniones secretas de unos hombres , que 

jamas fueron conocidos por nadie ? j Q u é graciosa i n v e n ­

ción es la de estos justos desconocidos de todo el mundo, 

y que se crean de una plumada , para e ludir un a r g u ­

mento que incomoda , porque estrecha ! mas , aun cuan­

do admitamos vuestra suposición absurda , á nada respon­

déis y na^la remediáis : porque justos escondidos no for­

man una iglesia v i s i b l e , y esta es la que queremos y pe­

dimos nos m o s t r é i s , una ig lesia vis ible , una iglesia c o m -
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puesta de fieles y de pastores que enseñen. N o lo habéis 

hecho hasta ahora , ni lo haréis n u n c a : luego vosotros 

no sois la verdadera ig lesia . 

L a verdadera iglesia es u n i v e r s a l , y vosotros sois de 

a y e r : cada una de vuestras sectas tomada por sí s o l a , ape­

nas es conocida en un r incón del g l o b o : porque c o n t a d , 

si es p o s i b l e , la multitud de doctrinas diversas comprendi­

das bajo el nombre general de luteranismo , c a l v i n i s m o , 

anglicanismo & e . en F r a n c i a , Inglaterra y A l e m a n i a , y 

veréis que casi cada familia de estas distintas p e r s u a ^ 

siones os presenta una R e l i g i ó n diferente. Vosotros mismos 

aspiráis tan poco á la u n i v e r s a l i d a d , que hasta habéis aban­

donado á la antigua iglesia este t í tulo glorioso de c a t ó ­

l ica ó u n i v e r s a l , que la distingue esclusivamente y . la ha­

ce conocida en toda la t ierra. L o que os pertenece como 

cosa p r o p i a , es el espíritu part icu lar ó p r i v a d o , este es­

pír i tu que separa y div ide á lo infinito : he aquí el carác­

ter que no puede b o r r a r s e , ni equivocarse en vosotros: 

luego no sois la verdadera ig les ia . 

E n fin , la verdadera iglesia es apostó l ica , y lejos de 

poder vosotros subir hasta los apóstoles por una sucesión 

no interrumpida de pastores , los cuales hayan enseñado la 

misma fé en todos t i e m p o s ; confesáis que no habéis s u c e ­

dido á persona a lguna conocida ni por c o n o c e r , no p o ­

déis señalar ni nombrar en el espacio de quince s ig los , 

no digo un p a s t o r , pero ni un solo h o m b r e , c u a l q u i e r a 

que f u e s e , que haya seguido l a misma Rel ig ión que v o s o ­

t r o s : l u e g o , r e p i t o , vosotros no sois la verdadera ig les ia . 

L a ignorancia y la tontería no se amilanan por obje­

ción a l g u n a ; charlan y creen que esto es responder. M a s 

entre los teólogos reformados habia hombres verdaderamen­

te hábiles y de una gran reputación. N o tardaron estos ert 

conocer que era necesario indispensablemente, ó dejarse de 

defender la r e f o r m a , ó trastornar y mudar tod^s las ideas 

que los cristianos habían tenido hasta entonces acerca de 

la Ig les ia . 
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(a) Traite de l' Eglise, p 186 r j / r . 
\b) Vid. Replique du cardinal 4ti ¿Jerron, c. 60. 
(cj Defmse de la refo.me. p. 20a. 

M e s t r e z a t (a) y Jacobo 1 ? (b) bosquejaron el n u e v o 

sistema. Después de ellos C l a u d i o , á la desesperada, pro­

bó sostenerlo , para confirmar sus hermanos vaci lantes. L e s 

habló 99 de un cuerpo de c r i s t i a n o s , d iv idido en muchas 

59 comuniones p a r t i c u l a r e s , al cual se le puede dar tam-r 

59 bien en cierto modo el nombre de i g l e s i a , porque todos 

9? los cristianos están t a m b i é n , bajo ciertos respectos en el 

59 recinto general de la vocación del evangel io ( c ) . ¿4 P a r e - , 

ce que la conciencia de este ministro detenia su pluma á 

jL'dda palabra. N o habla sino temblando y d u d o s o ; bajo c'ter-

"io respecto, d i c e , en cierto modo: como si se diese un me- , 

dio , como si habiendo Jesucristo establecido una sola ig lesia 

v e r d a d e r a , cualquiera otra sociedad pudiese ser en cierto 

modo ú bajo cierto respecto, esta ig lesia establecida por 

J e s u c r i s t o ! 

J u r i e u adelantando con mas atrevimimiento el absurdo, 

pero mostrándose también mas c o n s e c u e n t e , presentándose 

y a como un sofista , y a como un controversista impetuoso 

y el terror de su propio partido en el que era temido por, 

la aspereza de su carácter y la v iolencia de sus arreba­

tos , J u r i e u se encargó de aclarar y m a n i f e s t a r e n toda su 

estension y sin r o d e o s , el sistema que hasta entonces solo 

se habia propuesto con reserva. 

Sostuvo pues y defendió que la verdadera i g l e s i a , l e ­

jos de formar una sociedad á parte y distinta de todas 

las d e m á s , se compone por el contrario de la reunión de 

todas las sectas cristianas que hacen profesión de creer 

ciertas verdades que éi l lama fundamentales. 99 Q u e r e m o s , 

99 d i c e , que la iglesia catól ica y universal esté estendida 

99 por todas las sectas , y que tenga verdaderos miembros 

99 en todas las sociedades que no han derribado el funda-

99 mentó de la Rel ig ión cr i s t iana , aun cuando estén tan 
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^ d e s u n i d a s entre sí que l leguen á escomulgarse m u í u a -

59 mente ( a ) , u 

N o era de poco peso la necesidad que obligaba á la 

reforma á precipitarse en esta d o c t r i n a : porque se v e i a 

reducida á no p o d e r , ni aun aspirar á componer parte de 

la verdadera I g l e s i a , de la Iglesia establecida por J e s u c r i s ­

to por otro medio , que , introduciendo en ella consigo to­

dos los errores y aniquilando el crist ianismo. P o r lo de­

m á s , no consistiendo la verdadera R e l i g i ó n , según esta es­

traña y estravagante h i p ó t e s i s , mas que en un corto n ' 

mero de dogmas comunes á la mayor parte de las secta 

y , por inmediata consecuencia , no formando estas mas 

que un solo cuerpo ó una sola iglesia , se desvanecían por 

sí mismas las objeciones de Jos catól icos. 

D e f e n d é i s , decían los 'reformadores , que la verdadera 

ig lesia es una ; y nosotros también ; pero esta unidad r e ­

sulta de la creencia de las mismas verdades fundamentales: 

porque siendo todo lo que se cree mas de esto , materia 
de opinión y no de fé (b) , no rompe la unidad necesaria. 

Defendéis que la verdadera Iglesia siempre ha sido visi-

ile^ y nosotros t a m b i é n : •>•> E s verdad que hay siempre 

99 en el mundo una Iglesia v i s i b l e ; pero es falso que esta 

59 Iglesia sea una determinada comunión distinta da Jas d e -

59 mas. L a Iglesia se conservó vis ible en todos los siglos 

59 en aquellas comuniones q u e , no obstante su separación 

99 y los anatemas que unas contra otras lanzaban rec í -

59 p r o c a m e n t e , conservaron siempre Jas verdades p r i n c i -

59 pales ( c ) . « 

Vosotros defendéis que la verdadera Iglesia es univer­

sal', y nosotros t a m b i é n : tenemos una satisfacion en confe­

s a r l o , este carácter la es esencial ( d ) . P e r o ¿ que u n i v e r -

(a) Le vrai sisteme de /' Eglise p. 79. 
(b) La Religión des protestans, une vcie siire au salut. 

cap 6. , 56" 
(c) Lí vrai sisteme de l ( Eglise p. 226. 
(d) Accomplissement des Propheties. par Jurieu. p. 82. 
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(*) " Es necesario, dicen, recibir de manos de esta tete-
c t sia, fuera de la cual no se da el espíritu. Sa uto, el mi-
"nisterio. convengo en ello. Pero esta Iglesia, que comimi-
5- ca el derecho de egercer ti ministerii, no es, ni la Igle-, 
" sia Romana, ni la Griega, ni la fotestanie. sino la 
"iglesia univ-rsa!, la que tampoco dd este derecho po? si 
u misma; sino por las diversas socied des crtstian.is que 
" viven bajo diversas conf der aciones, y que tiene cada una 
*en si mi0ia el poder de establecer ti Mmistetio p..ra 
"la edificación de sus pueblos. " 

JL' vrai sisteme de /' Eglise. 

salí Jad mas completa que aquella que no tiene otros l imi­

tes que la estension , no y a de una sola comunión , sino 1 

de todas las c o m u n i o n e s , que en todos tiempos han conser­

v a d o las verdades principales ? 

Vosotros defendéis que la verdadera Iglesia es apostóli­

ca ; y nosotros t a m b i é n ; porque esta (*) es una consecuen­

cia evidente de su perpetua vis ibi l idad. P¿ro observad 

que nosotros , no os acusamos hoi de no admitir ó dese­

char alguna verdad f u n d a m e n t a l ; vosotros p u e s ; sois miem-: 

JUfos de la I g l e s i a ; miembros e n f e r m o s , es v e r d a d , pero al 

f i n , miembros v i v o s ; y , en defecto de otra sucesión cons­

t a n t e , vosotros nos dais u n a , c u y a legitimidad - no parece 

querréis negar . 

N o es posible negar que estas consecuencias se d e d u ­

cen claramente del sistema J u r i e u . Y o haré ver en el c a p í ­

tulo s i g u i e n t e , que es imposible sostener tal s istema, y 

que la doctrina de los puntos fundamentales es una doctri-> 

na destructora de toda Re l ig ión y de toda razón. 

Consideremos entre tanto el espacio inmenso que habían 

corrido los reformadores en la época que tocamos. T i e m ­

bla y se estremece el entendimiento al medir lo . ¡ C u a n hor­

rorosos son los pasos veloces del e r r o r ! L u t e r o disgustado 

por algunos abusos e f e c t i v o s , en v e z de reconocer en ellos 

el efecto inevitable de las pasiones h u m a n a s , los achaca 

i la doctrina misma. I m p u g n a un punto ( a l parecer poco 
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(•*) La epístola de Santiago. y 

c (a) ngo víartmus Luther, sic voló, sic jabeo, sit pro 
rafione voluntas, L u : ¡ 

i m p o r t a n t e ) de la fe' c a t ó l i c a ; ¡ s i n a d v e r t i r este débil y 

l imitado talento el enlaze estrecho y r igoroso que tienen 

entre si todas las verdades del cristianismo ! Apenas ha desu­

nido un eslabón de esta c a d e n a , cuando al punto toda ella 

se le escapa. U n error llama y trae o t r o . Y a no son sola­

mente algunos dogmas aislados los que i m p u g n a : echa aba­

j o con un solo golpe el fundamento de todos el los. L a 

tradición le s irve de e s t o r v o , la n i e g a ; la i g l e s i a p r o s ­

cr ibe sus ma'csimas, niega la autoridad de le I g l e s i a , y 

declara que no admite mas regla de fé que la escr i tura^ 

en f i n , la escritura misma le c o n d e n a , esc iuye de los l it í^P 

sagrados con temerario atrevimiento toda u n a epístola apos­

tól ica ( * ) , y cuando se le pregunta con que derecho ú auto­

ridad , responde con arroganc ia : Yo Martin Lutero, lo quie­

ro asi ; yo lo mando asi: y mi voluntad valga por toda ra­
zón ( a ) . D e este modo M a r t i n L u t e r o no era solamente el 

f u n d a d o r , la cabeza de la r e f o r m a , era también él D i o s , 

pues que su sola v o l u n t a d , sin otra razón , prevalec ía con­

tra las revelaciones divinas consignadas en un monumento 

auténtico y sagrado. 

Sin embargo , muchos discípulos suyos sacuden el y u g o 

de fierro que pretendía imponerles. E s t o s oponiendo á las 

opiniones de su maestro las propias opiniones s u y a s , á su 

o r g u l l o otro o r g u l l o , desprecian sus f u r o r e s , y dividen y 

menoscaban su imperio . Se levantan á poco nuevas s e c t a s , 

que se dividen al instante y se subdiv iden luego al inf i­

ni to . Se enseña toda clase de doctrina y toda doctrina se 

n i e g a : no es mayor la confusión dt l i n f i e r n o , ni tampoco 

mas horroroso su desorden. E n t o n c e s la r e f o r m a , perdiendo 

la esperanza de establecer la paz en su s e n o , y de soste­

nerse con sus propias f u e r z a s , l lama á su socorro la ant i ­

g u a Igles ia que r e p u d i ó ; l lama a' los hereges de todos los 
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s i g l o s ; l lama á sus numerosos h i j o s , los reúne al rededor 

de si con sus odios i m p l a c a b l e s , su encono a r d i e n t e , 

* u s simbolos contradictor ios ; y prueba formar de este mon­

t ó n incoherente de verdades y errores una sola R e l i g i ó n : 

se dedica á componer una sola Ig les ia de esta a n a r q u í a 

monstruosa de sectas que se repelen mutuamente y de es­

tos partidos irreconcil iables entre si . ¡ O oprobio y v e r g ü e n ­

z a eterna de la razón h u m a n a ! S i , ved aqui la v e r d a ­

dera R e l i g i ó n ; pero tan verdadera como los pensamientos 

inconstantes del hombre son los pensamientos inmutables de 

<:hz aqui la i g l e s i a , del mismo modo que e l i m p e ­

rio dividido de Satanás es el reyno de Jesucr is to . M a s a l 

fin estas ideas habian prevalec ido en la r e f o r m a : esta c e ­

día á despecho y contra su voluntad al ascendiente 

invencible de sus mácsimas ; y , ofreciendo la p a z á 

todos los e r r o r e s , tolerándolo t o d o , hasta la v e r d a d , se 

adelantaba con crecidos pasos hacia la absoluta i n d i f e ­

rencia de religiones , á la cual como ahora veremos la c o n ­

dujo inevitablemente el sistema de los artículos fundamen­

tales . 

C A P Í T U L O V I I . 

Sigue la misma materia. Ecsamen del sistema de los punto$ 
fundamentales. 

S i no hubiésemos y a hecho v e r como la reforma , 

después de haber agotado todos los demás medios de defen­

s a , se vio fuertemente obligada por su naturaleza m i s m a , 

á refugiarse al sistema de los puntos f u n d a m e n t a l e s , p u e ­

de ser que alguno no viese en este sistema mas que una 

opinión a r b i t r a r i a , y seria difícil comprender cuales fueron 

los motivos que determinaron á los protestantes á abrazar 

una d o c t r i n a , no solo absurda en si , sino ademas i n c o m ­

patible con ^>us mácsimas ; una doctrina en fin que no 

p u e d e ser v e r d a d e r a , á menos que el crist ianismo río sea 
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del ateismo. 

P a r a justif icar antes que todo la reconvención de incon­

secuencia que hago á los r e f o r m a d o s , acordémonos q u e , 

según e l l o s , la escritura es la ú n i c a regla de fé. D e b e n 

pues probar que la escritura establece claramente la distin­

ción de los puntos fundamentales y no fundamentales , y 

especifica con no menor c lar idad lo que es fundamental 

y lo que no lo es. M a s esto es justamente lo que ellos 

nunca pudieron h a c e r , aunque se les ha estrechado repe 

das veces . N u n c a han presentado ni un solo t e s t o , q 

en su sentido natural y v e r d a d e r o , f a v o r e c i e s e , ni aun 

indirectamente su doctrina estravagante . P o r el c o n t r a i i o 

la escritura está llena de pasages que la condenan. ¿ C u a n ­

do Jesucr is to envió sus apostóles á anunciar el cr ist ianis­

m o á las n a c i o n e s , les d i j o : E n s e ñ a d . á los hombres á 

discernir cuidadosamente Jos dogmas fundamentales de los 

que no lo son , á no confundir los artículos de fé que e s -

tan obligados absolutamente á c r e e r , con aquellos que p u e ­

den negar sin perder por eso la salud ? N o , en n i n g u n a 

parte dice cosa semejante Jesucr i s to . ¿ Q u é dice p u e s ? 99 I d 

instruid todas las naciones . . . enseñándolas á guardar todo 

59 lo que y o os he mandado , a)»6 todo sin escepcion , omnia 

quwcunque: ó como se espresa otro escritor sagrado 99 I d 

9? por todo el u n i v e r s o ; predicad e l . e v a n g e l i o á toda c r i a - . 

99 tura : el que creyere se s a l v a r á , pero el que no c r e y e -

99 re se condenará ( b ) . 6 4 L u e g o es necesario c r e e r , al m e ­

nos i m p l í c i t a m e n t e , todas las verdades reveladas , pues que 

el e v a n g e l i o , ó la palabra de Jesucr is to las comprende to­

d a s ; es necesario creerías ó condenarse lo que hace decir 

(a) Euntes ergo dótete omites gentes... docentes déos servare-
omnia quacunque mandavi vobts, Math 28. v. 29 <y 20. 

(b) Euntes tn mundttm universum tW.... Qui^rediderit et 
baptizatus fuerit , salvus erit, qui vero non crediderit cam-
denniabitur. Mare. 26. v. 15 y i<5". ¡ 
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(a) AdTtt. ¿r. I I . 
(b) Ad Ephesios 4., v. 5. 
(c) Ad Gala- 1 v 8. 
(d) Epis q . ad Jim. 1 1 . 1 7 . 

> -i fe) Ad Galat. 5. v. 20 
\f) 23. EpíS. C. I I . I. 1 0 . 

á S. P a b l o , que el herege se condena á si mismo, (a) por­

que reconoce la autoridad de los divinos l ibros donde su* 

condenación está escrita. M a s un sistema de f é , al cual se 

opone la e s c r i t u r a , ó que solamente no esté fundado con 

claridad en ella , incompatible con el pr incipio que 

establece que no se debe admitir otra regla de fé que 

la escritura. L o s prostestantes p u e s , no pueden adoptar el 

sistema de los puntos f u n d a m e n t a l e s , sin renunciar á sus 

m á c s i m a s , ó contradecirse groseramente. 

Y o . añado que este sistema no puede ser verdadero á 

n o ser que el cristianismo sea falso. P o r q u e en primer l u ­

g a r , como acabamos de hacer v e r , Jusucr is to ha enseñado 

una doctrina contraria , de lo que se sigue , ó se ha engaña­

do él mismo ó que nos ha engañado á nosotros; por con­

siguiente , que era ó un f a n á t i c o , ó un impostor. 

E n segando lugar sus sus d i s c í p u l o s , como fieles e jecu . 

tores de las órdenes que recibieron de é l , no permit ieron 

jarrns que se tocase en lo mas mínimo á los dogmas revelados. 

S . P a b l o declara que la fe es una , como el mismo D i o s es 

uno; (b) asi que nada se la puede añadir ni quitar sin 

d e s t r u i r l a , y á consecuencia fulmina anatema contra cual ­

quiera que se atreva á predicar otro evangel io ú otra f é , ( c ) 

manda huir del hombre herege, enseña que todos los nova­

d o r e s , jactándose de una falsa c i e n c i a , han decaído de la 

fé, (d) y comprende formalmente entre los delitos que e s -

c l u y e n del reino de D i o s , los cismas y las h e r e g i a s ; see-

te ( e ) . S . P e d r o las l lama todas en general sectas de p e r ­

d i c i ó n , y mira á aquellos que las introducen como blasfe­

madores^). 99 C u a l q u i e r a que se s e p a r a , dice S . J u a n , y 



*53 

(a) II. Ep. c. _Q. 

(b) II. Ep. Joan. 10. i t 
\c) Trait. de l' Vnité de V Eglise , par Wcd¿ ; la 5 ad­

vertencia de Bossuet d los protestantes ; Wduembourg de 
C e n t r o v , tiact. 3. 

A a 

v> no persevera en la doctr ina de Jesucr is to , no tiene 

v> D i o s ( a ) . •>•> E s c l a r o : el apóstol no encuentra diferencia 

entre negar á D i o s , y negar un solo ar t icu lo de la doctr i ­

na de Jesucristo ; por que no se halla en sus palabras ni dis­

t i n c i ó n , ni restricion a l g u n a . w S i a l g u n o , s i g u e , v iene 

á vosotros y no trae esta misma d o c t r i n a . . . . ¿ Q u é va á 

d e c i r ? ¿ E c s a m i n a r e i s si las verdades que no admite son 

fundamentales ó n o ; y si no ataca el f u n d a m e n t o , le t o ­

lerareis , le admitiréis como un miembro de la v e r d a ­

dera Igles ia en vuestra comunión ? E s t a es la respuesj 

de los protestantes , pero v é a q u í la del a p ó s t o l ; M N o 

recibáis en vuestra c a s a , np le s a l u d é i s ; porque el q u e 

le saluda part ic ipa ó coopera á su p e c a d o , opertbus ejus 

malignis ( b ) . T a l es la tolerancia de los apostóles y ta l 

es su doctr ina : es asi q u e esta doctr ina es f a l s a , si 

el sistema de los puntos fundamentales es v e r d a d e r o ; l u e ­

go no pueden subsistir j u n t o s . d e modo alguno este siste­

ma y el c r i s t i a n i s m o , t a l - c o m o , l o enseñaron los apostóles. 

E n tercer l u g a r , todos los p a d r e s , todos los conci l ios , 

todos los c r i s t i a n o s , sea catól icos sea hereges , ignoraron 

hasta el nacimiento de la re forma la distinción de los dog-. 

mas fundamentales y no fundamentales ; creyeron que no 

habia m a s q u e una sola y ú n i c a f é , por la cual pudiese-* 

mos ser s a l v o s , y una sola I g l e s i a que profesase esta f é , ( c ) 

escluyendo de la salvación todas las sectas separadas de es-» 

ta única y verdadera I g l e s i a . M a s si un error de tanta 

importancia ha podido reinar universaimente por espacio de 

d i e z y seis siglos ; si durante estos d iez y seis siglos na­

die ha sabido lo que era I g l e s i a ; s i , recitando el s ímbo­

l o de los a p o s t ó l e s , los crist ianos de todo el mundo han 

http://juntos.de
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profesado un error absurdo , calif icado por J u r i e u d e , pro­

digio de crueldad , de imaginación la mas insensata q u e 
jamas se dejó ver en el espíritu humano ; (a) si todos estos, 

cristianos y todas las iglesias particulares han arreglado c o n s ­

tantemente su conducta á este error cruel y absurdo , el 

cristianismo es evidentemente f a l s o , puesque un enviado de 

D i o s no podía enseñar un e r r o r , cuyas consecuencias son 

tan t e r r i b l e s : tampoco hombres que estubiesen verdadera­

mente inspirados hubieran podido consagrarle en sus escr i ­

tos : ni autorizar la apl icación con sus e g e m p i o s ; ó en to-

u-J c a s o , Dios nunca hubiera permitido que este error h u b i e ­

ra preva lec ido por tanto t iempo sin reclamación en una 

Ig les ia establecida por el , para rec ib ir en el la un culto 

d igno de su g r a n d e z a , santidad y v e r d a d . 

Dejamos á los protestantes el cuidado de ecsaminar con 

que fundamento pueden tranqui l izarse en sus pr incipios a n -

t i -cr ist ianos, N o en la e s c r i t u r a , no en la autoridad de 

los primeros s i g l o s , como y a hemos p r o b a d o ; tampoco en 

la razón , como vamos á hacer v e r , considerando bajo un 

punto de vista mas filosófico ú mas general el sistema de 

los puntos fundamentales. 

¿ Q u é hacen los partidarios de este sistema para d e m o s ­

trar contra los deístas la necesidad de una revelac ión ? A p o ­

yándose en los testimonios de los mismos deístas , p r u e ­

ban que es necesaria una R e l i g i ó n , y q u e por consiguien­

te ecsiste una Rel ig ión verdadera. E n seguida con los 

anales de la filosofía en la mano hacen v e r que es i m ­

posible asegurarse plenamente ó tener certeza de a lgún d o g ­

ma por sola la razón ; que tomándola por g u i a ú n i c a , no 

se hace otra cosa que errar de d u d 3 en duda , de i n c e r t i d u m -

pre en i n c e r t i d u m b r e , y q u e , lejos de l l e g a r á una c r e e n ­

cia fija , es preciso tolerar el mismo Ateismo , ú la n e g a ­

ción de todo d o g m a , la esciusion de todo culto y la d e s ­

trucion de toda moral . Si p u e s , c o n c l u y e n , es necesaria 

t 0 _ ... . 

(a) Le vrai fysteme de i' volite , p. 7 9 , 02. 
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una verdadera R e l i g i ó n , es necesar io también que D i o s re­

v e l e esta verdadera R e l i g i ó n . 

P e r o he' aqui una cosa estraña : ¿ D i o s revelará á los 

hombres verdades que les son necesarias y ellos no esta­

rán obligados á c r e e r l e , quedarán dueños y arbitros c o a 

l ibertad absoluta para a d m i t i r ó desechar las verdades que 

D i o s les r e v e l a ? ¿ E n t o n c e s de que s irve la r e v e l a c i ó n ? M a s 

v a l i a y seria mejor que D i o s guardase s i l e n c i o , si somos 

libres en desmentir ó reformar sus leciones pudiendo dec ir ­

le : Nosotros te conocemos mejor que tu te conoces á^t¿»,_ 

mismo. P u e s esta es la l ibertad que consagra la to leran- ' 

c i a . P o r q u e es contradecirse visiblemente y burlarse d e 

los hombres y de su a u t o r , valerse del pretesto de la o b s ­

curidad para dejar en e l - a i r e , la autoridad de la r e v e l a ­

ción 6 de una parte d e . - e l l a , no siendo otro su objeto 

que disipar las dudas del entendimiento humano acerca de las 

verdades que debe creer . 

O i g o á los discípulos de J u r i e u que me responden: 

99 Nosotros no decimos que se pueda negar sin renunciar á 

99la salvación todos los dogmas r e v e l a d o s , sino solamente 

99 aquellos que no son fundamentales . 99 Veremos m u y pron­

to que esta distinción es completamente i lusoria. M a s y o 

quiero pasar por ella en este instante y tomar el s iste­

ma , tal cual nos le presentan<, con las restriciones arbit­

r a r i a s que una especie de pudor crist iano se esfuerza á 

poner en e l . Siempre es verdad que nuestras obgeciones 

conservan toda su fuerza con respecto á los dogmas 110 

fundamenta les , es d e c i r , con respecto á la mayor parte 

de los dogmas revelados. A d e m a s , quiero preguntar á los 

indiferentes m i t i g a d o s : ¿ c o m o ú por donde sabéis que D i o s 

h a revelado verdades no necesarias? E s t a hipótesis arb i ­

t rar ia repugna á la sabiduría de D i o s , y hecha abajo e l 

pr inc ip io en que establecéis la necesidad de una revelac ión. 

M a s no es esto t o d o , y y o sostengo que es infinitamente 

mas absurdo pretender que sea l ic i to negar so\o una parte 

d e la r e v e l a c i ó n , que negar la toda el la por c o m p l e t o : 69 
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en otros t é r m i n o s , que el sistema de los puntos fundamen> 

tales es mas i r r a c i o n a l , mas i n c o n s e c u e n t e , mas injurioso 

á la divinidad y desespera mas al hombre que e l deismo. 

E l deisEa no admite la r e v e l a c i ó n , porque no cree que 

D i o s haya h a b l a d o : el cristianó que nos pinta J u r i e u per­

mite desechar una parte de la revelación que el mismo 

c r e e d iv ina . E l uno persuadiéndose que-el cristianismo está 

fundado en una autoridad puramente h u m a n a , no le admite, 

•sino en tanto que le j u z g a conforme ala r a z ó n ; el o t r o , 

, . e n q V e n c i d o de q U S e j cristianismo se apoya en la auto-» 

r iaad de D i o s , niega la obligación de someterse en todo y 

s iempre a' esta autoridad. A t r i b u y e al hombre el derecho 

de p r e f e r i r , en una mult i tud de c i rcunstanc ias , su propia 

razón á la del Ser soberano y de desobedecer sus leyes . 

E l deísta en fin, conociendo la insuficiencia de la razón 

para establecer indestructiblemente cualquier dogma , no q u i e ­

re dependa la salvación de ningún dogma. J u r i e u por 

el contrario d e c l a r a , que la fé de los dogmas fundamen­

tales es de una indispensable neces idad; y c o m o , ni el ^ 

n i sus discípulos i, jamas pudieron definir c lara y decidida­

mente cuales son estos dogmas fundamentales; como no hay uní 

punto de doctrina en que los protestantes estén menos de 

a c u e r d o , tampoco hay ni uno si quiera de ellos que 

pueda estar cierto cree cuanto es necesario para sa lvar­

se : y esta incert idumbre es tan horrorosa , supuesta la fé 

en la revelación , que es imposible figurarse una s i tua­

ción mas desesperada. 

P u e s vé aqui el punto á que se ha de l legar i n e v i ­

tablemente , s iempre que se quiera forzar al cristianismo 

á capi tu lar con la razón humana , sus caprichos incons­

tantes y sus repugnancias desdeñosas. N o se s a b e , ni lo 

que se puede c e d e r , ni lo que se debe negar . P a i t a n los 

principios para hacer una distinción , no temo l lamarla a s i , 

sacr i lega : porque figurarse que D i o s habla en v a n o , q u e 

r e v e l a dognfis superf inos, es injuriar su sabiduría y a c u ­

sarse á si mismo de l o c u r a , censurando los decretos de 
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(a) Qui facit veritatem, venit ad lucem, u t manifes ten-
tur opera ejus, quia in Deo sunt Jacta. Ev~Joan. c. 
v 21. Nota de icio: según el espíritu de /JtfsS, y confúT" 
me d la verdad de su santa ley. 

sus" Impenetrables consejos. ¿ Q u i e n no v é ademas que todos 

los puntos de la fe cristiana se enlazan estrechamente unos 

con otros? M a s donde todo se sostiene u n i d o , todo es esen­

c i a l . E l obgeto de la Re l ig ión es señalar al hombre su 

lugar en el orden de las criaturas y mantener le en él , ar­

reglando sus p e n s a m i e n t o s , sus a f e c t o s , y acciones , por las 

dos, principales leyes , á saber , la v e r d a d y la j u s t i c i a , 

que se espresan y manifiestan por los dogmas y preceptos, 

g Y se puede hal lar algo indiferente en estas leyes ? ¿ por 

qué título ú razón ha de ser la verdad menos inviolable qjmmr_. 
la jus t i c ia? E l l a s se confunden en su or igen , tan intima es " 

su unión ; y lo mismo es separarlas q u e d e s t r u i r l a s : p o r ­

que la just ic ia no es otra cosa que la misma verdad m a n i ­

festada en lo esterior. por las acciones , según esta sentencia 

profunda de un. apóstol. ' mEI que obra la verdad viene á 

la l u z , para ,que parezcan sus o b r a s , porque son hechas, 

w en D i o s ( a ) ú. D e l mismo modo pues que D i o s no puede 

tolerar él crimen , tampoco el e r r o r ; y la tolerancia del c r i ­

men es un efecto y resultado necesario de toda aquel la 

doctrina que justif ique la tolerancia del error. E n el mis­

m o sistema que ecsaminarnos hallaremos la prueba. 

Observad entre tanto la inconsecuencia de sus par t ida­

rios. A d m i t i r la r e v e l a c i ó n , es creer las verdades reve la­

das por l a autoridad de D i o s que las r e v e l a : y como 

quiera que la autoridad d i v i n a es l a m i s m a , cualquiera 

que sea la importancia relat iva de las verdades revela-*, 

das , se s igue , que l a . obligación de creer es también 

l a m i s m a : y resistir á solo una de estas verdades d i v i n a s , 

es negar la autoridad en q u e se fundan todas e l l a s , es 

destruir el c imiento de la revelación y abandonarla sin 

defensa á los deístas. -f 
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(a) Le vflti sisteme de /' Eglise. p. 2 J 7 . 
{¿>) Jurieu, Axis Ira. j. art. j. p. is>' Tablc. Lett. 3., 

M a s para que mejor se conozca el intimo enlaze y unión 

de la doctrina de J u r i e u con él d e í s m o , ecsaminemos 

el sistema de los puntos f u n d a m e n t a l e s , como hemos ecsa-

minado la R e l i g i ó n n a t u r a l , por los tres a s p e c t o s , de los 

d o g m a s , el culto y la moral . L a identidad de p r i n c i p i o s 

quedará manifiesta y conocida por la identidad de c o n s e ­

cuencias y resultados. 

Supuesto que hay dogmas que se pueden negar sin 

quedar escluído de la salvación y otros que hay o b l i g a ­

r o n absoluta de creer para salvarse , lo primero que deben 

uacer- los protestantes e s , darnos w una regla segura , p a r a 

j u z g a r cuales son ios puntos fundamentales y d is t inguir ­

ía los de los que no lo s o n ; c u e s t i ó n , añade senci l lamen-

59 te J u r i e u , que es m u y espinosa y difícil de resolver ( a ) , 99 

Asi en el primer paso se ve y a detenido por una di f icu l ­

tad t e r r i b l e ; porque al fin la salud d e p e n d e , al menos 

para un gran número de h o m b r e s , de la resolución de 

esta cuestión tan espinosa y dificil de decidir. L o s art ículos 

fundamentales se hallan en la e s c r i t u r a , convengo en e l l o : 

4¿ pero ademas de las verdades f u n d a m e n t a l e s , contiene l a 

59 escritura cien y cien verdades de derecho y de h e c h o , 

55 c u y a ignorancia no puede condenar (b) ; 99 y en ninguna 

parte especifica lo que es fundamental y lo que no lo e s , 

en ninguna parte dá reglas para hacer este d iscernimien­

to. E s necesario pues que los mismos protestantes se las 

formen á su a r b i t r i o , y velos aqui dueños y señores de 

su f é , puesque lo son de aquellas reglas según las c u a l e s 

la han de determinar. 

J u r i e u propone tres enteramente i n a d m i s i b l e s , y que 

también la reforma hace mucho tiempo tiene condenadas a l 

desprecio. L a primera puede llamarse una regla de senti­

miento. Según Claudio y J u r i e u se sienten las verdades 



fundamenta les , a c o r n ó se siente la l u z cuando se la v e ' , 

« e i calor cuando estamos cerca del f u e g o , lo dulce y lo 

11 amargo cuando se come ( a ) . 11 L o s deístas dicen lo m i s - , 

m o ; oigamos á R o u s s e a u : * w E l sentimiento interior es el 

11 que debe conducirme ( b ) . 11 M i regla es entregarme tííss 

11 al sentimiento que a la razón ( c ) . Y o percibo á D i o s en 

11 todas sus o b r a s ; y o le siento en mil y o le veo en todo, al 

11 rededor de mi ( d ) . Yo siento mi a l m a , la conozco por 

11 el sentimiento y . por el pensamiento ( e ) . L a diferencia 

está, é o - . q - u e ^ s deístas no sienten mas que la Reliaba 
natural ' ,'• '.yfffineu sfenfia ademas la R e l i g i ó n revelada. !̂fl̂  

Ateo que nada ' d e , esto . siente , puede ser digno de l a s ­

tima ; pero al fin no se le puede condenar según esta r e ­

g l a , porque nadie „ t iepe'-en su mano el poder para d a r ­

se un sentimiento .que ,-fio.tiene. E n el seno mismo de la 

r e f o r m a , teniendo cada uno su modo de sentir, jx>r 

(a) Le vr¿ii sisteme de V Eglise. Lib. 2. cap. 2$.p. 4$$. 
* No hav ciertamente error que no contenga alguna ver­

dad, y esta misma e> la razón porque el error se introdu­
ce con tanta facilidad en el espíritu del hombre-, este abr a-

fza lo falso por razón de lo verdadero que alii se encuen­
tra mezclado. Se vera en el segundo volumen de e¡ta tbra 
que hay en efecto verdades de sentimiento , quiero decir , ver­
dades que pasan del entendimiento al corazón , donde 
se conservan; y todas las verdades sociales son de esta 
especie. P ro no se sigue de aqui que el sentimiento 
sea el- medio, que se nos ha dado para conocer la verdad 
con certeza; y la consecuencia contraria deducida falsa­
mente de un hecho incontestable y ecsagerada sobre toda 
ponderación por Claudio y Jurieu, y aun por Rousseau, con-

' duce primero d un fanatismo absurdo, y líltimamente d la 
destrucion de toda verdad. 

(b) Emil. t j . p. 129. 
•(c) Emil. t. 3. p. 42. 
(d) Ibi. 6¿. 
\e)lbi. 8y. 
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(a) Jacobo .Arminio nació en Ondewater en Holanda en 
I'^Go "No poiia concebir d Dios cent» Calvino y Beza 
"querían se le creyese... no pudiendo el y sus discípulos 
$ conciliar con las ideas de la bondad de Dios el d gmq 
^ de la predestinación y de la fatalidad d que Calvino suge-; 
"taba al hombre, enseñaron que Dios quería se salvasen 
"todos los hombres, y que les concedía gracia para poder 
"sálvame " insenstbl.mente pasaron d los errores de 

los pelugiajfk y Semt=pelagianos. Veas. Dicción des Heres. 
art. Arminius. 

pío el armimano ( a ) que no siente la necesidad de la g r a c i a , 
el sociniano que no siente l a T r i n i d a d , ni la D i v i n i d a d de 

Jesucristo , el luterano que siente la presencia real que no 

siente el calvinista , fue necesario abandonar mui pronto 

esta regla estra vagan te , y solo á proposito para a l imen­

tar un fanatismo i n s e n s a t o . 

L a segunda regla de J u r i e u , para discernir los art ícu­

los f u n d a m e n t a l e s , está tomada de su enlace con el funda­

mento del crist ianismo. P e r o nunca los protestantes han podi­

do convenir entre si sobre lo que const i tuye el fundamento 

t" crist ianismo. # o r tanto esta regía v i e n e á ser inúti l ; 

rque ¿ q u i é n puede j u z g a r del enlace ó unión de un d o g ­

m a con otro q u e no conoce ? Ademas es evidente que J u ­

rieu ó se engaña á s í mismo ó quiere engañar á los otros 

con una ilusión grosera . P o r q u e á la v e r d a d , ¿ que otra 

cosa es el fundamento del c r i s t i a n i s m o , mas que ciertas 

ie i jacdes ae f é , las cuales es necesario creer para ser cris* 

t iano ? E l fundamenta pues ó las verdades fundamentales 

no son mas que una sola y misma c o s a , y la regla del 

ministro se reduce á este a f o r i s m o : se reconoce el fun­

damento por su enlace ó unión con el fundamento. 

N o habiendo parec ido ni aun ai mismo J u r i e u que esta 

regla pudiese ser de mucha uti l idad en la p r á c t i c a , p r o ­

pone o t r a , que es la t e r c e r a , en estos términos. v> T o d o 

tuaquello que los crist ianos han creído unánimente , y creen 

waun en todas partes , es fundamental y necesario á la sa* 
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(a) Le Vrai systeme de V Eglise p. I-JJ, 
(b) Ib. 14% ^ 
\c) Chubb's Posthumous Works , v§l. 2- p. 4o. 

«rdud. Y o c r e o , dice , qué también esta es la regía mas 

5?segura.r> (a) La regla mas segura pues es no creer na­

da , ó no creer mas que lo que se quiera ; porque c o ­

mo no h a y , ni un solo dogma que no haya sido n e g a ­

do por algún herege , se sigue que no hay tales v e r d a ­

des fundamentales, y que es perder t iempo el buscarlas . L o 

mas seguro es pensar que se puede a lcanzar la salud en 

todas las sectas , hasta en el mahometismo ; porque si los 

maríometanos no son , según J u r i e u , mas que una secta del 

cristianismo ( b ) , nada de cuanto ellos niegan puede ser 

damental , y el deísta C h u b b tiene razón p i r a decir que „ pa-

„ s a r del mahometismo al c r i s t i a n i s m o , ó del cristianismo 

„ al mahometismo , es ,únicamente abandonar una forma es-

„ terior de R e l i g i ó n por o t r a . " ( c ) 

A u n cuando hubiera quien no se horrorizase de estas 

c o n s e c u e n c i a s , no dejaría de ser inadmisible en ^os üSJ^jg^ 
pios de los protestantes la regla de que se deducen. S u 

mácsima pr incipal es no conocer a lguna autoridad huma­

na en materia de fé. M a s , el consentimiento de todos 

los cristianos , de cualquier modo y manera que se le e n ­

tienda , no forma mas que una autoridad humana , sujeta por 

consiguiente á e r r o r , y por eso mismo insuficiente para d e ­

terminar con certeza lo que es fundamental y lo que no 

lo e s , y para serv ir de base y c imiento á la fé. 

H a y c ierta rectitud natural en los espíritus , que les 

obl iga cuando se estravian á e s t r a v i a r s e , si puedo e s p l i -

carme a s i , r i g o r o s a m e n t e , sin poder contenerse. E r a pues 

imposible que la reforma , permaneciendo tal cual e r a , a d o p ­

tase las reglas arbitrarias de J u r i e u . E l l a se formó otras 

diferentes , que han prevalecido, umversa lmente , porque sa­

len del fondo mismo de su doctr ina . J u r i e u las vio es-
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(a) Sixieme Avertiss. aux proíest. j . par. n. \j. et seq. 
(#) Los deístas reconocen sin dificultad la autoridad de 

la escritura , con la rcstricion establee ida por esta tercera re­
gla " Amenos, dice Chubb, que no se la interprete de un mo­
do conforte d las reglas de la recta razón, lo que ecsige que 
se la haga \¿£*c:ncia alguna vez , la biblia no puede ser una 
guia segura para el género humano. Chub. Posthu. Work, 
vol. 2. / • 3'2<s~. 

tablecerse , y Bossuet le probó que ninguna podia de­

sechar ni contestar ( a ) . 

L a i ? e s , que no se debe reconocer otra autoridad que 

la escritura interpretada por la razón. S iendo esta regla 

el fundamento mismo del protestantismo , no se puede d e ­

sechar sin dejar de ser protestante. 

L a 2? es que la escritura para obligar debe estar clara. 

E l buen sentido favorece esta regía : porque de otro modo 

se creería , sin saber lo que se c r e i a , lo que es un ab-

Ao , ó sin esjjjr c ierto de que la escr i tura obl iga á 

reer , es d e c i r , sin r a z ó n , lo que es contra la p r i m e ­

ra r e g l a . 

L a 3? es que donde parezca que la escritura enseña cosas 

ininteligibles , y las cuales no están al alcance de la ra­

zón , es necesario darla un sentido , al cual se acomode la 

avoque parezca se hace violencia al testo. E s t a r e ­

gla es también una consecuencia ó una aclaración de la 

pr imera. D e s d e luego q u e la razón se dec lara interprete 

único de la e s c r i t u r a , no puede interpretar la contra sus 

propias luces , ni atr ibuir la un sentido , que resista el en­

tendimiento. E n una p a l a b r a , las interpretac iones de l a 

razón deben ser evidentemente razonables ó conformes á 

ella ; porque si á un tiempo mismo fuesen claras , se­

gún la segunda regla , y absurdas por suposic ión , resul­

taría la obligación de creer un claro absurdo. (*) 

Admit ido el pr inc ip io fundamental del protestantismo, 

también es necesario admitir las reglas que los indi feren­

tes deducen. P e r o también ¿ quién no v é que entonces la 
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autoridad de la escritura v iene á ser la autoridad de so­

la la r a z ó n , de suerte que en el fondo todas estas reglas 

se reducen á sola esta? C a d a uno debe creer lo que su 

razón le hace v e r claramente que es v e r d a d e r o : lo que 

no es otra cosa que el p r i n c i p i o idént ico del deísta y del, 

ateo , como y a hemos hecho v e r . P e r o no tardaré mucho 

en v o l v e r á esta materia . 

E n t r e tanto para ev i tar se sospeche de m í que ecsa-

g e r o las consecuencias del sistema q u e impugno , añadiré á 

la autoridad del raciocinio la in con t e s t a r e de los h e c j j ^ . 

J u r i e u , el hombre mas i n t o l e r a n ^ ^ > o r c a r a c t e r ^ ^ ^ 

e l mas tolerante por sus mácsimas , reusó admitir los 

socinianos en el número de las sectas que han conservado 

el fundamento del cristianismo. P e r o al instante se le p r e ­

g u n t ó ¿ c o n qué derecho esciuia de la salvación á unos 

hombres que como él recibían la escri tura ? £;jp,n j f e ¿ 

recho pretendía que su razón fuese superior a la r a z ó n - de 

los otros ? g- con qué derecho finalmente decidía él lo que 

no decidía la escritura , determinando los dogmas que era 

necesario creer para salvarse ? D i f í c i l era responder á e s ­

tas p r e g u n t a s ; la reforma lo conoció , y estendió la t o ­

lerancia á los socinianos. ( * ) F u é permit ido en ella negar l a 

D i v i n i d a d de Jesucristo , la T r i n i d a d , la eternidad de las 

penas y todo lo que se quiso. 

D e s d e entonces ¿ para qué servían las confesiones de fé, 

mas que para coartar la razón y l a l ibertad que t i e ­

nen todos los hombres de interpretar por ella y según ella 

la e s c r i t u r a ? L a enseñanza , por sencil la que f u e s e , p r e o ­

cupando el espíritu de los pueblos con ciertas opiniones, 

(*) M. cV Huisseau, Ministro de Saumur , publicó habrá 
15 6 20 años una » Reunión de l cristianismo, sobre el fie 
" de la tolerancia universal sin ecscluir herege alumno, jd 
" aun los socinianos.™ Bos<uet 6. Advert. aux iJr$tes r . 

part. n. 5 = Estas opiniones estaban ya aí^mres General­
mente estendidas, por confesión de Jurieu , evmb los calvi­
nistas de Francia, Inglaterra y las provincias unidas. 
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se encaminaba á substituir la autoridad de los ministros 

al ecsamen part icular , absolutamente indispensable , según 

las ma'csimas protestantes. Disgustados de estos i n c o n v e ­

nientes los B r o w n i s t a s ó independientes desecharon todas la 

fórmulas , catecismos , s í m b o l o s , hasta el de los apóstoles, 

para atenerse , decían , á la sola palabra de D i o s . E s t o s 

eran sin duda entre los reformados los mas consecuentes. 

Sin embargo el fanatismo , abusando del testo sagrado, 

.mult ipl icaba las religiones según el capricho de sus del i­

r i o s , insensatos , v la reforma se poblaba de mil sectas e s -

* trávagantes , q u e ' p b r absurdas y contradictorias que fuesen, 

tenían todas igual derecho a' la tolerancia. Asi se estable­

ció poco á poco el latítudinartsmo mas escesivo. (N'd. i r » ) 

F a v o r e c í a ademas singularmente sus progresos una dis­

posición de espir i ta g e n e r i l i s a d i e i t r e a q u e l l o s protes­

tantes^, c u y o carácter huía los escesos del fanatismo. E l 

calor con que algunos sectarios sostenían dogmas ev idente­

mente impíos ó insensatos les inspiraba un disgusto interior 

á toda clase de dogmas. L a razón , como incapaz de sopor­

tar por sí sola el peso de los misterios , allanaba todas 

las a l t u r a s , abatía toda la e levación del cristianismo , y 

a' fuerza de ahondar para descubrir el fundamento , a c a ­

bó por no dejar en él piedra sobre piedra. Cercenando 

siempre , s iempre simplificando , v ino á ser la reforma 

aquella Re l ig ión a' la pata llana (a) que J u r i e u acusaba á los 

indiferentes querían introducir , y que con otro nombre no es 

mas que un deísmo tímido y mal disfrazado. E s t e es el 

estado á que í l o a d l y y sus discípulos han reducido el c r i s ­

tianismo en Inglaterra . Forzados por su pr incipio a' to le­

rar hasta los mahometanos (b) deístas ( * ) y aun Jos mis-

(a) HH pl'ain-p-ed 
(b) V J Miliers Letters to d Prebenda y . 
(*)El Doctor Wat son que murió ií<: timrmente obispo de Saint-

Asaph , no ¿L,*e dificultad en salvar d los deístas de bue­
na fé > cwm conducta es buena moralmente ,.Nosctro? los 
„ eras danos , dice, esperamos y creemos que el gran Juez 
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atenderád nuestros hábitos ( 6 preocupaciones )**^stu__ 
' de reflecdon , por causa de las diversas circunstancias que 
„ ínfiúyén en ,el entendimiento de los hombres con una eficacia. 
„ tal y que nosotros no podemos ni calcularla ni comprendir-
„ la. El ¿Jccfor Watson, no yerra ponderándonos tanto „la 
„ moderación de la lghsia anglhana, que es tal, que la ha-

ce permitir d cada individuo "et sentiré que v e l i t , et quas 
„ íentiat d-cere. An apology for christianity , \ n a series o f 
let ters , addressed to Ediviarde Gibbon -By R -Vatson , pro-
fes sor of Uivinity ín the univerñty of Cambridge. 

(*) El autor de una refutación de Gibb n, titulada : R e ­
me rks on the' t w o last Chapters o f M Gibbon's History o f 
the Decline aad Fhü of the rosnan Km pire , in ajeWr to á 
jáepé : quiere decir : Observaciones sobre ¡ o s J9F ¿¡timos 
capítulos de la Historia de la decadencia y ruina del im­
perto roma.no , por M. Gibbon, protesta en nombre de la 
Iglesia angli.ana contra la doctrina que Qibbon atribuye 
d todas las, iglesias cristianas , tocante á Ta condenación 
de los ido'atrás „ -No temo a firmar , dice , ^ue l a f ¡ ^ectsj0^ 
"nes suaves de. nuestra Iglesia no están manchadas con 
"borrón tan negro, cual seria la condenad^ de los pá­
nganos mas sabios y virtuosos." 

(a) S. Joan. 3 5 . 

jnos idolatras , han abierto un abismo , en el cual van á reu­

nirse todas las religiones ( " * ) , ó mas bien á perderse ; por­

que ninguna R e l i g i ó n puede subsistir sin repeler todas las 

demás espiran al abrazarse. As i echando abajo la bar­

rera que separa el cristianismo de los cultos inventados por los 

hombres , se destruye hasta la señal distintiva del crist ia­

no. E l B a u t i s m o , c u y a necesidad enseña tan claramente 

el e v a n g e l i o , (a) no parece á H o a d l y , mas que un rito v a ­

no y una ceremonia p u e r i l , y para estoibar su entera a b o ­

l ic ión ha sido necesario intervenga la autoridad c i v i l j m a l -

gunos estados protestantes. Si en estos ej&ÚlUr*^!FlTonsH&t 

rado todavía como una cosa sagrada , si la Re l ig ión rodea 

aun su cuna con su poderosa protecion , se debe á la po­

l í t i ca , que ha defendido la humanidad de la i n d i f e r e n c i a 

inecsoráble de una teología bárbara. 

http://roma.no
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(aj Greshichte. der Christlich-Kirhchen, etc. von D. Plank 
*• r, LoP t^P^chensttaat der drey Salirhunderte -von J.-H. 
Bokmer. $0% ^Oberthür idea Bíblica Eclesi* Dei, t. u 
jp. 1.6. 100. 104. 

E s t a s doctrinas anticristianas han pasado de I n g l a t e r ­

ra á A m é r i c a . L a j u v e n t u d se embebe en ellas en la u n i v e r ­

sidad de C a m b r i d g e , desde donde las estiende por todas 

las p r o v i n c i a s de aquel vasto cont inente . A l l i fermentan , 

c r e c e n , y se desenvuelven y propagan con tal ve loc idad, 

q u e y a la ant igua reforma está casi sofocada por su som­

b r a . C o m o en E u r o p a , los ministros de diversas sectas e v i ­

tan c h o c a r entre si predicando dogmas disputados ó en los 

cuales no c o n v e n g a n ; de aqui e s , que como todos están en 

este caso , y a no se enseña ningún d o g m a ; se contentan 

a i s t i c a r " v á ^ f e e n t e sobre la m o r a l , única cosa q u e 

como ios deístas , miran como esencial . L a b i b l i a , desnuda 

de toda e s p l i c a c i o n , se pone á toda costa en las manos 

del p u e b l o , u l t imo j u e z de las controversias que han a g o ­

tado la s u t i l e z a y cansado la paciencia de sus d o c t o r e s : 

dándole un l ibro que él no lee , ó que lee sin enten-

i1?Pio", se í^ee darle una R e l i g i ó n . 

L a A l e m a n i a protestante ofrece un e s p e c t á c u l o , si p u e ­

de s e r , mas digno de lástima. P a r e c e que al l i se trabaja 

ú n i c a m e n t e , de propósito y con todo e m p e ñ o , en destruir 

toda la e s c r i t u r a , sin dejar por eso de reconocerla en l a 

a p a r i e n c i a , como única regla de fé. Se enseña que J e s u ­

cristo n u n c a intentó establecer una R e l i g i ó n distinta def 

j u d a i s m o : q u e la Iglesia , efecto de la c a s u a l i d a d , no fue! 

en su p r i n c i p i o mas que una reunión fortuita de i n d i v i ­

d u o s , ó d e cortas sociedades p a r t i c u l a r e s , de las cuales» 

algunos hombres a m b i c i o s o s , favorecidos por las c i r c u n s -

t a i c i a s , formaron una confederación general ( a ) . C o n e l 

aucs i l io d e lo que se l lama exégésis bíblica, es decir , da 

una c r í t i c a desenfrenada , se niegan las profecías , se n iegan 

los m i l a g r o s , se niega la v e r d a d de la narración de Moisés; , 
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y el G é n e s i s , según el j u i c i o ele éstos doctos intérpretes v i e ­

ne á ser un tejido de a l e g o r í a s , ó para usar de su mismo 

idioma mithos ó puras fábulas . 

Ahora b i e n , ¿ q u i é n probará que estas interpretaciones 

c ó m o d a s , recibidas hoy casi umversalmente , hieren el 

fundamento del cr ist ianismo? Parecen opuestas á la escr i ­

tura , es verdad : mas si con este pretesto se las rechaza , 

seria necesario rechazar con ellas la regla que prescribe 

en ciertos casos se haga violencia al sagrado testo. N o h a y 

pues escusa alguna para dejar de tolenirlas.. 

consiguientes ni para dejar de a d m i t i r l a ^ ^ o m o mas claras 

y satisfactorias ó conformes á la r a z ó n . 

D e este modo se l lega al cristianismo racional tan ce le ­

brado en Alemania é Ing laterra . Se entresaca de la R e l i ­

g ión todo lo que la razón no concibe , por consiguiente todos 

los d o g m a s : porque no hay dogma alguno que Q ^ ^ ^ k ^ ^ 

a l g ú n m i s t e r i o , porque ninguno hay que no "pertenezca y 

toque á lo infinito por algún lado. Y . en este caso ¿ qué 

queda mas que el deismo ? Y ni aun aqui puede p a r a r , 

p o r q u e el pr inc ipio arrastra mas lejos todavia ; es preciso 

p o r fueza hacer v i o l e n c i a , no solo á la e s c r i t u r a , sino 

también á l a r a z ó n , á la c o n c i e n c i a , al testimonio uná­

n i m e d e l género humano ; es indispensable negar á D i o s , 

p o r q u e no se puede dejar de confesar que le rodean miste­

rios inconcebibles ( a ) . E n l legando á este punto cesan las 

divis iones , no por la concordancia de las d o c t r i n a s , sino 

p o r su entera destrucion. L a discordancia de o p i n i o n e s , 

l a diversidad infinita de c r e e n c i a s , llenan todo el espacio 

q u e separa la Re l ig ión catól ica del a t e í s m o : la unidad 

n o se encuentra sino en estos dos términos estremos: uni­

dad de fé en la R e l i g i ó n catól ica , porque encierra la p leni­

t u d de la v e r d a d ; en el ateismo unidad de indiferencia, 

porque no es en su esencia mas que la plenitud del error . 

{Nota. 1 2 . ) v < a ^ 

{a) Emil. t. j.i>. JJJ. 
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(¿.) Ledf&ellgion des Pos test , une vote súre au saluU 
Rep. á> la Pref. de son advers. n. 26. 

L o s protestantes trabajan inút i lmente para mantenerse 

en una distancia igual de estos dos es treñios , porque la 

razón no permite se queden en el medio que erradamente 

imaginan. T o l e r a r dogmáticamente un error solo , es lo mis­

mo que obligarse á tolerarlos todos. E l problema que hay que 

resolver en este caso es el que sigue : conservar el cristia­

nismo sin ecsigir la fé especial de dogma alguno* N u n c a se 
p u d o , ni jamas se podrá hallarle otra solución que la de 

C h i l l i n g w o r t h , el cual reduce los artículos fundamentales 

\I?:Í^J>°>J& j rnol íc i ta en Jesucr isto y su palabra (a) w. M a s 

r corto""que p i ^ e z c a este s í m b o l o , Bossuet forzaba al 

ministro ingles á abrev iar le todavía m a s : y sin que p u d i e ­

se d ofenderse le l l e v a b a hasta la tolerancia del ateísmo. 

99 E s t a fé con la cua l se da por satisfecho , decía el O b i s -

55 po de M e a u x , yo creo lo que Jesucristo quiere, ó lo que 
^"•^u escritura, quiere decir no mas que e s t o : Y o 

59 creo t o d d x ; Jo que quiero , y todo lo que se me antoja 

99 a tr ibuir á J e s u c r i s t o y su p a l a b r a , sin escluir de esta 

59 fé rel igión a l g u n a ni secta de aquellas que reciben la 

santa e s c r i t u r a , ni aun á los J u d í o s , pues que pueden 

decir como nosotros : Y o creo todo lo que D i o s q u i e r e , 

„ y todo lo que ha hecho d e c i r á sus profetas del M e -

„ s i a s : lo que encierra tanta verdad , y en part icular la fé 

„ en J e s u c r i s t o , como la proposición con que nuestro protes­

t a n t e se d i por satisfecho. Se puede también formar so-

„ bre este modelo otra fé impl íc i ta , que quede ser común 

„ al mahometano y al deísta como al j u d i o y al c r i s t i a n o : 

„ Y o creo todo lo que D i o s s a b e ; ó si se quiere l l e v a r 

„ todavía mas lejos y dar hasta á el ateo una formula de 

fé impl íc i ta , l lamémosla a s i : Y o creo todo lo que es 

„ verdadero : todo aquel lo que es conforme á la r a z ó n : 

99 lo que impl íc i tamente todo lo c o m p r e n d e , y hasta la fé 

a c r i s t i a n a , pues q u e sin d u d a , esta es conforme á Ja 
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(*) ó.a advertencia á los protestantes, Fart. 3. nu n. 1 0 9 . 
Ckillitig'UiortJi, conociendo la fuerza de estas obgeciones tra­
ta de hicer con ellas una retorsión contra los católicos ; mo-
dtde argüir viciosísimo en el caso presente. Porque aun cuan­
do tubiese razón , solo probaria que la Religión católica es 
falsa , y no probaria como debe que el protestantismo es 
verdadero. ¿ Conforme d que reglas de dz&¿s¿**••>•'• ^'^¿¿fiJAS. 
uno de un delito, acusando de compMBKut "tí, un tercero*. 
Mas , la acusación del ministro es falsa palpablemen­
te. "¡Por qué (pregunta d un católico) una fé tmplici-
" ta en Jesucristo y su palabra no ha de ser lo bastante 
"y suficiente del ' mismo modo qae lo es una fé implícita 
"en vuestra Iglesia ? " Dejemos responder d Bosseut "Na-
" die hai que no conozca la diferenciaqtie hai entrC00é^^mOk 
"que dice : Y o creo lo que cree la Iglesia y nuestro protes-
" tante que dice : Y o creo lo que Jesucristo quiere que y o 
" c r e a , y lo que ha querido enseñar con su palabra : porque 
"es mui fácil encontrar lo que cree la Iglesia, cuyas de-
" cisiones espresas sobre cada error se hallan en manos de 
"todo el mundo \ y si en ellas que ia alguna obscuridad, 
"siempre esta viva para esplicarse ; de modo que estar 
"dispuesto d creer lo que cree la Iglesia, es someterse 
" espresamente d renunciar sus propios sentimientos , si 
"estos son contrarios d los de la Iglesia , los cuales 
"pueden fácilmente conocerse-, lo que viene dser una renun-
" cía absoluta de todo error que ella haya condenado. Mas 
"el protestante que yerra estd mui lejos de esta disposición, 
"pues que dice : Yo creo todo lo que quiere Jesucristo , y 
"todo lo que estd en su palabra. Jesucristo no vendrd 
" d desengañarle de su error , y la escritura no tomara 
"tampoco otra forma que la que tiene para sacarle de 
"él: de modo que esta Jé implícita que se jacta tener 
" en Jesucristo y su palabra , no es en realidad otra co-
" sa que una indiferencia para todos los sentidos que se 
" quiera dar ¡$ la escritura ; y contentarse fi^Lal profesión 
" de fé, es , aprobar espresamente toda suerte d^kdigiones." 
Bossuet , ut supra, \ . 

„ v e r d a d , y nuestro culto , como dice San P a b l o es racio-

n»al (*)• . 1-1 
B a y l e , aunque interesado como p r o t e s t a n t e , en jus í i í i -
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(o) J intia caJorum ómnibus re ser ata. G S u w r e s de Ba.\let t. 2. 
• (*) " Tod^^nbre dice el doctor Midd/eton, tiene dere-
" cío de Jfzgat por si mismo, y la diversidad de opiniones 
" es tai¿- natural c»m& la diversidad ele gustos. " l n t r o d u c -

fe. 

c a r el sistema de los puntos fundamentales siente" lo mis­

mo que Bossuet. S I prueba (a) que según íos principios 

•de j a r i e u , no se puede esciuir de la salud algún he rege , 

?ú á los j u d í o s , m a h o m e t a n o s , ni p a g a n o s ; es d e c i r , 

que aboliendo la verdad , en cuanto es ley , ó considera­

da como ley de toda inteligencia, se proclama la l ibertad 

absoluta de creencia , y se establecen otras tantas Rel ig iones 

cuantos pensamientos pueden ocurr i r al espíritu del hom­

b r e . Porque no admitiendo límites el pr incipio de que se 

jnsrt? ; . . . i n ú t i l tratar de ponerlos á sus consecuencias, 

l i i í cualquier "peí&íy- que se pretenda c o r t a r l a s , reclama el 

p r i n c i p i o de que dimanan , para esplicarine a s i , reclama 

contra la v iolencia que se le h a c e , y triunfa hasta en e l 

tribunal de la inflecsible lóg ica . 

Y a lo he dicho , y lo repito , íos errores lo mismo que 

ls? . vp-'-'Jades, se sostienen, apoyan y defienden unos á otros; 

por "tanto , volerar algunos errores y no tolerar otros que 

se der ivan de e l los , es lo mismo , en un sistema religioso 

fundado solo en el r a c i o c i n i o , que absolver cierta clase 

de hombres por causa de su inconsecuencia , y condenar otra 

p o r q u e raciocina mejor. Se trabajará cuanto se quiera en resis­

t ir al sentido común ; él triunfará sin e m b a r g o , y la to le­

r a n c i a universal , ley general y necesaria del error estable­

c e r á su imperio sobre las ruinas de todas las verdades. 

E n efecto, partamos del pr incipio que sirve de base al 

protestantismo, y especialmente al sistema de íos puntos 

fundamentales. Siendo la escritura la única regla de f é , y 

no habiendo dejado Jesucristo en la tierra alguna autoridad 

viva para interpretar la escritura, cada uno está obligado 

á interpretarla por s í , ó á b u s c a r e n ella la religión en 

que debe v i v i r . ( * ) Su obligación se l imita á creer in que 
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t o r y Oncoarse to a uee tinqmry mto tlie mirac 

a> j a . - v 

le- parece que l a ' escritura enseña c l a r a m e n t e , y que no 

contradice su razón ; y como ningún hombre t i l r é derecho 

•para decir a ios demás: v>Yo tengo mas razón que tú, nn 

a j u i c i o es mas acertado que el tuyo?? , se s igue, que cada 

hombre está obligado á abstenerse de condenar la in íerpre-

tacion de otro , y debe mirar todas las religiones y consi­

derarlas tan seguras y buenas como la s o y a , P o r otra parte , 

aun cuando l legase uno á persuadirse q u e , infal iblemente, 

y él solo tiene razón , como nadie tiene en su mano el darse 

esta infal ibi l idad , ni menos hacerla c r e c j ^ ^ ^ a ^ - ' ^ ^ j g ^ ^ , 

se podr ía todavia escluir de la s a i v a c f U r a aquellos q u e , 

supongamos , se engañasen haciendo el mejor uso posible de 

l a razón que recibieron. 

P o r el mismo motivo no se puede tampoco escluir de 

la salud á aquel los á quienes no demostrándoles su razón 

que la escritura es inspirada , dudan de la re y./--"*':-. <-

también la niegan formalmente ; porque despriffs de un ma­

duro ecsamen , se figuran que hay contra ella objeciones 

terminantes y perentorias. Seria a b s u r d o , contradictorio é 

i m p í o , obligarlos á creer l o q u e repugna á su r a z ó n , pues 

esta como intérprete y j u e z de la escritura es en último 

análisis el fundamento de la fé . 

Y hé aquí y a á los protestantes, ó á los indiferentes 

m i t i g a d o s , forzados á t o l e r a r , no solo todas las sectas 

que reciben la e s c r i t u r a , como los arríanos , socinianos é 

i n d e p e n d i e n t e s , sino también á los deístas que la desechan, 

ó diremos mejor , que desechan las interpretaciones huma­

nas de los protestantes ; porque en el fondo ellos admiten 

la escr i tura por los mismos motivos que e s t o s ; la inter­

pretan según el mismo m é t o d o , y , del mismo modo que 

e l l o s , no reusan creer mas que lo que les parece obscuro 

y contrario á la razón. Rousseau alaba magníficamente los 

l ibros s a n t o s ; se sabe que los leía con mucha frecuencia, 
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y decía que la santidad del evangelio hablaba á su corazón ( a ) . 
L o r Herbert de C h e r b u r y l l a m a al cristianismo la Religión 

mas hermosa ( b ) . Todos los deístas usan del mismo lengua-

ge y p r e t e n d e n , negando la r e v e l a c i ó n , como los soci­

nianos negando la d iv in idad d e su a u t o r , entender mejor 

la escritura que los r e f o r m a d o s , y obedecer mas fielmente 

á J e s u c r i s t o , que no ha p r e d i c a d o según ellos mas que 

la R e l i g i ó n natural . 

Presentase luego el ateo y d ice : y o no reconozco c o -

^ - — ^ "-V"^ autoridad q u e la de la r a z ó n ; como v o s ­

otros creo lo qü£ > v uomprendo c laramente , y nada mas. E l 

calv inista no comprende l a presenc ia r e a l , l a niega y t i e ­

ne r a z ó n ; el sociniano no c o m p r e n d e la Tr in idad , la n iega , 

y tiene razón ; el deísta que no comprende misterio algu­

n o , los niega todos , y tiene r a z ó n . Ahora b i e n , la d i v i n i -

•;
A-rJt -y ' mis ojos el misterio mas grande é impenetrable. 

N o alcanzando mi razón á comprender á D i o s , tampoco 

puede admitir le . Y o reclamo p u e s la misma tolerancia que 

el calvinista , el sociniano y el deísta. Nosotros todos t e ­

nemos una misma regla de f é , y escluimos igualmente /a 

autoridad ; ¿ cual es pues l a v u e s t r a para condenarme ? Y 

si y o debo renunciar á m i r a z ó n , si me j u z g á i s culpable 

porque oigo lo que ella me d i c t a , renunciad también v o s ­

otros mismos á vuestra razón , que no es mas infalible 

que la m i a , abjurad vuestra reg la de f é , y declarad l isa 

y l lanamente que cuanto habéis enseñado hasta a q u í , con­

forme á esta r e g l a , no tiene a p o y o ni fundamento a lguno, 

y que si ecsiste la v e r d a d , todavía no habéis dado con 

el medio de encontrarla. 

P o r tanto, á no ser que abandonen sus m á c s i m a s , los 

protestantes no pueden negar la tolerancia al ateo. ¿ D i ­

rán que usa mal de su r a z ó n , que carece de buena f é ? 

O t r o tanto se puede decir de l deísta , del sociniano y de 

- — y-'i- •• -
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(a) Vcause los cap. 2 ° y- J - ° 

todos los hereges sin escepcion. E s t a reconvención no t i e ­

ne fuerza en la boca de los sectarios , porque todos tienen 

igual derecho á hacérsela unos á otros. L o que dice el l u ­

terano del a t e o , este lo dice de aquel . ¿ Q u i é n será j u e z 

entre ellos ? ¿ L a razón ? S u ju ic io y sentencia es lo que 

está en d isputa : porque cada una de Jas partes sostiene que 

ha decidido á favor s u y o . L l a m a r l a para terminar la d i ­

ferencia , es resolver la cuestión p o r la cuestión misma, es 

mofarse á las 1 c laras del sentido c o m ú n . 

E l protestante á pesar de sus esfuerzos n a r a - ^ f í a l a r 

y fijar términos á la indiferencia , e e s i £ r \JJ-±u i c em*cT?r--

tas verdades que l lama f u n d a m e n t a l e s , no consigue mas que 

mostrar á las c laras su inconsecuencia. P o r q u e en pr imer 

l u g a r no determina cuales son estas v e r d a d e s , y en s e g u n ­

do Je es imposible determinarlas. Y en e f e c t o , ¿ cómo ha de 

ser posible separar lo que está esencialmente unido? JNTada 

h a y aislado ó inconecso en la R e l i g i ó n ; c a ¿ l í ^ e r a c l T r ^ ^ 

a p o y a en otra verdad que la s irve de fundamento : una 

se der iva de o t r a , se siguen , enlazan y compenetran, de 

modo que sin encontrar nunca el mas mínimo punto de 

divis ión , se sube de una en otra hasta el mismo D i o s , 

fuente v i v a para siempre de todas las verdades . N o es p o ­

sible negar una , sin verse forzado á negarlas t o d a s ; y el 

ateismo es la ú l t ima consecuencia del sistema de los r e ­

formados y su complemento : y hasta tanto que n o se l lega 

á él hay contradicion en las ideas. 

P a r e c e que J u r i e u l legó á conocer e s t o ; porque no v'e 

otro remedio para conservar la Re l ig ión , que entregarla ó 

ponerla en manos del p r í n c i p e , ó transformarla en una 

institución pol í t ica , q u e es el grado de indiferencia mas 

v e c i n o al a t e i s m o , ó mas bien el ateismo p u r o , como y a 

lo he hecho v e r ( a ) . E l ministro aio permite ni un m o ­

mento de duda en esta doctrina , tanto aprieta la necesidad 

que padece la reforma. w E s cierto, d i c e . . ^ ^ ^ ^ e los p r í n -
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n a i p e s son gefes natos de la Igles ia cristiana", del mismo 

«modo que de la sociedad c i v i l , igualmente señores de la 

R e l i g i ó n y del estado (b).w Hobbes y Shaftsbury tampoco 

adelantan m a s , ni enseñan otra cosa. M a s desde luego que 

se declaran los príncipes arbitros y dueños en prescribir 

símbolos á su a n t o j o , luego que su voluntad forma toda 

ik R e l i g i ó n , no se debe y a hablar de escritura , de r e ­

ve lac ión , n i de verdad ; y las creencias envi lecidas v i e ­

nen á ser una especie de impuestos que el soberano esta* 

b k c e -íobre la razón públ ica para el bien del e s t a d o , y 

^ > ; ; uia,-^" u ' / ^ | | i H , : 3 s veces y otras a g r a v a , según las 

c i rcunstancias ó sus solos capr ichos . ( N . 1 3 . ) 

L a s revoluciones en el culto han s e g u i d o , entre los 

protes tantes , á las de los d o g m a s ; porque en toda R e l i ­

gión el cu l to es la espresion ó manifestación del dogma. 

D e una doctrina indigente nace un culto pobre é indigen-

k j ^ c o u i o c.0.0. , A s i cuanto mas dogmas ha conservado una 

s e c t a , tanta mas v i d a , grandeza y pompa tiene su cu i to . 

E s t o se v e claramente comparando el culto de los lutera­

nos con el de los c a l v i n i s t a s , y mejor todavia con el de 

los socinianos. L o s independientes que se niegan á toda f ó r ­

m u l a e s c l u s i v a de f é , no admiten forma alguna esclusiva 

de c u l t o , y en esto obran cons iguientes ; porque las l i tur­

gias son para los s í m b o l o s , con corta d i f e r e n c i a , lo mismo 

que las palabras para las ideas : cuando las ideas se pier­

d e n , desparecen las palabras ó subsisten cuando mas co­

mo las inscr ipc iones en lengua desconocida , que son m o ­

numentos misteriosos de a lgún antiguo pueblo que y a n o 

ecsiste. 

N o basta con todo eso admitir ciertas verdades especu­

lat ivas , para tener un culto propiamente dicho. E l deísta 

admite un D i o s y no le tributa culto alguno , ó no sabe 

cual dar le . ¿ Y por q u é ? porque el deísmo no es una R e ­

l igión sino unq.^ opinión. L a fé quiere manifestarse al es-
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terior con actos , porque reside principalmente en el cora­

zón , donde está el principio de acción. P o r el contrario 

las opiniones no ecsisten m a s q u e en el entendimiento; su espre-

sion "natural es la palabra. Asi los protestantes , c u y a s m á c -

simas destruyen el fundamento de la f é , mostraron desde 

su origen una profunda repugnancia á las ceremonias r e ­

ligiosas ó al culto esterior. Sus l iturgias frias compuestas 

casi únicamente de oraciones enfáticas y s e c a s , esc luyen 

todos los signos sens ib les , que son la lengua del c o r a z ó n , 

y las reconvenciones de i d o l a t r i a , quí 

ma en otro tiempo á los c a t ó l i c o s , riákftPPTWSnos d e l a T í i -

ferencia de las doctr inas, que del cambio total que el la ha­

b i a hecho en la naturaleza de las creencias. Todos los r i ­

tos de un culto magestuoso , que era la espresion sublime 

de una fé s u b l i m e , debieron parecería opuestos á la esen­

c ia del c r i s t i a n i s m o , cuando el cristianismo se f̂ ;eanA;i^4^., 

para ella en una simple opinión. 

P o r lo demás es bien claro y visible que , obl igando for­

zosamente el sistema de los puntos fundamentales á tolerar 

todas las doctrinas. , obliga del mismo modo á tolerar to­

dos los c u l t o s , y que conduciendo á la negación de todo 

dogma , conduce también naturalmente á la abolición de 

todo cuito . 

P e r o al m e n o s , ¿se l ibrará la moral de este naufrag io 

de todas las verdades ? ¡ O dolor 1 esto equivale á p r e ­

g u n t a r , si el hombre consentirá en ser inconsecuente por 

el solo gusto de atormentar y destruir lo que mas ama, 

á saber sus pasiones. L a s obligaciones dependen de las creen­

cias : cuantos símbolos h a y a , otras tantas especies de mo­

ral ha de haber. E s pues indispensable tolerar todas estas, 

como se tolera á aquellos. L a regla de las costumbres es per­

fecta entre los cristianos^ y completos los preceptos de j u s ­

t ic ia , porque en el cristianismo se encuentra toda v e r d a d , 

y se conserva por medio de una regla dwJjL perfecta. E l 

mahometismo , mezclando el error con la v e r S l L c o r r o m p e 

en parte las nociones de ] 0 honesto y de lo j^ostSLy j u n -
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(a) Hij0i. filosófic. des et^bilis Europ* dans les deux in-
des. U '/10-. 

ta ios preceptos del v i c i o i los de la v i r t u d . E l de ismo, 

como creencia incierta y l i m i t a d a , no ofrece m a s q u e p r e ­

ceptos limitados é inc iertos . L a moral del deismo se c o m ­

pone toJa de opiniones y frases como su doctr ina . E l ateo 

no tiene mas que una o b l i g a c i ó n , que es , no conocer a l g u ­

n a . 11N0 hay p r o p i a m e n t e , dice un filósofo c é l e b r e , mas 

« q u e una o b l i g a c i ó n , q u e e s , hacerse f e l i z . ( a ) « L u e g o el 

sistema de J u r i e u consagrando la indiferencia absoluta de 

los dogmas, consagra la indiferencia absoluta en punto de 

opU.vo,ro¡u^._ C u a l q u i e r a pues será l ibre en obrar como 

gírísiér'e, % " asr - ' - ' íéo^^lo es en creerlo 6 negar lo todo. E s t a s 

dos facultades son inseparables . 

L a r e f o r m a , que desde su nacimiento se v i o forzada 

á unir la tolerancia del error , lo conoce b ien. N a d i e i g ­

nora aquel la famosa consulta en la cual L u t e r o , M e l a n c h -

t h o a _ ^ aj.gunos otros doctores de la misma e s c u e l a , a u t o ­

rizaron fornwlmente la po l igamia , permit iendo al L a n d -

g r a v e de Hesse casarse c o n segunda m u g e r , cont inuando en 

compañía y cohabitac ión con la pr imera . 

¿ Quién no vé que desde luego que se desecha toda a u ­

toridad v i v a , la regla d e las costumbres v iene á ser tan 

v a r i a b l e , tan incierta c o m o la regla de fé ? 

E s necesario lo p r i m e r o dist inguir en el e v a n g e l i o lo 

que es de precepto , d e lo que no es mas que consejo; 

pr imera cuestión importante que el e v a n g e l i o deja indec i ­

sa. L u e g o dist inguir los preceptos fundamentales de los no 

f u n d a m e n t a l e s , y por este medio esplicar la escritura se­

g ú n las reglas generales de la interpretación p r o t e s t a n t e , 

las cuales permitiendo h a c e r v io lencia en ciertos casos al 

sagrado testo , se r e d u c e n como hemos visto al dictamen 

ó ju ic io de la razón , y por consiguiente dejan á cada uno 

arbitro de su conducta y también de su fé. 

L a reforma va t o d a v í a mas lejos , y como el e v a n g e -
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l io anuncia tan claramente ciertos preceptos que es impo 

sible desconocerlos ó desnatural izar los , encuentra e s c e p c i o -

nes al e v a n g e l i o , que es el últ imo esceso , mas allá del 

cual nada puede ima/dnarse. •''La buena fé y las leyes del 

^ p r í n c i p e , dice J u r i e u , son los intérpretes de las escep-

sneiones que se pueden dar á la l e y evangél ica que p r o -

eníhibe el d ivorc io , y bastan para tranquil izar la conc ien-

99CIA. (a)?9 E r a mui natural que el ministro después de h a ­

ber hecho al pr ínc ipe arbitro soberano de la fé , del mis­

mo modo le hiciese arbitro soberano _ d e - las- - n ] h r e s . 

•wLas c o n c i e n c i a s , dice al propósito Vf. *jóTspó ' ae* M e a ü x , 

9r»estan tan a d o r m e c i d a s , y íos corazones tan endurecidos 

99en la r e f o r m a , que en ella se v i v e con d e s c a n s o , á p e ­

s c a r de las decisiones del e v a n g e l i o , sobre las eseepciones 

9?que en él hacen las leyes y una autoridad humana. N o 

r e s esta solamente la opinión de un ministro (.̂ ?uí|cjujar;. ^ 

59I0 es también de G i n e b r a , donde nació é'P^derecho^cx^aW^ 

v>nico de la r e f o r m a , lo es de la iglesia angl icana , que 

wes la parte pr inc ipa l como la llama nuestro ministro ; y 

99M. Le-grand acaba de hacer v e r á M . B u r n e t , q u é , 

? 9 s e g u n as leyes de esta i g l e s i a , puede haber divorcio por 

vihaber abandonado el matrimonio, por una ausencia mui lar-

viga, por enemistades capitales , por malos tratamientos, y 

v>en todos estos casos se pueden casar de nuevo. H e aquí 

incuatro eseepciones hechas al evangel io , sacadas del código 

9íde las leyes eclesiásticas de Inglaterra , decididas y ad-

wmitidas como leyes en una junta en la cual predicaba To-

vimas Cranmer, arzobispo de G a n t o r b e r y , gran reformador 

59de aquel r e y n o . ( b ) 

A s i la reforma tan débil contra el v ic io como contra 

el error sacrifica la misma escritura á las pas iones , ¿ y se 

aparta de su base para abrir un camino mas l ibre y de­

jar las mas vasto campo. Sigamos oyendo á Bossuet . 

(*) Tabl. Let. 6 , / . j o S . 
(a) Sixúm. avertisse. aux proles. I I I . par. 

D d 
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(a) En efg^r^an ido muy lejos. Ha habido teólogos que 
no han tei0kj vergüenza de formar la apología del vicio 
con uniaJ-'Jat'"queza.\j.an chocante, que ni aun me. atrevería 

^ N u e s t r o s i n d i f e r e n t e s , avergonzados de las divisiones 

-ftéii que se v i e n e á parar por el método que proponen p a -

9*>ra entender este l ibro d i v i n o , creen hallar un remedio 

9?para esto h a c i e n d o poco caso de los dogmas especulat ivos 

sry abstractos , como ellos los l l a m a n , y no aprecian mas 

« q u e la doctr ina q u e mira á las costumbres. E s t a es Ja 

« m á c s i m a de Jos latitudinaristas de quienes acabamos de 

S í h a b l a r , los que dicen que la v o z del c ielo debe enteu-

?íderse con todo r igor y estrechez en lo que toca á las c o s -

wt}i.t^¡-ts,.^.a¿5 ñor lo que hace al dogma debe ensancharse. . . . 

v>lso' i ) á u j á f f - n i á l ^ í . e de v i v i r b i e n , como si el creer 

«bien no fuese el fundamento del bien obrar. M a s c i -

«ñendonos simplemente á lo que ellos l laman costumbres , 

;5?en lo que a l parecer quieren consista toda la R e l i g i ó n , 

« ¿ los socinianos y demás que tanto las p o n d e r a n , no han 

;jwsMo^ 1 ^ . . p r i m e r o s en censurar los principios de la refor-

«íu%, :" en ios c h a l e s se habia enfriado la práct ica de las bue-

«nas c o s t u m b r e s , enseñando claramente que no eran n e c e -

5?sarias á la justif icación ni á la s a l u d ; ni aun el amor 

« d e D i o s , como y a lo hemos demostrado muchas veces , sino 

« q u e bastaba la sola fé en las promesas? ¿ L o s mismos s o -

«cinianos no probaban invenciblemente , tan bien como Jos 

a c a t ó l i c o s , q u e no hay cosa a l g u n a mas contrar ia y p e r -

«nic iosa á las buenas costumbres que Ja inamisibil idad de 

, , la j u s t i c i a , la certeza de la sa lvac ión. , en fin, Ja i m ­

p u t a c i ó n de la just ic ia de J e s u c r i s t o , deJ modo que esto 

„ s e enseñaba en Ja reforma? Con esto basta para conven­

c e r l e s que s e puede encontrar en Ja e s c r i t u r a , tanto res­

p e c t o á las costumbres , como en cuanto á Jos dogmas:-, 

„ a l g u n a s de estas genera l idades , en que se ocultan tantas 

„ o p i n i o n e s y tantos errores diferentes* ¿ Y dónde iremos i 

„ p a r a r , si nos ponemos á razonar (a) ( lo que se hace con 
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„démasiada f recuencia) sobre la doctrina de las costumbres, 

^,sobre las e n e m i s t a d e s , usuras , mortificación, mentira, casti-

„ d a d y matrimonio , discurriendo sobre el principio de que 

, , la santa escri tura debe acomodarse á~ la recta razón ? ¿ N o 

„ s e ha visto á íos protestantes enseñar teórica y prácticamen­

t e la p o l i g a m i a ? Y no será tan fácil persuadir á los hom­

a r e s que D i o s no ha querido estender sus obl igaciones 

„ m a s al lá de las reglas del buen s e n t i d o , asi como t a m -

, ,poco ha querido que su creencia se estienda mas allá de 

„ u n buen raciocinio ? y en llegando a q u í , ¿^\iáf^¡xi^^ a s e r 

„ e s t e buen sentido en las costumbres.;"'.". s.vS* w induro Cjíie 

„ h a sido el buen raciocinio en la creencia , á s a b e r , lo que 

„ á cada uno se le antoje ? A s i perderemos todas las v e n -

atajas que ofrecen las decisiones de Jesucristo : s u j e t á n d o l a 

^autoridad de su palabra á interpretaciones arbitrarias, no 

„ t e n d r á mas fuerza para aquietar nuestras agitacjr»njs 3 que 

„ l a l ibertad natural de nuestro r a c i o c i n i o , íp^ftos v^rtSrW&r 

, ,de nuevo sepultados en las interminables disputas que han 

yo d copiar sus palabras. Las virtudes que mas formalmen­
te recomienda el evangelio han sido abandonadas al publico 
menosprecio, como restos del Monachismo , y no han temido decir 
que la doetrina de las costumbres no tiene otro a p o y o que 
una fé ciega. (Véase el i.° y 2 ° nihn. de la 11.a parte du 
Magasin de M. Henke de Helmstad, y el 3. mim. de su 
Eusebia; y la critica d é l a doctrina cristiana pract ica, p. 
por Cannabich.) Finalmente t para echar d bajo de una 
vez toda la moral se ha e?iseñado y defendido , que la R e l i ­
gión nada tiene que hacer con las obligaciones. (Investigateur 
b i b l i q u e , par M , Schérer, núm. 1 0 ) : de donde se sigue que 
se podrían cometer habitualmente todos los delitos sin ser 
por esto menos religioso. Tales son las mácsimas qus se ense­
ñan hoy en la reforma : ¿y todavía la oiremos hablar de cris­
tianismo'': Yo suplico dios que quieran imponerse mas circuns­
tanciadamente en el estado actual del protestantismo, con­
sulten la obra intitulada: Conferencias C^glfi as sobre la 
reunión de las diferentes comuniones cristianasTl^fc, M . el B a ­
rón de Stark., ministro protestante. 



i8o 
, ,hecho perder el j u i c i o 3 tantos filósofos. D e este modo , 

, .será necesario tolerar á aquellos que yerren acerca de las 

^costumbres lo mismo que á los que errasen en cuanto á 

,,los m i s t e r i o s , y reducir el cristianismo , como hacen m u ­

c h o s , á la g e n e r a l i d a d del amor de D i o s y del p r ó g i m o , 

^dejando á cada uno la l ibertad de apl icar le del modo que 

„ g u s t a r e . ¿Cua'nto no han dogmatizado los anabaptistas y 

„ d e m a s entusiastas ó pretendidos i n s p i r a d o s , sobre e l j u r a -

„ m e n t o , los c a s t i g o s , el modo de o r a r , el m a t r i m o n i o , 

„ l a . . m r ~ j * t r i t u r a , y especialmente sobre el gobierno e c l e -

„síás'fico---'y•Wcc.-i?4.;>v.:;cosas tan esenciales á la vida cr i s t iana? 

„ L o s socinianos q u e nada tienen por mas importante que 

„ í a v ida buena y la senda estrecha en las costumbres , 

,,g cua'n francos y lacsos no son , cuando solo someten á las 

„ p e n a s de la condenación y á la p r i v a c i ó n de la v i d a eter-

• m a l o s hábitos v ic iosos ? L l e g a n á tal estremo que el mismo 

^ ^ f e t i i a se ¿ ¿eve á decir que el asesino U homicida que* 

,,se juzga digno de muerte, y que no puede tener parte en 
„la vida eterna , no es aquel que ha matado un hombre, 6 
,,cometido un acto de homicidio, sino el que ha contraído 
,,algun hábito en este crimen tan grande. N i n g u n a cosa h a y 

,,mas frecuentemente inculcada en sus obras que esta doc­

t r i n a . E s t a es también la opinión de la mayor parte de 

„ s u s d i s c í p u l o s , entre otros de C r e l l i o , uno de los mas 

, , c é í e b r e s , y est imado por ellos como uno de los mas a r ­

r e g l a d o s en la doctr ina que mira á las costumbres: y con 

w m d o hace consist i r la naturaleza del pecado que esc luye 

, ,de la v ida e t e r n a , con toda c l a r i d a d , en el hábito, ó 

costumbre v ic iosa no se trata aquí de salvarse de la 

..condenación por una verdadera y sincera penitencia de sus 

f a l t a s ; porque de esto no se habla palabra en todos e s -

v y tos d iscursos , y es bien sabido que todos los pecados, por 

„enormes que sean y f recuentes , pueden perdonarse de es­

te m o d o : el Jffifeffeüo es encontrar escusas al pecado en 

v / e l pecado^f^rmo, y he aqui lo que han pensado aque­

l l o s que-i/mas se j a c t a n entre los protestantes de conser-
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, , v a r en todo su v i g o r la regla de las costumbres. Se v é 

, ,bien cuanto se han relajado en este punto : por otra 

, , p a r t e son escesivamente r i g o r o s o s , pues que convienen con 

„ l o s anabaptistas en condenar entre los i t r i s t ianos , el j u ­

r a m e n t o , la m a g i s t r a t u r a , la pena de muerte y la guer-

, , r a , por justa que parezca y aun emprendida p o r la a u ­

t o r i d a d p ú b l i c a ( a ) „ 

Se vé pues que y a la reforma hace ciento c incuenta 

años , habia l legado á dejar todos Jos dogmas en la i n d i ­

ferencia , y que arrebatada por sus principios... al > ; ' j ? n D O 

mismo que celebraba y recomendaba •> ' ^ ' '«o ío 

único e s e n c i a l , caia con respecto á las costumbres en una 

relajación i n a u d i t a , tolerando basta el ases inato , con tal 

que no se cometiese en fuerza de un hábito horroroso (b) . 

E s t á pues demostrado por el raciocinio y la esper ien­

cia , que el protestantismo ú el sistema de los puntog fun­

damentales , que es su b a s e , conduce inevitr^;¿menté' ' ; « 'W 

tolerancia u n i v e r s a l , ó á la indiferencia absoluta de re l ig io­

nes. L a d o c t r i n a , el c u l t o , la m o r a l , todo se hunde y 

d e s a p a r e c e , quedando solo el ateísmo enmedio del enten­

d i m i e n t o , que también se precipita á su ruina. 

Ahora que se ha visto como los sistemas de indi fencia , 

dándose la mano unos á o t r o s , paran todos en la indi fe­

rencia a b s o l u t a , se concibe , como refutando la doctrina g e ­

neral de la indiferencia , se refutan estos sistemas d i v e r ­

sos , y part icularmente el de los protestantes , contra los 

cuales probaré ademas , que asi como no hay mas que una 

R e l i g i ó n v e r d a d e r a , tampoco hay mas que una sociedad 

q u e profese e¡>ta verdadera R e l i g i ó n ; sociedad , fuera de 

la cual es imposible la sa lvación. 

(a) Sixieme avertis aux protest, far j . n. 1 1 4 
(a) Se vé con claridad > tin necesidad de que yo lo d.:^a, 

que aqui no se trata mas que de las doctrinas. Hs muy 
distinto por lo que hace d l^ practica- V ^itjfer" en todas 
partes , y en crecido número hombres inconsecHeU^U, ya sea 
far a el bien} ya para el mal. 
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N o olvidemos sobre t o d o , que esta obra no es propia-i 

mente una apología del c r i s t i a n i s m o ; que cuando después 

de leída no resultase hallarse persuadido el lector de la ver­

dad de la Re l ig ión c r i s t i a n a , con tal que alguno se con* 

Venciese de la necesidad de ecsaminarla con serio estudio, 

a lcanzar ía y o plenamente cuanto me he propuesto. E n m e ­

nos palabras , no quiero mas que inspirar la duda en el 

entendimiento de los i n d i f e r e n t e s , hacer les conocer que un 

c iego menosprecio , contrario al buen sentido , es una pren-> 

da tan .miserable de seguridad , como prueba débil de su-

p : . 1 . " " " '.:?«í y mostrarles que á menos de r e n u n ­

ciar á la razón es necesario que ecsaminen y c o m p a r e n , 

con todo el cuidado de que son c a p a c e s , los fundamentos 

de la fé y los de la incredul idad. E n t r e m o s en materia . 
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N O T A S D E L T R A D U C T O R . 
Nota 1.a = N o pudiendo aniquilar el libro de la natu-

" ra leza , que se desplega á los ojos de todos se borra con 
cuidado el nombre de Dios , y apresurándose á volver las 

„ ojas que hablan del C r i a d o r , se detiene únicamente la vista 
,,en aquellas que nos instruyen de les propiedades de los 

cuerpos y de los placeres que se puede sacar de ellas. " 
V e r d a d horrorosa que presentan las produciones de algu­

nos literatos franceses que el cristianismo no puede mirar sin 
escándalo, ni la sana filosofía sin temor por la suerte del g é n e ­
ro humano. En un plan de educación fojrm?.d,c •/ "̂. ̂  . . v j - g p 
C r o y x impreso en Paris en 1 8 1 6 se oKV.. i.-"ua empeño tan 
impio como ridiculo en apartar de los ojos de la juventud , n o 
solo el nombre sacrosanto de D i o s , que no me acuerdo si se 
vé sola una vez en todo el discurso de la o b r a , sino que es— 
c l u y e toda noticia é instrucción de los principios religiosos, 
d i c e ; (a) , , q u e solo las leyes son un suplemento útil á las 
„ nociones abstractas de lo justo é injusto; p o r q u ^ / ^ ^ ^ g j g 
„ b e , añade en una nota citando á B a y l e , á í p é se reduce 

el influjo de la Religión en la conducta de la mayor parte 
„ de los hombres. Las ideas religiosas, dice mas adelante,. 
„ traen su origen d e esa inquietud que sufre el hombre en 
,, medio de los males que le sitian por todas partes , de los 
„ phenómenos que le atemorizan ó le espantan, cuando su ra* 
„ zon no le muestra la causa en los resultados de las propie-
„ dades de la materia ó el cumplimiento de las leyes de 

la naturaleza. Se ha escrito sobre esto una multitud de li-* 
„ b r o s , condenados la mayor parte á un justo olvido. „ [ T e 
engañas la Croix ! los libros que enseñan y defienden las gran­
dezas de D i o s , la moral religiosa, y la felicidad del hombre 
que de ellas p e n d e , no se han olvidado ni olvidaran jamas 
y cuanto mas se empeña la falsa filosofía en persuadir lo ' 
tanto mas nos convence de sus impotentes e s f i i e r z o s c o n t r g 
ellos. Oigamos á Mr. Bonald en sus reflecsiones sobre la c e ­
sión del 1 7 . de Abril de 1 8 1 9 . , Se ha visto al primer minis-
„ t r o de justicia que, siempre habia sido en Francia el primer 
„ defensor de la R e l i g i ó n , desechar de la, ley su n o n ^ r e a u l m t o 

í>_como snperfluo^ y peligroso (b). , , N o es estrañp c o a n c } o e n 

(a) Essai sur V ensseignemet par S. J^fflS^ • p—1 

«ftr. J-2I6L p. di. 
(b) Conservateur. t. j . pK J 7 2 y1, JJJ. 
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todo el código francés no se encuentra n? una sola vez el n o m ­
bre santo de D i o s : cuando el artículo 5 . 0 de la cana c o n s ­
titucional de Francia, dice "Cada uno profesa su Religión 
con igual libertad, y obtiene Id protección misma para su 
culto, Esta declaración peligrosa por estar concebida en t é r ­
minos m u y generales fué modificada por el artículo 6 .° que 
declara que la Religión católica es sin embargo la Religión del 
estado, y por el 7 . 0 que no paga del tesoro publico mas 
que la Religión católica y los demás cultos cri< rúanos (a) D e s ­
pués de una acalorada discusión fué desechada por pluralidad 

' 1 ' palabra Religión cristiana, que tratán­

dose de la moíii» '^••.llica pretendian algunos individuos de la 
cámara de los pares ingerir en el artículo 8 . a E l D u q u e de F i t z 
James después de haber d e s v a n e c i d o , aunque sin f ruto , todos 
los pretendidos inconvenientes suscitados contra la palabra Re­
ligión, dijo Se podía esperar que tranquilos bajo este no­
ble escudo (se refiere el artículo 5 . 0 de la l e y , que y a habia 
:-. '.ofendía de todo ataque el artículo 5 0 de la carta 
que consagraba libertad de cul tos) la libertad de cultos se 
pudiese mirar en adelante como d cubierto de todo peli~ 
gro, y que la sombría susceptibilidad de la filosofía moderna 
se dignaría permitir d la Religión humilde encontrar en la 
misma ley que tan eficazmente la proteje un abrigo contra 
los ataques de la incredulidad, y los ultrages mas peligro­
sos todavia de la licencia y la impiedad (b) . E n fin veese 
el estado lastimoso á que este o lv ido de D i o s , es ra esclu-
sion de la moral religiosa ha reducido la celebre Iglesia G a l l i -
cana, cuando sus pastores se v e n obligados á reclamar la p r o ­
tección sola de la l e y , dispensada á los demás cultos , para 
que el catolicismo esté á cubierto de los ultrages de la i m ­
piedad. „ Parece se teme , d icen los cardenales y obispos d e 

Francia en una declaración solemne inserta en el diario d e 
„ l o s Debates de 15 de M a y o d e 1 8 1 9 . , que la represión de 
„ los ultrages hechos á la Religión ofrezca un pretesto á la 
„ intolerancia, se establece una comparación ridicula entre las 
„ leyts perseguidoras de Domiciano y una que no permi-
„ tiese que la Religión fuese ultrajada, ¿ Y se atreve la i n -
„ credulidad á, ,hablar de intolerancia ? la incredulidad que 

(a) vj^Fiew. Correspond. polítiq. y adm'mistr. q. 10.4). 8. 
{b) ''ontervateur, t. j . p. 



„ e n los cortos instantes qne usurpó el poder puso por obra 
„ la persecución mas atroz! A l menas las leyes de O o m i -

ciano y demás perseguidores paganos inmolaban los cris­
t i a n o s uno á uno y coa el aparato judicial. Pero los i m -
,, pios de nuestros dias los asesinaban de montón , sumergían en 
„ m a s a los ministros fieles á la Rel ig ión, sin que nos queda­
r e otro medio para substraernos de su rabi l que espatrhr-

nos y abandonarles cuanto poseíamos. A nombre pues de la 
j , tolerancia reclamamos contra la secta mas intolerante y s a n ­
g u i n a r i a , pidiendo solo esta ligera represión, que la Religión 
„no sea el blanco de sus ultrages. „ ¡ tía un reino--_-^ri¿tia-
nisimo la Religión cató i ja se ve o b l i g a ' -̂ A^P***̂  la 
tolerancia que gozan todas las creencias"! menos t o d a v i a . . . 
que no se la ultrage! 

N o t a l I . = E n la sección 3.a del título 4 0 de los artículos 
orgánicos de la convención de 26 Messidor año 9 acerca de !a 
Iglesia cató dea y sus relaciones con los derechos y policía del 
estado se señalaba á los Curas divididos en dos c ' ^ s desde t 

1500 francos ó pesetas, hasta mil. Sin embarr-•• t"t'itwe- e.,ou 
político en su correspondencia política y administrativa d i c e , 
se habia reducido á quinientos francos su salario; y era tal la 
escasez de Curas en Francia por la miseria en que estaban s u ­
mergidos , que en 1815. hab ; a pueblos de 1200 y /30o i n d i ­
viduos que en 7 años no habiati tenido ni conocían pastores, 
c u l t o , ni educación cristiana. E n su departamento solo que era 
el de Nievre faltaban l o o Sacerdotes délos 240 que eran indispen­
sables. Corresp. polít. admin. par M . de F i e w e , Par, 2.a p . 3 . 0 

Nuestra gazeta de gobierno de 13 de Julio de 1820 dice en e l 
a r t í c de Paris que h a y vacantes en todo el reino de Francia 
15 .596 plazas eclesiásticas que se juzgaron de primera necesi­
d a d en al concordato de 1801. Lejos de aumentaise se han r e ­
ducido tanto que la mitad de los habitantes no conocen p a s ­
tores ni culto publico. * 

Nota I I I . = „ N o pienso qne después de una esperiencia tan 
„ decisiva, haya quien se atreva á poner en duda el influjo estre-

mado de las doctrinas en la sociedad , ni á suponer haya 
„ algunas que sean indiferentes para ella. „ 

E l paisano que no sabe leer , dice Mr . F i e w é en su t r a ­
tado de las opiniones y de los interesesfccfrfc? 34. pero que 
cree aquello que ha conservado de m e m o r i a T y l ^ p r e n d i d o en 
el Catecismo que le esplicó el Cura de su a l d e a , eVK mas a d e -

Ee 
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lantado en civilización que un filosofo que después de haber 
dado á la prensa cien volúmenes repite mil v e c e s , que cuan­
to mas reflecsiona mas conoce se le aumentan las dudas sobre 
la ecsistencia de Dios é inmortalidad del a lma; porque el que 
c r e e , tiene una regla para dirigirse, un motivo para determinar­
se ; por el contrario el que duda no puede hacer otra cosa 
que abandonar cobardemente al acaso sus pensamientos y accio­
nes. El hombre no es fuerte mas que por lo q u e cree : quitad­
le la corvíc ion ; ; q u é le queda para decidirse á cbrar? Saber 
y creer son dos operaciones, que tienen resultados m u y diferen­
tes pjj ~'i ej idividuo como en la sociedad; no es con el 
taléVitu w_*'.-:~.¿Ui\-.^ R e y gobierna y un particular arre­
gla sus negocios y familia , tino con su carácter , c u y a 
fuerza se apoya siempre en la convicion ; no es por el 
talento por lo que uno es hombre de b i e n , sino por la 
conciencia. ¿ Y si tanta diferencia hay entre creer y saber , cuan­
ta oposición no h a y entre saber , y dudar? ; y que p e n s a -
r e i n o s ^ 0 nuestros sabios que confesaban sin cesar que d u d a -
urtír Ue todo> ¿sino que cuanto mas multiplicaban los libros 
que contenían la esplicacion de sus d u d a s , mas se debilitaba 
el orden social : porque el mundo religioso , político y moral 
no camina ni puede caminar sino por la convicion. hl filoso­
fo que publica sus obras para anunciar al universo que d u ­
da de t o d o , es tan digno de ser s i lvado, como el orador que 
en un momento peligroso montase á la tribuna para decir 
únicamente que no sabia el partido que se debia tomar, , 

Ta l es según este sabio la importancia de las doctrinas: 
las que no estando sostenidas por la Religión vu Iven al cahos 
de la duda y opiniones humanas, y pierden con la convicion 
la fuerza. El oráculo de la elocuencia y filosofía romana d e ­
cía á su república: Lo primero es que los ciudadanos estén 
plenamente convencidos de que los dioses son los dueños y sobe­
ranos de todo, y que todo se hace por tu pod-r y se%t¡n 
su voluntad. El celebre ingles B u r k e , á quien la posteridad 
b a seña'ado y a su asiento entre los mas grandes pol í t icos, 
decía en 1760. en su obra inmortal sobre la revolución fran­
c e s a : >» Sabemos, y lo que mas es «entimos interiormente que 
la Religión es la ba e de la s o c i t d a i civil y fuente de 
todos los bi. n¿y''¿''eonsuel¡s; en Inglaterra estamos tan con­
vencidos dej0ra verdad, que se encontrarán noventa y nue­
ve personfíjfpor ciento que preferirían la superstición á la im-
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piedad, aun cuando la polilla compuesta de todos los absur­
dos del espíritu humano, pegand>se d la Religión , hubiera 
podido destruirla por espacio de muchos siglos. 

Nota i V . = . , N o se engañaron en esto los legisladores de 
„ l a antigüedad; en vez de raciocinar locamente contra !a R e l i -

g ion, se sirvieron de ella para consolidar el edificio social „ 
V ideamus igitur rursus, dice cicerón de Legib. L i b . 2° 

en apoyo de la doctrina de Mennais, prinsqüam agrediansmf 
ad leges singulas vim naturamque legis . . . . Hanc igltur vide o 
gapientisímorum fuisse sententiam, legem ñeque hominum i n -
geniis excogitatam, ñeque íc i tum aliqnod esse populanim^ sed 
eteraum quiddam, quod universum voy ":-¿^ a • • --.^«»^«,an-
d i , prohibendique sapientia. Ita principen* legem illara, et 
ultimam , mentem esse d i c e b a n t , omaia ratione aut cogentis aut 
vetantis Dei . 

N o t a V = „ Los anarquistas de 1793 trataron de esta-
„ b l e c e r el orden social sobre la libertad é igualdad: l iber­
t a d absoluta de acc ión, é igualdad de autoridad v . <de dere-

c h o s : lo que no era mas que una consecivv ü á to¿¿¿xs&~* 
la soberanía del pueblo & c . 

Es claro habla el autor de la soberanía i n d i v i d u a l , pues 
dice escluye todo superior, y deja á cada uno libre entera-
ramente y dueño de si mismo. N o asi la soberanía nacional $ 
a p o y a d a en leyes fundamentales y q u e , por medio del gobierno 
q u e autoriza y sostiene egerce sus derechos, obligando á los 
individuos á someterse á sus justas determinaciones, y prescri­
biendo penas en caso de no obedecerlas ó ¿tentar contra el o r ­
d e n establecido. M a b l y en su tratado de los derechos y debe­
res del ciudadano (a) dice que si el origen d e todo bien es 
el amor á la l ibertad, se entiende, cuando esté acompañado 
dei amor á las l e y e s ; sin la unión de estos dos sentimientos, 
las leyes inciertas siempre y vacilantes serán alternativamente 
dictadas y destruidas por las pasiones de la mult i tud; y al 
fin la anarquía producirá el despotismo. Esta doctrina aparece 
eesactamente comprobada por la esperiencia en el egemplo d o l o ­
roso que ha dado al mundo Francia. La asamblea constitnyen-
t c , después de haber roto la unidad católica del rey 110 y d e s ­
truido la dignidad real , conservando solo su n o m b r e , fue reem­
plazada por la asamblea legislativa, que prc¡¿ t£ñó á los nobles 

(a) Traducido é impreso en Cádiz en i8il^Sdg> 141. 
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desterró á los Sacerdotes, abrió cansa al R e y , y llamó á la 
convención psra organizar la Francia. V i n o la convención y 
abolió el culto cafó i c o , qui ta la v i d a al R e y en un c a d a l ­
s o , d ; ó poleres amplios para disponer de la vida de los c i u ­
dadanos á sus agentes , sin mas regla que su capricho, entregó 
á los verdugos á cuantos se les hicieron sospechosos , redujo 
á sistema los delitos, y no dio lugar á la muerte mientras d u ­
ró su poder para que escogiese victimas. E l directorio que 
siguió luego violó los principios mismos de su ecsistencia; y 
no hizo otro bien qne preparar con su imprevisión su es ida. 
Sigujose la república y el consulado ; prometió este todo á t o ­
c o i - r - ."- :'">M.\ :j<o asi dueño absoluto del imperio f t i r a ­
nizó y asoló á Francia , é h izo y causó tantos males a toda 
Europa cuantos vimos en nuestra patria en los aciagos dias d e 
la invasión. La instabilidad en los principios del g o b i e r n o ; el 
ascendiente de la mult itud, manejada y dirigida ciegamente por 
facciosos, sobre las l e y e s ; una libertad mal entendida y c o n ­
traria al orden social prodrgeron en aquel reino todo» estos 
'Iv-.̂ o.y q u e ' , ; }'o una Constitución rija, y la vuelta del R e y 
legitimo pudieron remediar. 

Nota V I = „ • Cuantos h a y entre los filósofos que a d m i -
„ ten la necesidad política de la Religión» que trabajan con 
„ todo su poder , cada uno según su carácter y sus m e d i o s , 
„ los unc>s por escrito, los otros d e palabra , y todos con su 
„ egemplo en desacreditar la R e l i g i ó n , y propagar la i n c r e -
„ d u ! i d a d hasta en las últimas clases del p u e b l o 5 , , 

Uno de los primeros gefes de la fijóse fia anticristiana escribía 
asi á sus cooperadores, " i a rgzcn y la naturaleza ; he aqui los 
dioses de la filme fia — Echemos por tierra las preocupaciones de 
las naciones; ahoguemos una Religión bárbara y funesta á la so­
ciedad =Nucsíra£ mácsimas bien entendidas nos hacen superiores 
á t o d o ; y si fusse posible que llegásemos á ser malvados , ellas 
harían callar los remordimientos, que no son otra cosa que el 
tormento inútil de una a'ma sin fuerza ni virtud.rrLa conquista 
de un reino es incierta: depende siempre de la fortuna y dé las 
circur star das ; pero nuestra dominación ye establece solo por el 
ingenio. Subyugamos á los pueblos solo por la razón. El inte­
rés personal, los deleites, la i ibertad, he aqui nuestras cohortes 
y legiones . . . ; •. • - ue poder resistirá armas tan imperiosas? 
V é a m e las Filosóficas de 1* A b b é Cril lon. 

Nota ^ ^ = : „ J J . Rousseau es sin disputa el defensor mas 



hábil de la doctrina que v o y á impugnar. , , 
A l presentar sobre la escena este talento estraordinano , blan­

co de la perfidia filosófica, y victima de la falsedad de sus 
pr incipios , no me parece fuera de proposito forrrar su retr3to 
original, descargado de los coloridos con que la preocupación 
de amigos y enemigos le ha desfigurado; en el se verá que 
si fué inconfecuente en sus doctrinas, débil en su conducta , 
resisiio sin embargo por convicion y por a m o r , á los enemigos 
de la divinidad. Tenia necesidad de un Dios , para amarle , d i ­
ce Audine l l ; y í i el universo todo hubiese estado abandonado 
al ateísmo, el le hubiera creado y hecho adorar. V e ^ r * el 
premio que recibió de Ja tolerancia filoso^» -v % • • .w uel 

siglo i § apareció de repente en aquellá^e"póca en que el co-
, , mun de los autores deja la pluma un hombre que por la 
„ primera vez armó su mano invencible. Este gran talento for-
„ mado en la sdversidad y p o b r e z a , habia embriagado su cora -
„ zon en lo mas vivo de sus desgracias y en la indigencia mas 
„ cruel con todos los encantos que rodean la vida d e j a ? i l u ­
s i o n e s celestiales del sentimiento y del amor P r e c i a d o u. 
„ atractivos de la virtud y la amistad, su corazón nunca pudo 

desprenderse; y su a'ma resistió por su sola inclinación á los 
corruptores q u e , conociendo su talento, querían armarle cori-
tra la divinidad misma. Esta alma tan bel la , tierna y enamo-

„ rada tenia necesidad de un Dios para amarle. Lo habria creado 
„ y hecho adorar, si el universo se hubiese abandonado al ateís­
i m o . Cuando la felicidad de una vida obscura se alejó de Juan J , 

para s iempre, se vio en medio de los filósofos: los a m ó , pero 
, , supo conocerlos. Sondeó aquel ojo penetrante el abismo de sus 
„ conciencias; y adivinó su doctrina interior antes de que se 
„ la confia en. Cuando Diderot finalmente llegó á manifestársela 
„ f u é tal el horror qne le hispirá, que formó d e i , el mas zeloso, 

„ sumiso, é invencible defensor de la divinidad 
,, Arrebatado por sus sentimientos, si c a y ó en grandes erro-

r e s , nunca cometió crímenes. Puso el mismo el correctivo a! 
„ lado de sus errores Aborrecido de los filósofos, para 
„ quienes vino á ser el azore mas terrible, se mecía su talento 
, . sobre sus cabezas culpables. Era para ellos su mirada un r a -
„ y o del Cielo Su aparición en aquel tiempo desesperó á 
„ l a s filósofos y ateístas; y en sus escritos es ê  : i j í ^ m e n t é oon-
„ de se encuentran las pruebas de la tiranía atea^^de acmé-* 
„ líos que y a aspiraban á privarnos de nuestra Relíg «i. 

S 
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„ Creo esencial probar hasta la evidencia , qne el odio de 

„ Alembert y Didcrot contra Juan J . no tuvo otro motivo que 
„ n o haber querido reunirse con eilos para impugnar la ecsis­
t e n c i a de Dios. , , 

„ Cuando en 1768 Juan J a c o b o , retirado á Bourgoin sintió 
los primeros accesos de aquella m, lancoiia profunda que sus 
enemigos implacables habían logrado escitar en su alma, c u -

„ y a sensibilidad conocían b i e n , quiso desahogar los secretos de 
su corazón en el de un hombre de b i e n , y con este m o t i -
vo se dirigió á M . Anglanier de S. Cxermain, que en e f e e -

s , to er.s. újusium et tenacem de H o r a c i o ; católico ze loso , p e -
V . . . "\*\\:Jypo á la Religión como ilustrado en sus 

„ obligaciones , y qué'habia conservado en punto de honor a q u e ­
ja lia delicadeza estremada, que en otro tiempo adornaba la pro-
„ bidad severa de nuestros padres, y que la servia de lo m i s -

TW que la fisonomía á la hermosura. „ 
M . de S. Germain lejos de introducirse con J . Jacobo , h a ­

bia hecho conocer que le tenia oposic ión, porque la tenia á 
•^.-•-'pnricip!-;- i v que ci no creia conformes á los de la R e l i ­
gión católica. 

Juan-Jacobo en lo mas fuerte de sus dolores se dirigió á 
él escribiéndole esta carta. 

Bourgoin h o y 9 de Noviembre de 1 7 0 ^ . 
„ N o tengo , M r . , el honor de que me conozcáis, y sé no os 

„agradan mis opiniones: pero también se que sois un militar 
„ v a d é a t e , un caballero Heno de honor y r e c t i t u d , que tiene 
., en el corszon la verdadera Religión , aquella que forma los 
„ hombres de bien; esto es lo que y o busco. N o es posible 
,, seducir á M . de S G e r m a i n , mucho menos intimidarle ; d i ­
s i m u l a d Mr . la familiaridad de la frase: sois precisamente e l 
, 5 hombre que necesito. 

Y o lograría, M r . , depositar en el corazón de un hombre 
de bien confidencias, 'que no son indignas, y que aliviarían 

„ mucho él mió. Si gustáis ser este depositario generoso, te-
„ n e d la bondad de señalarme en vuestra casa hora y dia p a -
„ ra una conferencia pacífica , y y o pasaré allá. Os prevengo 
„ q u e no se mezclará en mi confianza indiscreción a lguna; que no 

tengo que pediros ni cuidados , ni consejos, ni nada que 
„ pueda ocasjV"'',:^os la menor molestia ó comprometeros de a l -
„.gun moddpi l i único uso que tendréis que hacer de mi c o n -
f ,tidem-í/-ierá honrar mi memoria , cuando y a no habrá pe l igro . 
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(a) En i]8Ü. 

„ N a d a os digo de mis sentimientos para con vos , pero os 

„ doi esta prueba.^z: Rousseau. 

CONT ESTACIÓN. 
C i e r t a m e n t e , M r . , !as opiniones contrarias á la Rel igión 

c a t ó l i c a , apostólica, romana, que y o profeso, nunca serán las 
mias. M mi corazón reúne al amor del bien el deseo de prac­
t icar le , solo se lo debe á la antorcha de la té , qne ¡lustrando 
el alma sobre sus propios intereses la señala una senda s e ­
gura al través de las espesas tioieblas de que estamos rodeados. 
l>ebo pues preveniros, M r . , que si se trata en lo que ecsigis 
de mí , de co i as que no se concillen con, -y'\ " . . - *a-
na que es mi ncrte , no me es posible úímufen ellas parte al­
guna ; siempre que ella no se comprometa, y o os ofrezco,, y 
ella me prescribe seros útil y agradable hasta donde alcancen 
mis fuerzas. 

¿ Necesitáis para l o q u e tenéis que confiarme un hombre ami­
g o de la verdad ,' y que no tenga otro temor que el de obraje 
mal? En este c a s o , M r , podéis disponer de mi, ,ty: cscv;0 

eesepcion del Martes procsimo el dia que mas os agrede. 

En el os suplico me deis .el gusto d e venir á comer con­

migo. == Sari' Germain. 
Después de esto, Rousseau diríjio á S. Germain la carta i m ­

presa en ia edición de sus confesiones, hecha por Fauche-Borel en 
ÜNc-uchatcl en 1700 y que comienza asi: „Gú etesvous, bra-
ve S. Germain &c. . 

Por lo dicho y la lectura de esta car ta , se puede conocer 
si Juan-Jacobo Rousseau tenia una entera y absoluta confian­
za en M . de S. Germain. 

V e a m o s aora otra que este , muerto hace tres años ( a ) , 
escribió á un smigo s u y o , y c u y o original escrito y firmado de 
su mano, entregare ¿ c u a l q u i e r hombre publico á la primera 
petición que se me haga per medio de los papeles públicos. 

G r e n o b k 10 de Febrero 1783. 
El encarnizamiento de los enemigos de M . Rousseau no ha 

llegado al estremo que el se figuraba. Su eesesfaa sensibi idad y 
desconfianza , le impedían recibir consuelo alguno y raciocinar 
con ecsactitud en e*te punto Hubieta sido el mejor contrave­
neno á su mal el motivo que le atraía <u o d i ^ ^ ^ hubiera v e -
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e e s : „ ;Sab:is cual es mí delito con ellos y para ellos? Porque 
yo oreo en Dios, y ellos no creen en el. H e sabido por otro 
c o n d u c t o , y f idedigno, que M . Rousseau agasajado, iisongea-
d o , acariciado por los Diderot y Alembert , se indispuso irrecon­
ciliablemente con e l l o s , por haberse negado con indignación á 
atacar ta ecsistencia de Dios. ¿ Q u é hombre sensato no se h u ­
biera felicitado de tener por enemigos hombres entregados á un 
designio tan criminal y nocivo á la sociedad ? Pero su flanco era 
el temor de ser aborrecido hasta por los malvados. N i la est i ­
mación , ni la amistad, ni el voto de los buenos le consolaban & c . 
fzAnglanier de S. Germain. 

i?^:*:!-tl~' dr'''4$£~\ donde llegó el encarnizamiento de estos 
hombres q u e p r é u i ^ M o la tolerancia de todos los errores , d e ­
claraban la guerra mas cruel y sanguinaria, aun á los mismos 
de su p a r t i d o , que absolutamente no se la hacían á Dios hasta 
negar su ecsistencia; y lamentemos la desgracia d e este t á l e n ­
l o malogrado en fuerza de sus principios , y obligado á c o n ­
tradecirse á si mismo siempre que el amor á Dios y á la v ir -

^ ^ ^ j J g ^ P & e ^ K m t o se gloria le obligaban á raciocinar rectamen­
te. De aquí también el peligro de sus doctrinas y el escándalo 
.que causan sus escritos. „ El entusiasmo de la F r a n c i a , especial-
„ mente de las mugeres , dice Proyart , (a) por las p r o d u c c i o -
„ nes de este sofista, si debió mucho al natural seductor y á la 
9 , pompa de su est i lo , no por eso deja de acusar la corrupción 

de costumbres de su. tiempo „ Era necesario que fuese esta 
m u y profunda, pues que daba todavía cierta reputación de p r o ­
bidad y vittud al Cinismo personificado en este escritor, al histo­
riador complacido y satisfecho de sus propias infamias, á un 
picaro sin remordimientos, que encuentra satisfacion en referir 
<que renegó y abjuró su Religión por d i n e r o , que pagó los mas 
señalados beneficios con ingratitudes, que siendo lacayo r o b ó , y 
habiendo robado imputó su delito á una persona inocente, en 
fin al libertino mas i m p u d e n t e , que pretende que el preceptor 
á quien se confia la juventud puede seducirla sin dejar por es­
t o de ser v irtuoso, asi como e l , sin dejar de ser justo y estan­
d o apasionado por la moral pura recargó los hospitales con el 
fruto de sus amores adúlteros „ 

La contradicion entre sus sentimientos y principios le hizo 
i o n inconsecuente^en sus doctr inas: asi como la falta de la m o -

(a) ¿jjpdetroné. gd¿. 81. 
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ral religiosa le hizo violar frecuentemente con sus acciones las 
virtudes que celebraba en sus escritos, pero privándolas de su 
mas firme a p o y o y fuerza que vienen de la revelación N o veo 
Otro modo de conciliar áeste hombre extraordinario consigo mi mo. 

Nota V i l L = " C o n la regencia principió un periodo mui 

„ d i ferente ." 

"Apenas habia espirado Luis X I V , dice P r o y a r t , cusndo 
el regente duque d e O r l e a n s , hecho dueño absoluto del manejo y 
direcion de los negocios , corrí) se debia esperar, no tardó en h a ­
cer al reino de Francia todo eí mal que habia querido precaver 
el rey difunto. Este príncipe h había dicho al morir en presen­
cia de su c o r t e : " V a i s á gobernar, mifiv-?-J~ ' ' lo 
que y o mas especialmente os reeomiendi- B V ' ia" conservación de 
la Religión. Pero apenas el m imarca hubo cerrado ios ojos 
cuando la Religión no encontró mayores enemigos en el reino 
q u e los ministros del p o d e r , es d e c i r , el regente y sus consejos. 
C o n un descuido y abandono tal en la materia que tocaba y a 
en irreligión, y no falta quien d:ga en ateismo, el nuevo a d ­
ministrador no se contentó con dejar en inacción a t qU 'o l U j K?-,^o 
£ que la piedad de Luis el grande confiaba tod/s las caus&s re­
ligiosas : y habiendo llegado á ser inútil para un impío por 
carecer de objeto , el consejo de conciencia lo suprimió. P o ­
c o después sin embargo lo creó de nuevo para mayor d a ­
ñ o , pues que le abandonó á los jansenistas. Sus miembros in­
cluso el presidente habían sido refractarios, (a) V o l v i e r o n á 
entrar triunfantes en la capital todos aquellos que la sabidu­
ría del gobierno habia alejado de el la; fué desterrado el con­
fesor del difunto rei con otros muchos jesuítas; y estos sufrieron 
un entredicho general en Paris y toda la diócesis. Mui pron­
to el duque de Orleans temeroso de las cabalas jansenistas , y 
tan fatigado con las pretensiones de estos sectarios como con 
las del parlamento, convirtió en sistema de rigor el favor mo­
mentáneo con que habia pagado su celo en sp'audir su usur­
pación : los separó á todos del consejo de conciencia. 
N o cesó este escándalo sino para dar lugar á o t r o ; perqué 
el regente tuvo la desvergüenza de dar una plaza en el nue­
v o consejo de conciencia que él se f o r m ó , al hombre masi l ló­

la) Fué este presidente el Cardenal de Noailles envuel­
to entre les jansenistas por las astucias dt *^¡^s, y que re­
conoció después y abjuró sinceramente su error.**^ 

F f X 
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toiiamente conocido en toda la Francia por estraño á todo 
principio de conciencia ; tal era su antiguo preceptor Dubois , 
hecho su favorito, después de haber sido fautor de sus p r i m e ­
ras disoluciones. Desde este punto se miraron con desprecio en 
el nuevo gabinete los intereses de D i o s , para quien solo deben 
reinar los que solo por él reinan , y la Religión santa fué 
humillada hasta ponerse á nivel con las instituciones humanas 
que emplea la política para dirigir y contener la multitud. E n 
esta época nació el acsioma, hasta entonces desconocido entre 
nosotros ; que con conciencia 110 se medra', y que es i m p o ­
sible que el hombre de estado entienda otra cosa por fidelidad 
á . ' ' ^ r 1 t ^ e V : a fé e n los tratados, que el arte de en­
gañar con mas h&¿ií&ad , y dar mejor al doblez ó astucia la 
fisonomía de la rectitud. Esta m o r a l , tan justamente horroro­
sa á todo el m u n d o , era conforme en un todo al genio 
de aquel que el regente se habia asociado para que fuese 
el primer cómplice de su administración; y esta rnácsima fué 
la regla constante del ministro Dubois . Debemos convenir e n 

¡ t , y > -r r'es^e medio desembarazados de las trabas de la c o n ­
ciencia , estos* acusadores de la probidad de Luis el grande, 
encontrarán el secreto de adelantar en poco tiempo todos los 
negocios del estado ; pero será en una direcion mui deplorable. 

" F r a n c i a que se habia recreado con la idea de un p o r v e -
hir pacifico y venturoso bajo el gobierno de un príncipe ido­
latrado por sus v ir tudes , privada cruelmente de su esperan­
za , y a no t u v o que hacer otra cosa que gemir esclavizada 
por el imperio de todos los vicios. E l regente no la o f re­
ció mas que escándalos domésticos y calamidades en el estado, 
los asignados de L a w y la bancarrota pública. Este prínci­
p e inmoral habia convertido su palacio en un serrallo de 
prostitutas, donde tenia por comensales á los hombres mas d i ­
solutos y los impíos mas famosos de su t iempo. Su corte, 
que era un volcan de disolución , inundó en pocos años con 
sus lavas impuras la capital y las provincias. 

T o d o era en su administración una crítica tan indecente 
como injusta del reino anterior. Pero trastornándolo todo con 
sus innovaciones, publicaba y hacia correr la voz de que él 
no hacia mas que poner en ejecución los planes del duque de 
Borgoñaj lisongeindose de cubrir las heridas que hacia al esta­
dio con nomA^'tóm querido. T a m p o c o se respetaron las d i s p o ­
siciones J ¿ ^ d i f u n t o R e y , relativas á la persona y educación 

-
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de sü sucesor. Quitaron al R e y pupilo su a y o y su confesor. 

Cada dia señalaba y hacia mas notable el regente su menos­
precio hacia las costumbres y decencia con algún nuevo y s i n ­
gular escándalo. C o m o si estudiadamente se complaciese en in­
sultar á la Francia cristiana con horrorosos contrastes, fio contento 
con haber hecho que el poder soberano hubiese sido cómplice en 
la elevación de un hombre estraido de la n a d a , hombre el mas 
vicioso é i m p i o ; luego le hizo arzobispo y cardenal; por m a ­
nera qne desde lacayo (a) subió á ser el arbitro de los nego­
cios públicos, y no hubo reparo en que el infame Oubois apa­
reciese sentado en la misma silla que acababa de ilustrar Feneion. 

" E l fin de Felipe de Orleans fué diov- y % - . ; - . j f fno, 
y el último acto de su vida fué también ti 'uTumo de sus delitos. 
Encenagado en la crápula y disolución, pasó repentinamente y • 
sin que mediase ni un instante de los brazos de una prostituta 
á los de la muerte " 

N o t a 9 . = " U n hombre de un ingenio desmesurado pero 
depravado se persuadió que su reputación no sería completa , 
mientras que quedara un a d o r a d o r a Jesucristo.. . < -

Este hombre tan (b) grande por su talento como vil en sus 
principios , tan sublime en sus poesías como bajo en su c o n ­
ducta era un compuesto monstruoso de insolencia y de bajeza, 
de orgullo y de servilismo ; enemigo de Dios y esclavo de los 
grandes; despraciaba la ira del cielo y temblaba de pavor cuan­
do disgustaba ó se figuraba haber disgustado á los poderosos; p r e ­
dicando la tolerancia fué el mas intolerante y tirano de todos 
los sectarios, y reunia para destruir la Religión y las costum­
bres el mismo a r d o r , la misma rabia , los mismos furores, que 
los heresiarcas mas insignes tuvieron por aumentar sus proscli-
t o s ; finalmente se les parecía en t o d o , salvo en la c o b a r d í a , 

[a) Fué lacayo en Reims, luego Criado del cura d» San 
Eustachio de Parh, entró después al servicio del 2 . 0 ayo 
ó subpreceptor del hijo de Monsieur el hermano de Luis 14. 
hijo de Luis J J y Ana de Austria, hecho secretario de es­
tudios del príncipe, sucedió d su preceptor, y le sirvió de 
guia en la carrera de todos los vicios 

(b) Veas. Alej Audinell en la obra citada Av is aux Ca­
to!, p. Proyart, Louis detrou. p. y el r ' "^0 Diccionario 
histórico por L. M. Lhandon y F. A. Veiom^ne, impreso 
en León en 1804. ^ 
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que le hscia estremecerse con la sola vista del peligro, y á no' 
haber habido suplicios y Verdugos se hubiera atrevido á todo. 
Después de haber hecho la guerra por espacio de cuarenta pños 
á la divinidad de Jesucristo, celebró la pascua iivutuida por 
el Salvador, se presentó á la comunión , é hizo circular en los 
papeles públicos la noticia; y sus mismos discípulos se llena­
ron de escándalo y rubor, censurando de demasiado baja y c o ­
barde esta farsa hipócrita == Hl fin mas constante y mejor cono­
cido de sus voluminosas producciones es dar ensanche á t o ­
das las pasiones y embotar el remordimiento en el corazón de los 
culpables..JPara conseguirlo quita ai hombre la libertad, y le 
p r e s e n t ¿ strJ,-.-'¡"flWiv'v^o hacia su destino por el ciego imperio 
de un íaun mo irresistible. Sin poder soportar el y u g o de au­
toridad alguna, ni aun de las que adulaba, habiendo querido 
dominar en la corte de Prusia al despotismo envuelto en la ca* 
pa filosófica, no se proponía menos que substraer al mundo 
entero de toda sujeción , para lo cual al mismo tiempo que 
lisongeaha las pasiones con la perspectiva de una licencia u n i -

\érŵ seesfexípba á de p jar los gobiernos de todo derecho á 
la veneración de los pueblos. Sin hablar de los misterios de 
su correspondincia, h o y tan conocidos, ni de los manejos o c u l ­
tos de una alma hipócrita y bajamente malvada, se le v io 
siempre tan sedicioso como impio insultar audazmente el cetro 
y la tiara, la Religión y la moral, ultrajar con furor cuanto 
h a y mas sagrado y como dice 'Proyart, blasfemar en prosa y 
rimar blasfemias. 

Nota 10 = "Servet n Miguel Servet , español, fué quemado 
vivo en Ginebra por indujo y á instancias de Caívino, el q u e 
habiendo negado la autoridad del papa contra los hereges pu­
blicó después de este lucho diferentes escritos para justificar 
su conducta, sin advertir que luego que un particular es ar­
bitro en esplicar á su modo las divinas escrituras, sin oír á la 
Idíssa, es una grande injusticia condenar á un hombre por­
que su juicio no se acomoda al de un entusiasta que puede 
engañarse como él. 

°Mclancthon felicitó á los magistrados de Ginebra por su 
conducta con Servet. Fueron varios los errores de este herege, 
especialmente contra la Santísima Trinidad , y en sus libros apa­
rece como un jalante obstinado que fué victima de sus locu­
ras y de la^ífoTcrancia de un teólogo tan terco, inconsecuente 
y cruel Üjfo superficial y rencoroso. 
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(a) Conservateur t. 3 pá$ 49 .y ? 9 J ; (£^> 
(b) Jbid. p. $3 Thoughts on The Tend^neTok^lble Soci-

eties, es c. by ihe Rev. A. 0 , ^idlugkan, P, 38. 

Nota 1 1 . = "Asi se estableció el latitudinarismo mas ejce-

„ sivo. " 
El mismo M r . Mennais (a) esponiendo los peligrosos esce-

sos de la anarquía religiosa en que ha venido á parar, diré me­
j o r , en que se precipita cada dia !a pretendida reforma, dice 
de las sociedades bíblicas, especie de misiones encargadas de 
propagar la independencia de toda autoridad en la interpreta­
ción de las escrituras, que en los once años que precedieron 
al de 1815 se hibian empleado mas de veinte millones en re­
partir un millón y trescientos mil egemplares de la B i b l i a , tra­
ducida en cincuenta y cinco lenguas ó dialectos, sin nota , e s -
pí icac ion, ni comentario e lguno: último ; • - . . ; -^¿"una 
secta moribunda que no pudi >ndo perpetual" *Ws dogmas, quie­
re al menos perpetuar su e-pí . i tu , y que sucumbiendo j a á 
la v e r d a d , llama al espirar nuevos errores, á quienes encarga 
la venganza. Compara este plan al siguiente discurso que d i r i ­
giese algún loco á todos los hombres tratándose de la salud del 
c u e r p o : " V e d aqui un tratado de higiene y de filosofía ; no c o ­
nocemos con certeza su autor, no sabemos si se ret ienen-LrT : él 
errores ó verdades, ni aun estamos seguros de comprender su 
sent ido; sin embargo si queréis vivir tomad este l i b r o , buscad 
en él las leyes de vuestra naturaleza física, leyes qne os son 
desconocidas , y á las cuales tsta¡5 no obstante obligados á con­
formaros para conservar ó recuperar ¡a salud sino queréis m o r i r . " 

Tal es el fundamento en que se apoyan las sociedades b í ­
blicas , rabiones verdaderas de anarquía religiosa, que por si 
solas bastarían para llevar á ¡a anarquía política. Luego que se 
establecieron en Inglaterra los miembros ma> ilustrados de la 
iglesia angácana temblaron del porvenir que preparaban á 
la sociedad. Los gritos de alarma han resonado tanto en el 
alto clero como entre los ministros inferiores. " fil peligro , dice 
uno de el los, ib) amenaza mas y mascada dia. Se acrecer,ta el 
partido ; estiende sus p lanes , concentra sus fuerzas , calcula sus 
medios: mui pronto la gerarquia será denunciada como antl-
erbtuna y la monarquía como anti-social, M VKix también 
ha combatido las sociedade* bíblicas en una obra singular p u -
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\a) Reflections eoncerning the espedieney of d council of 
the Church of Erigí and and the Church of Rorne. p. be?. Lon-
don> 1819, , 

(b) Véase á f ^ ¥ v j - ° del universal Español del Domingo 
J4 de Mayóme 1820. artic. Noticias estrangeras. Inglaterra. 

bhcada recientemente en Londres. „ La sociedad bíblica na­
cional y estrangera, d i c e , obrando de concierto con personas, 
de todas sectas, camina ciertamente á propagar un vasto siste­
ma de indiferencia , fatal á los verdaderos intereses del e v a n ­
gelio. Después de habar pintado los tristes efectos del i n c o n ­
siderado celo de los repartí lores de estas biblias, añade: Tales 
han sido los progresos del c isma, con el influjo de esta socie­
dad funesta, organizada sobre un plan incompatible con la p u ­
reza del cristianismo, y peligroso para la unidad de la fé , con 
tanta instancia recomendada por Jesucristo á sus apostóles (s). „ N o 
me parece inverosímil sea uno de ios perniciosos efectos de que ha-
b a C " 1 " : ' - ./:"4¿;;\M-\s inquietudes de la juventud alemana en 
las univeri idadesT^p*?^ movimientos de los radicales en I n g l a ­
terra. Se le encontró á San i , asesino del célebre Hotzebüe 
una apelación á la juventud alemana bajo el nombre colectivo d s 
Teutonza? en la que decía entre otras cosas: „ o d i e m o s y mate-
„ m o s todo cuanto se oponga á nuestro engrandecimiento, haga-
„ m o s de los alemanes un pueblo de hermanos , y tenga 

¡u&ti&ftha ¿ le Lutero su entero cumplimiento. Mr . Innis ( b ) 
castigado con pena capital en Inglaterra, en 15 de A b r i l de e s ­
te ano habia sido gefe entre los metodistas de Ir landa, no re--
conocia las l e y e s , y miraba á todo agente del gobierno como 
enemigo de los derechos del pueblo. Enseñaba la doctrina de 
la sagrada escritura sin creer en el la: aunque poco instruido, 
habia por desgracia conseguido propagar la opinión de que t o ­
da Religión es inúti l , y que la eternidad no es mas que u n ' 
sueño & c . . . . para escarmiento de los incrédulos añadimos con 
gusto (asi acaba el citado artículo) que desde el lunes ha m o s ­
trado un arrepentimiento sincero y que conmovía. 

Nota 12 = " E n el ateismo unidad de indiferencia; porque 
„ n o es á fondo mas que la plenitud del e r r o r " 

El autor de una obra que apareció en París en 1819 bajo el 
título de la libertad religiosa comprueba esta verdad presen­
tando con el mayor desenfreno las consecuencias necesaria d e 
este odioso sistema de indiferencia. Declara como un error ab-
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sardo la creencia de un poder espiritual, cualquiera que sea. 
Llama una grande heregia política la independencia del sacerdo­
cio en el ministerio de las cosas divinas, y reclama la p r o t e c ­
ción del príncipe para el ateismo y la idolatría. H e aqui la 
definición que / dá de la libertad religiosa. „ La libertad religio­
sa e? el poder de hablar y obrar conforme á la voz de su c o n ­
ciencia y de su propio juicio, sin encontrar obstáculos por fue­
ra en ningún caso " Adoptado este principio ¿ q u é freno podrá 
imponerse al vicio y al error? Discurre consiguiente no pide 
mas que la unidad de indiferencia que pide el ateismo ; y 
admitida ¿quién tiene derecho para castigar si seductor, a l a s e -
s i n o , al ladrón, al sedisioso, que s e g ú n - " - - j u i ­
cio ataquen el honor , la vida , las prdpt^a'ádes y el gobier ­
no ? Parece imposible quepan tales absurdos en cabezas humanas, 
y en un siglo de luces. Miserables serian , sino tuviese otra 
prueba que alegar de sus adelantos. N o pensaron ati M o n t e s -
q u i e u , ni aun Rousseau, y aunque el autor nada deja que 
desear en la materia quiero presentar aqui estos pasages , de 
los cuales el primero no se hal la , me parece , en el tftu^ - de" 
la o b r a , y el segundo no está en toda su estension : el prime­
ro dice ( Esprit des t o i s ) ,, Este es el principio fundamental de 
„ l a s leyes políticas en punto de Rel igión: cuando está en manos 
„ del gobierno recibir una Religión nueva en el estado ó no 
, recibiría , no debe permitirse se establezca ; cuando está esta-
, , blecida se debe tolerar. u Prueban ahora los que propendan á 
la libertad de conciencia y de cultos, contra la misma letra 
espresa de la constitución , que provincia de España que p u e ­
blo , que familia profese ni reclame esta libertad que ellos , es 
d e temer , desean solo para profesar públicamente á su s o m ­
bra la impiedad. Rousseau dice contra el ateismo (a) y no creo 
h a y a merecido nunca la nota de intolerante; ,, La ecsistencia 

de una divinidad poderosa, inteligente , benéfica, previsora y 
„ providente, la vida futura, la felicidad de los justos , y el cas-
„ t i g o de los malos , he aqui dogmas positivos. Sia poder él 
„ principe obligar á nadie á creerlos ( ni aun la misma i g l e -
„ sia juzga de ios actos internos ) puede desterrar del estado á 
„ cualquiera que no los c r e a ; puede desterrarle no como i m -
„ p i o , sino como insociable Mas si alguno después de haber 
5, reconocido públicamente estos ndsmos dogmas , se porta c o -

(«) Contra 10 Social. ^ 
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ufe. 

,, ino sí no los c r e y e f e , debe ser castigado con pana capital. 
„ Oigamos á Bossuet. ,, Aquellos á quienes parece intolerable 
„ q o e el principa rea rigoroso en materia de Religión , porque la 
„ Religión ha de ser libre , yerran impíamente. De otro modo 
,,será necesario permitir en toaos los subditos y en todo el e s -

, „ taco la idolatría , la blafemia y aun el ateísmo, y ios ma-
„ yores delitos serian los mas i m p u n e s , " = „ Si e s t a d o , , d i c e Mr. 
„Claur.e! , en su respuesta a los cuatro concordatos es una 
„ persona moral c i p a z de obrar , coatraer obligaciones, enta-
., blar relaciones, cumplir ó quebrantar deberes. El estada, 

cerno representante y director del pueblo , debe tener y dar 
„ - - - - - - v a r i a c i o n e s y dependencia hacia el Criador del 

„ universo. Si í ó ü b ^ i d e r viene de Dios ; no ha de ser ne« 
„ coario que las leyes recuerden este origen ? < y quién afian-
„ zara su íiterza , si la autoridad de que emanan no recono-

ce ai supremo legislador ? 
Nota 1 3 . = „ M a s desde luego que se declaran los princi­

pes arbitros y dueños en prescribir símbolos á su antojo, lue-
, g q y r¿p#mu yol untad forma toda la Rel ig ión, no se debe y a 
habar de escritura, revelación, ni de v e r d a d . . . . , , 

Puede añadirse; y aun el mismo gobierno político vacila 
y pierde su misyor fuerza Es del interés del gobierno no p e r ­
mitir n u n c a , se crea que le está sometida la Religión; porque 
de la opinión contraria, esto e s , de la persuasión de que la 
Rel.gion no depende de su influjo y poder sino de D i o s , cu­
yas leyes invariables la gobiernan , saca para su provecho una 
gran fuerza de autoridad. La de aquellos que gobiernan ó f o r ­
mar l e y e s , la de los que las aplican no es dulce , ni tal vez 
posible dice Fieve , (a) sino en tanto que los pueblos miran la 
Religión como la primera autoridad Los sacerdotes deben es­
tar sometidos al gobierno; pero este debe distinguir la R e l i ­
gión de sus ministros; y he aqui una clara espíicacion de aque­
lla mácsima de que tanto se ha hablado y cuya aplicación en 
opuestos sentidos puede causar tantos bienes ó males á la I g l e ­
sia y al estado Abusaron de ella hasta el último esceso los 
filósofos en la asamblea nacinal, y esplicándola con espíritu 
de verdad les decía el sabio autor del aviso á los católico?, (b) 

„ S i ; la Iglesia está en el estado, en todo lo que concier-

(.*) Qua. 
\p) Alejfh. Aud- $dg. 15r . 
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ne á la l e y civil y política y á la somisíon' debida á las 
autoridades legitimas; pero el estado está en la Iglesia en todo lo 
que toca á la f é , que la Iglesia so!a puede .fijar; el estado es­
tá en la Iglesia en todo lo que mira á la autoridad espiritual 
d e la Iglesia ; el estado está en la Iglesia en virtud del po­
der que esta ha rec ib ido, escíusivamente, de Jesucristo para 
formar, cambiar , modificar su disciplina y su gobierno gerár-
quico. Para todos estos obietos el estado está en la Iglesia: lo 
q u e quiere decir que si el estado quebrantando los preceptos 
de la Iglesia, quisiese decidir de la fé , mudar el c u l t o , tocar 
á la gerarquia, modificar su gobierno, en este caso no habrá 
en el y a Iglesia católica; sino una Igje¿¡,i?_ * ; . " h é t i c a , 
separada de la comunión de Jesucristo, y los ministros de es­
ta Iglesia , si antes habían sido mini tros de la Iglesia católica 
y a no serian mas que infames y apostatas á los ojos de la 
Iglesia, á la cual por leyes sacrilegas habrían querido privar 
de su autoridad. Esto me parece es claro y preciso , y prue­
ba que si es verdad que la Iglesia está en el e s t a d o , para 
los obgetos de la autoridad temporal , no es menoa <avidení_ 
que para todos los obgetos espirituales , el estado está en la 
Jglesia , cuando aquel quiere profesar l a Religión católica y 
conservarla » 

Oigamos como esplica y desentraña estas ideas S. I s i d o r o , 
gloria de la católica España y deí Episcopado y lumbrera de 
la Iglesia , deslindando sabiamente los términos de las dos 

potestades. , 
„ Principes saecoli nc nnunquam intra Eclesiam potestatis adep­

tas culmina tenent , ut per eandem potestatem di 'cipí inam ecle-
$iasticam muniant. Ceterum intra Eclesiam potestates necesarije 
non essent* nisi ut quod non prasvalet iacerdos efficere per 
doctrina; sermonem, potestas hoc impleat per discipiiuse terro-
rem. Sepe per reguum terrenum celeste regum prof ic i t , ut qui 
imrar eclesiam positi contia fidem et discipünam edesise a;¿unr, 
rigore Principum conteramur , ipsamque discipünam, quam ecle-
sias humiiitas i xercére non prevalet, cervicibus superborum po­
testas principaiis imponat , et ut venerationem mereatur, virtu-
tem potestatis impertíat, Cognoscant principes ssecuii D e o debe-
re se rationem reidere propter eclesiam, q u a n á Cristo tuen-
dam suscipiunt, N a m sive augeatur p a x et disciplina eclesía: per 
fideles pr incipes , sive solvatbr , ille ab eh HPÉfonem e x i g e t , qui 
eorum potes tati suam eclesiam credidit. Div. Jsicl*9^ L i b . 3 . 0 Sen-
tcnt. de sum borí. cap. 15 „ ' 

P r o y a t t no teme asignar "esta confusión d e las dos potes-
• % v 
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tades espiritual y temporal como una de las príncípa'es cimas 
que precipitaron la Francia de abismo en abismo, acabando por 
destruir una y o t r a , y tocando el estremo nunca visto en las 
naciones mas corrompidas , cuando llego á declarar la conven­
ción por unanimidad de votos que no habia D i o s ; y si llegó i 
consentir reconocerlo después de algunos meses , fué bajo la 
espresa condición de que no se le habia de llamar en adelan­
te mas que Ser suprema. Después de referir una multitud de usur­
paciones de los tribunales seculares sobre la potestad eclesiás­
t i c a , como levantar censuras canónicas impuestas por los obis­
p o s , dar y quitar la jurisdicción y la facultad de predicar á 
Sacerf- ' .^ ;xr* : r/" J ^^ n c l a n de aquel los , legitimar divorcios es­
candalosos y apostasiaV¿.australes, dice : (a) " L o s tribunales se-
culares se atrevieron á empresas mas incompetentes. Se les vio 
erigirse en arbitros de los Sacramentos y de las disposiciones 
debidas para su participación , mandar X los confesores, no solo 
o i r í a s confesiones de los pecadores públicos y resueltos á per­
manecer en tal estado, í ino tambiem ( y esto cuesta todavia 
4rab3Jüj»creerIo.despues de haberlo visto ) á concederles el benefi­
c io de la absolución. ¿ Y fué este el termino del delirio en su pre­
varicación? N o ; nuestros parlamentos autorizarán mayores p r o ­
fanaciones, mandarán impiedades mas escandalosas. Se verá ea 
toda la Francia á los Sacerdotes demandados jurídicamente y 
requeridos por los magistrados para egercer actos de su minis­
terio en circunstancias en qne era un grave delito prestarse á 
ellos. Se verá llevados á nombre de los magistrados por la 
fuerza armada á los Sacerdotes fieles hasta el Jecho del obsti­
nado Jansenista, que tiene el capricho sacrilego de hacerlos al 
morir cómplices de su rebelión contra la Iglesia. Se verá á otros 
ministros ortodoesos perseguidos criminalmente y contra la volun­
tad del R e y , contra la l e y misma, desterrados, aprisionados, cas» 
tigados con muerte c i v i l , por haberse sostenido en los limites que 
les imponían la fé y la conciencia. Se verá y nuestros ojos lo han 
visto como todo París al Santo de los Santos , condenado por sen­
tencia judicial á la profanación, arrancado á viva fuerza de sus 
tabernáculos, violentados pot cerrageros trai ios para descerrajar 
los Sagrarios, y llevado en medio de las bayonetas por ministros 
profanadores á sectarios impenitentes y que se gloriaban de 
s e r l o . . . . con razón, pues dice Mennais que cuaodo la p o t e s ­
tad secular formaría Religión y a no se debe hablar de escri­
tora , de rey^íScion, ni de verdad. 

(a) P/oyart Louis detr. pdg. ¿¿j. 
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